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A todos los que aman a Jehov á:

En el a ño 1971 se celebr ó la asamblea de distrito “Nom-
bre divino”. Los asistentes a esa asamblea en ingl és re-
cibieron con mucha alegr ía algunas publicaciones nue-
vas. El Anuario para 1972 las describi ó as í: “Fueron
mucho m ás de lo que cualquiera se imaginaba”. Un her-
mano dijo sobre una de ellas: “Es realmente emocionan-
te la descripci ón que hace de las cosas que pasar án en el
futuro. ¡Nunca hab íamos recibido nada igual!”. ¿A qu é
publicaci ón se refer ía? Al libro titulado “Las naciones sa-
br án que yo soy Jehov á”... ¿c ómo? Ahora bien, ¿qu é ten ía
de especial aquella publicaci ón? Que conten ía explica-
ciones actualizadas de las profec ías del libro b íblico de
Ezequiel, las cuales tienen que ver con el futuro de toda
la humanidad.

Desde que se public ó el libro “Las naciones sabr án”, la
cantidad de siervos de Jehov á ha aumentado much ísi-
mo: de aproximadamente un mill ón y medio a m ás de
ocho millones (Is. 60:22). El pueblo de Dios ahora est á
formado por lectores de m ás de mil idiomas, y muchos
de ellos nunca hab ían tenido la oportunidad de estudiar

CARTA DEL
CUERPO GOBERNANTE



un libro que explicara en detalle las profec ías que escri-
bi ó Ezequiel por inspiraci ón (Zac. 8:23).

Adem ás, desde 1971 la luz de la verdad se ha hecho m ás
clara y nuestra comprensi ón de muchas ense ñanzas
b íblicas ha mejorado significativamente (Prov. 4:18).
En 1985 empezamos a comprender con m ás claridad
que a los integrantes de las “otras ovejas” se les decla-
ra justos como amigos de Dios (Juan 10:16; Rom. 5:18;
Sant. 2:23). Despu és, en 1995, entendimos por primera
vez que el juicio definitivo de “las ovejas” y “las cabras”
tendr ía lugar durante la “gran tribulaci ón” (Mat. 24:21;
25:31, 32). Todas estas aclaraciones han influido en
nuestra manera de entender el libro de Ezequiel.

En los últimos a ños, la luz ha seguido brillando toda-
v ía m ás. Piense en lo que nos ense ñan las par ábolas de
Jes ús. Muchas de esas lecciones ahora son claras como
el agua; las comprendemos bien y nos llegan al coraz ón.
Algunas de esas par ábolas tienen que ver con aconteci-
mientos que suceder án durante la gran tribulaci ón, que
est á a la vuelta de la esquina. Y ahora tambi én enten-
demos mejor algunas de las profec ías del libro de Eze-
quiel, como la de Gog de Magog (cap ítulos 38 y 39), la
del hombre con un tintero de secretario (cap ítulo 9), la
de la llanura de los huesos secos y la de la uni ón



simb ólica de los dos palos (cap ítulo 37). Con todas es-
tas aclaraciones, ten ía que actualizarse lo que se hab ía
escrito a ños atr ás en el libro “Las naciones sabr án”.

As í que no es de extra ñar que muchos siervos de Dios
se preguntaran cu ándo saldr ía una publicaci ón con ex-
plicaciones actualizadas sobre las profec ías de Ezequiel.
El libro La adoraci ón pura de Jehov á: ¡por fin restaurada!
es justo lo que hac ía falta. A medida que lea sus 22 ca-
p ítulos y medite en las preciosas ilustraciones que ir á
encontrando, le sorprender á toda la investigaci ón que se
tuvo que hacer para prepararlo. Fue necesario orar y
meditar much ísimo para llegar a entender lo que Jeho-
v á quer ía transmitir con el fascinante libro de Ezequiel.
Se buscaron las respuestas a preguntas como estas: ¿qu é
lecciones conten ía el libro que escribi ó el profeta para
los que vivieron en su época?, ¿qu é lecciones nos ense-
ña ahora?, ¿qu é profec ías hablan de acontecimientos que
todav ía no han sucedido? y ¿deber íamos buscarle un sig-
nificado simb ólico a cada detalle de las profec ías de Eze-
quiel? Las respuestas a estas preguntas nos ayudan a
comprender todav ía mejor el libro b íblico de Ezequiel,
un libro que siempre nos ha parecido muy especial.

Al ir leyendo el libro de Ezequiel, es inevitable sentir
una profunda admiraci ón por la parte celestial de la or-



ganizaci ón de Jehov á. Sin duda, tambi én es impresio-
nante ver las altas normas que Jehov á ha establecido
para los que lo adoran de la manera que él acepta, tan-
to en el cielo como en la Tierra. El libro Adoraci ón pura
le ayudar á a usted a valorar todav ía m ás lo que Jehov á
ya ha hecho por sus siervos y lo que muy pronto har á
por ellos. Se dar á cuenta de que este libro destaca dos
temas constantemente. Primero, para que Jehov á nos
apruebe, tenemos que conocerlo y reconocer que él es
el Soberano del universo. Segundo, tenemos que adorar
a Jehov á de la manera que él acepta y vivir de acuerdo
con sus elevadas normas.

Nuestro m ás sentido deseo es que esta publicaci ón for-
talezca su decisi ón de adorar a Jehov á y honrar su san-
to y grandioso nombre. Tambi én deseamos que el libro
lo anime a seguir esperando con anhelo el tiempo en
que todas las naciones tengan que saber qui én es Jeho-
v á (Ezeq. 36:23; 38:23).

Que nuestro cari ñoso Padre, Jehov á, bendiga generosa-
mente sus esfuerzos por entender lo que él quiere decir-
nos mediante el libro que escribi ó el profeta Ezequiel.

Sus hermanos,

Cuerpo Gobernante de los Testigos de Jehov á
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RECUADROS INFORMATIVOS
Los recuadros informativos de este libro llevan el n úmero del cap ítulo al que
pertenecen. El n úmero va acompa ñado de una letra en orden alfab ético.
Por ejemplo, en el cap ítulo 10 hay tres recuadros: 10A, 10B y 10C. En los for-
matos electr ónicos, es posible encontrar todos los recuadros en una sola sec-
ci ón llamada “Recuadros informativos”. El libro en formato electr ónico cuen-
ta con otras herramientas que no est án disponibles en la edici ón impresa.

L

ÍNEASDETIEMPO

En muchos recuadros informativos hay l íneas de tiempo. Los pliegues, como
los que se ven en el dibujo, indican que se ha comprimido un espacio de tiem-
po para hacerlo encajar en la imagen (vea, por ejemplo, el recuadro 8B).
En otros casos, esos pliegues indican un periodo indeterminado (vea el recua-
dro 9E).

Abreviaturas usadas en este libro:
a.e. c. antes de la era com ún
(antes de nuestra era)
e.c. era com ún (nuestra era)
c. cerca o alrededor de

607 a. e. c .
.

1914 e. c.
.



ES EL a ño 29 de nuestra era, y el oto ño ya comenz ó. Je-
s ús est á en el desierto de Judea, al norte del mar Muer-
to. Despu és de ser bautizado y ungido, el esp íritu santo
lo ha tra ído aqu í. En este árido y rocoso lugar atravesa-
do por barrancos, Jes ús ha pasado cuarenta d ías a solas
y ha tenido tiempo para ayunar, orar y meditar. Tal vez
en este periodo Jehov á se haya comunicado con su Hijo
a fin de prepararlo para lo que le espera.

2 Y justo ahora, aprovechando que Jes ús est á ham-
briento y d ébil, Satan ás se le acerca. Lo que sucede a con-
tinuaci ón pone sobre la mesa una cuesti ón de m áxima
importancia para todos los que aman la adoraci ón pura,
y usted es uno de ellos.

“Si eres hijo de Dios...”
3 Lea Mateo 4:1-7. Satan ás comienza las dos primeras

1, 2. ¿Por qu é est á Jes ús en el desierto de Judea en el oto ño del a ño 29,
y qu é le pasa all í?
3, 4. a) ¿Qu é palabras us ó Satan ás al comienzo de las dos primeras ten-
taciones? ¿Y qu é dudas tal vez quer ía sembrar en Jes ús? b) ¿Qu é estra-
tegias parecidas utiliza Satan ás hoy?

1 “ADORA A JEHOV

Á TU DIOS”

MATEO 4:10IDEA PRINCIPAL:

Por qu é se tiene que restaurar la adoraci ón pura

“ADORA A JEHOV

Á TU DIOS” 9



tentaciones con estas astutas palabras: “Si eres hijo de
Dios...”. ¿Acaso no sab ía Satan ás que Jes ús era el Hijo de
Dios? Claro que lo sab ía. Este ángel ca ído, un hijo
rebelde de Dios, ten ía muy claro que Jes ús es el Hijo pri-
mog énito de Dios (Col. 1:15). No hay duda de que Sata-
n ás tambi én sab ía lo que Jehov á dijo desde los cielos
cuando Jes ús se bautiz ó: “Este es mi Hijo amado; él tie-
ne mi aprobaci ón” (Mat. 3:17). Satan ás tal vez quer ía
sembrar dudas en Jes ús; quer ía que se preguntara si de
veras le importaba a su Padre y si pod ía confiar en él.
Con la primera tentaci ón —convertir piedras en pa-
nes—, Satan ás en realidad le estaba preguntando algo
as í: “¿C ómo es que a ti, que eres el Hijo de Dios, no te
da de comer tu Padre aqu í, en este desierto pelado?”.
Y, con la segunda tentaci ón —saltar desde la parte m ás
alta del templo—, era como si le dijera: “T ú, que eres el
Hijo de Dios, ¿es que no conf ías en que tu Padre te va a
proteger?”.

4 Hoy Satan ás utiliza estrategias parecidas (2 Cor. 2:
11). El Tentador espera y, cuando ve que los aut énticos
adoradores de Dios estamos d ébiles o desanimados, ah í
viene y nos ataca, a menudo mediante t ácticas muy astu-
tas (2 Cor. 11:14). Intenta enga ñarnos para que creamos
que es imposible que Jehov á nos ame o nos d é su apro-
10 LA ADORACI
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baci ón. Adem ás, el Tentador busca la manera de conven-
cernos de que no se puede confiar en Jehov á, de que él
no va a hacer las cosas tal como promete en su Palabra.
Pero son puras mentiras, mentiras maliciosas (Juan 8:44).
¿Qu é podemos hacer para rechazarlas?

5 Fij émonos en c ómo respondi ó Jes ús a las dos prime-
ras tentaciones.


Él no ten ía ninguna duda del amor de su

Padre y confiaba por completo en él. As í que, sin pen-
sarlo dos veces, rechaz ó a Satan ás citando de la Palabra
inspirada por su Padre. Fue muy acertado que Jes ús ci-
tara pasajes de las Escrituras que contienen el nombre di-
vino: Jehov á (Deut. 6:16; 8:3). Yes que el nombre de Dios
es único; es una garant ía de que Jehov á cumplir á todas
sus promesas. ¿No es magn ífico que el Hijo de Dios usa-
ra el nombre de su Padre para demostrar su confianza
total en él?�[1]

6 Nosotros podemos combatir los ataques astutos de
Satan ás si nos apoyamos en la Palabra de Jehov á y nos
paramos a pensar en lo que implica el nombre divino.
�[1] Hay razones para creer que el nombre Jehov á significa “ él hace

que llegue a ser”. Esta definici ón encaja muy bien con el hecho de
que Jehov á cre ó todas las cosas y cumple todo lo que se propone.
5. ¿C ómo respondi ó Jes ús a las dos primeras tentaciones?
6, 7. ¿Qu é nos ayudar á a combatir los ataques astutos de Satan ás?
“ADORA A JEHOV
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Al leer la Biblia, vemos el amor y el inter és que Jehov á
siente por sus siervos, incluidos los que est án desanima-
dos. Cuando entendemos que las palabras que leemos en
ella est án dirigidas a nosotros, se nos hace m ás f ácil re-
chazar la mentira sat ánica de que es imposible que Jeho-
v á nos ame o nos d é su aprobaci ón (Sal. 34:18; 1 Ped.
5:8). Y, si recordamos que Jehov á siempre hace honor a
su nombre, no tendremos ninguna duda de que el Dios
que cumple sus promesas merece toda nuestra confian-
za (Prov. 3:5, 6).

7 ¿Pero qu é es lo que Satan ás pretende en realidad?
¿Qu é quiere conseguir de nosotros? La respuesta se ve
claramente en la tercera tentaci ón que Satan ás le presen-
t ó a Jes ús.

“Si te arrodillas y realizas ante m í
un solo acto de adoraci ón”

8 Lea Mateo 4:8-11. Con la tercera tentaci ón, Satan ás
se deja de sutilezas y revela sus verdaderas intenciones.
Le muestra a Jes ús —probablemente en una visi ón— “to-
dos los reinos del mundo y su gloria”. Pero, claro, lo ne-
gativo no se lo ense ña. Y ahora le dice: “Te dar é todas
estas cosas si te arrodillas y realizas ante m í un solo acto
8. ¿C ómo revel ó Satan ás con la tercera tentaci ón sus verdaderas inten-
ciones?
12 LA ADORACI
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de adoraci ón”.�[2] ¡Adoraci ón! ¡Eso es lo que en realidad
le importaba a Satan ás! Pretend ía que Jes ús le diera la
espalda a su Padre y que viera al Tentador como su dios.
Le ofreci ó lo que podr ía considerarse un atajo, es decir,
podr ía tener todo el poder y las riquezas del mundo sin
pasar por ning ún sufrimiento: ni corona de espinos, ni la-
tigazos, ni madero de tormento... La tentaci ón era real.
De hecho, Jes ús no neg ó que Satan ás tuviera el control
de los gobiernos del mundo (Juan 12:31; 1 Juan 5:19). Se-
guro que el Diablo habr ía dado cualquier cosa con tal de
alejar a Jes ús de la adoraci ón pura.

9 Hoy en d ía, Satan ás tiene muchas ganas de que le
demos nuestra adoraci ón, no importa si es directa o
indirectamente. Como es “el dios de este sistema”, al fi-
nal acaba recibiendo la adoraci ón de las religiones de Ba-
bilonia la Grande (2 Cor. 4:4). Pero él no se conforma
con tener miles de millones de personas ador ándolo; tam-
bi én quiere que los cristianos verdaderos vayan en contra
�[2] Respecto a las palabras de Satan ás, una obra de consulta se ña-

la: “Como en el caso de la primera tentaci ón, en la que Ad án y Eva
cayeron [...], la pregunta se centra en elegir entre la voluntad de Sa-
tan ás y la de Dios; en el fondo, esto implica adorar a uno de los dos.
Satan ás se erige a s í mismo en dios en lugar del único Dios”.
9. a) En el fondo, ¿qu é es lo que Satan ás quiere conseguir de los cris-
tianos verdaderos? ¿Y c ómo nos tienta? b) ¿Qu é implica nuestra adora-
ci ón a Dios? (Vea el recuadro “¿Qu é implica la adoraci ón?”).
“ADORA A JEHOV
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de la voluntad de Dios. Intenta entramparnos para que
busquemos riquezas y poder en este mundo en lugar de
seguir una trayectoria cristiana que implique sufrir “por
causa de la justicia” (1 Ped. 3:14). Si cedi éramos a la ten-
taci ón de dejar la adoraci ón pura y formar parte del mun-
do del Diablo, en realidad equivaldr ía a ponernos de ro-
dillas y realizar ante Satan ás un acto de adoraci ón.
¡Imag ínese! ¡Lo convertir íamos en nuestro dios! ¿Qu é po-
demos hacer para no caer en eso?

10 F íjese en c ómo respondi ó Jes ús a la tercera tenta-
ci ón. Demostrando su absoluta lealtad a Jehov á, le con-
test ó de inmediato al Tentador con estas palabras: “¡Vete,
Satan ás!”. Igual que en las dos primeras tentaciones, cit ó
un pasaje del libro de Deuteronomio que contiene el
nombre divino. Dijo: “Est á escrito: ‘Adora a Jehov á tu
Dios y s írvele solo a él’ ” (Mat. 4:10; Deut. 6:13). Jes ús re-
chaz ó la atractiva oferta de disfrutar de una vida f ácil y
sin sufrimiento, y de triunfar en este mundo, aunque fue-
ra por poco tiempo. Reconoci ó que solo su Padre mere-
ce ser adorado y que estar ía someti éndose a Satan ás si
realizaba “un solo acto de adoraci ón” ante él. Jes ús
se neg ó con firmeza a convertir al Tentador en su
10. ¿C ómo respondi ó Jes ús a la tercera tentaci ón, y por qu é?
14 LA ADORACI
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dios. As í que, al ver que hab ía fracasado, “el Diablo lo
dej ó”.�[3]

11 Nosotros podemos rechazar a Satan ás y las tentacio-
nes de este mundo malvado porque, al igual que Jes ús,
tenemos esa misma opci ón. La libertad de elecci ón es un
regalo extraordinario de Jehov á. As í que nadie —ni si-
quiera el poderoso y malvado Tentador— nos puede obli-
gar a dejar la adoraci ón pura. Si somos leales y nos po-
nemos “en contra de él, firmes en la fe”, es como si le
dij éramos: “¡Vete, Satan ás!” (1 Ped. 5:9). Recordemos que
Satan ás se fue de all í despu és de que Jes ús lo rechaz ó.
En nuestro caso, la Biblia nos asegura: “Op ónganse al
Diablo y él huir á de ustedes” (Sant. 4:7).

El enemigo de la adoraci ón pura
12 Con la última tentaci ón, Satan ás confirm ó ser el
�[3] El Evangelio de Lucas cuenta las tentaciones en un orden

distinto. Pero todo indica que el relato de Mateo sigue un orden cro-
nol ógico. ¿Qu é nos lleva a pensar as í? 1) A diferencia de Lucas, Mateo
comienza el relato de la segunda tentaci ón con la palabra griega t óte,
traducida en este caso “entonces”; esto parece indicar que dicha ten-
taci ón segu ía a una anterior. 2) Tiene sentido que se presentaran
primero las dos tentaciones astutas —las que comenzaban con las pa-
labras “Si eres hijo de Dios...”— y luego la tentaci ón descarada de
desobedecer el primer mandamiento (


Éx. 20:2, 3). Y 3) es m ás l ógico

pensar que Jes ús exclamara “¡Vete, Satan ás!” en la tercera y última
tentaci ón (Mat. 4:5, 10, 11).
11. ¿C ómo podemos rechazar a Satan ás y sus tentaciones?
12. ¿C ómo demostr ó Satan ás en el Ed én que es el enemigo de la adora-
ci ón pura?
“ADORA A JEHOV
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primer enemigo de la adoraci ón pura. Miles de a ños an-
tes, en el jard ín de Ed én, demostr ó por primera vez que
odiaba la adoraci ón a Jehov á. Al seducir a Eva —quien
luego convenci ó a Ad án para que desobedeciera el man-
dato de Jehov á—, Satan ás los puso bajo su control y se
16 LA ADORACI
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Se ha definido la adoraci ón a Dios como “una combinaci ón de [...]
amor y temor reverencial”. En los idiomas en que se escribi ó la
Biblia, las palabras que se traducen “adoraci ón” transmiten
la idea de mostrar respeto profundo o someterse a alguien
(Mat. 28:9). Estas mismas palabras tambi én pueden describir
un acto religioso dirigido a Dios o a algo que se considera di-
vino (Juan 4:23, 24). El contexto es lo que determina qu é sig-
nifican en cada caso.

Solo Jehov á, el Creador y Soberano del universo, mere-
ce devoci ón exclusiva (Apoc. 4:10, 11). Adoramos a Jehov á
cuando respetamos su soberan ía y honramos su nombre (Sal.
86:9;Mat. 6:9, 10). Yestos dos asuntos—la soberan ía de Jeho-
v á y su nombre— se destacan vez tras vez en Ezequiel. De he-
cho, tan solo en ese libro, la expresi ón “Se ñor Soberano Jeho-
v á” se usa 217 veces y la afirmaci ón “tendr án que saber que
yo soy Jehov á” y otras parecidas, 55 veces (Ezeq. 2:4; 6:7).

Ahora bien, nuestra adoraci ón no es solo lo que sentimos.
La adoraci ón verdadera implica acci ón (Sant. 2:26). Al dedi-
carle nuestra vida a Jehov á, nos comprometemos a obedecer-

˙ ˙ ˙
1A

¿QU

É IMPLICA LA ADORACI


ÓN?



convirti ó en su l íder (lea G énesis 3:1-5; 2 Cor. 11:3; Apoc.
12:9). En realidad, él acab ó siendo su dios y ellos se hi-
cieron sus adoradores, aunque puede que no supieran
qui én estaba detr ás del enga ño. Adem ás, al encabezar la
rebeli ón en el Ed én, Satan ás no solo desafi ó la soberan ía
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le como soberano en todo ámbito de la vida y a mostrar nues-
tro m ás profundo respeto por su nombre. Recordemos que
en su respuesta a la tercera tentaci ón, Jes ús relacion ó la ado-
raci ón con el “servicio sagrado” (Mat. 4:10, nota). Los adora-
dores de Jehov á tenemos un fuerte deseo de servirle (Deut.
10:12).�[a] Le damos servicio sagrado cuando participamos en
actividades que est án directamente relacionadas con nuestra
adoraci ón y que conllevan ciertos sacrificios. ¿Cu áles son?

Podemos darle servicio sagrado a Dios de muchas mane-
ras, y Jehov á las valora todas. Prestamos servicio sagrado al
predicar, al asistir a las reuniones y participar en ellas, o al
cuidar y construir lugares de reuni ón. Yeso no es todo. Cele-
brar la adoraci ón en familia, apoyar las labores de socorro
para nuestros hermanos damnificados, trabajar en las asam-
bleas o servir en Betel tambi én se considera servicio sagrado
(Heb. 13:16; Sant. 1:27). Cuando la adoraci ón pura ocupa el
primer lugar en nuestra mente y coraz ón, prestamos “servi-
cio sagrado d ía y noche”. ¡Nos encanta adorar a nuestro Dios,
Jehov á! (Apoc. 7:15).
�[a] Una de las palabras hebreas que transmite la idea de adoraci ón

tambi én significa “servir”. As í que la adoraci ón implica dar servicio
(

Éx. 3:12, nota).



o derecho a gobernar de Jehov á, sino que tambi én lanz ó
un ataque contra la adoraci ón pura. ¿En qu é sentido?

13 La cuesti ón de la soberan ía y la adoraci ón pura van
de la mano. Solo el aut éntico Soberano, el Creador de
todo lo que existe, merece recibir nuestra adoraci ón
(Apoc. 4:11). Cuando Jehov á cre ó a Ad án y Eva —dos se-
res humanos perfectos— y los estableci ó en el jard ín de
Ed én, su prop ósito era que con el tiempo el planeta es-
tuviera lleno de personas que lo adoraran por decisi ón
propia. Deseaba adoraci ón pura que brotara de corazo-
nes puros (G én. 1:28). Satan ás desafi ó la soberan ía de
Jehov á porque ambicionaba algo que solo el Se ñor Sobe-
rano Jehov á tiene el derecho de recibir: adoraci ón (Sant.
1:14, 15).

14 ¿Se sali ó con la suya Satan ás? ¿Acab ó con la adora-
ci ón pura? Es cierto que logr ó que Ad án y Eva se aleja-
ran de Dios. Y desde entonces no ha dejado de atacar la
adoraci ón verdadera para alejar de Jehov á Dios a todos
los que pueda. De hecho, se empe ñ ó en tentar a los ado-
radores de Jehov á que vivieron antes de Cristo. Y ya en
13. ¿Qu é relaci ón hay entre la adoraci ón pura y la cuesti ón de la sobe-
ran ía?
14. ¿Por qu é podemos afirmar que el ataque de Satan ás contra la ado-
raci ón pura no tuvo éxito?
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el siglo primero hizo surgir una apostas ía que ech ó a per-
der la congregaci ón cristiana. La situaci ón lleg ó hasta el
punto en que parec ía que la adoraci ón pura hab ía desa-
parecido (Mat. 13:24-30, 36-43; Hech. 20:29, 30). En el se-
gundo siglo, comenz ó un largo periodo de cautiverio es-
piritual para los siervos del Dios verdadero; quedaron
bajo el dominio de Babilonia la Grande, el imperio mun-
dial de la religi ón falsa. Pero Satan ás no se sali ó con la
suya; no ha logrado que fracase el prop ósito de Dios con
relaci ón a la adoraci ón pura. Nada puede impedir que
Dios haga realidad su prop ósito (Is. 46:10; 55:8-11).
El nombre de Dios est á en juego, y él siempre hace ho-
nor a su nombre. Jehov á es el Dios que cumple lo que
se propone. ¡


Él nunca falla!
El defensor de la adoraci ón pura

15 En el jard ín de Ed én, Jehov á enseguida actu ó con-
tra los rebeldes y tom ó medidas para garantizar el cum-
plimiento de su prop ósito (lea G énesis 3:14-19). Mientras
Ad án y Eva todav ía estaban en el jard ín, Jehov á dict ó
sentencia contra los tres rebeldes en el orden en que ellos
hab ían pecado: primero Satan ás; luego Eva, y por últi-
mo Ad án. En las palabras que le dirigi ó a Satan ás
15. ¿Qu é hizo Jehov á contra los rebeldes en el jard ín de Ed én? ¿Y qu é
hizo para que su prop ósito se cumpliera?
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—el promotor invisible de la rebeli ón—, Jehov á profeti-
z ó la llegada de una “descendencia” que anular ía los efec-
tos de la rebeli ón. La prometida “descendencia” desem-
pe ñar ía un papel clave en el cumplimiento del prop ósito
de Jehov á con relaci ón a la adoraci ón pura.

16 Despu és de la rebeli ón del Ed én, Jehov á sigui ó tra-
bajando para hacer realidad su prop ósito. Como vere-
mos en el siguiente cap ítulo, estableci ó lo que se nece-
sitaba para que humanos imperfectos pudieran adorarlo
de forma aceptable (Heb. 11:4-12:1). Adem ás, inspir ó a
algunos hombres —como Isa ías, Jerem ías y Ezequiel—
para que escribieran emocionantes profec ías sobre la
restauraci ón de la adoraci ón pura, un tema de gran im-
portancia en la Biblia. Todas esas profec ías las cumpli-
r ía la “descendencia” prometida, que result ó ser, princi-
palmente, Jesucristo (G ál. 3:16). Con su respuesta a la
tercera tentaci ón, Jes ús dej ó claro que él es el defensor
de la adoraci ón pura. De hecho, Jehov á lo eligi ó para
cumplir las profec ías de restauraci ón (Apoc. 19:10). Je-
s ús liberar ía del cautiverio espiritual al pueblo de Dios
y har ía que la adoraci ón pura ocupara de nuevo el lu-
gar que le corresponde.
16. Despu és de la rebeli ón del Ed én, ¿qu é hizo Jehov á para que su pro-
p ósito siguiera adelante?
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¿Qu é decisi ón tomar á usted?
17 Analizar las profec ías b íblicas de restauraci ón nos

llena de emoci ón y fortalece nuestra fe. Estas profec ías
significan mucho para nosotros, porque miramos al fu-
turo con ilusi ón, con ganas de que llegue el tiempo en
que todos, en el cielo y en la Tierra, estemos unidos para
darle adoraci ón pura al Se ñor Soberano Jehov á. Las pro-
fec ías de restauraci ón tambi én nos llenan de esperanza,
ya que contienen algunas de las promesas b íblicas que
m ás nos reconfortan. ¡Cu ánto ansiamos ver cumplirse las
promesas de Jehov á! ¿Verdad que nos gustar ía ver la re-
surrecci ón de nuestros seres queridos, vivir para siempre
en la Tierra convertida en un para íso y gozar de salud
perfecta? (Is. 33:24; 35:5, 6; Apoc. 20:12, 13; 21:3, 4).

18 En esta publicaci ón estudiaremos las fascinantes
profec ías del libro b íblico de Ezequiel. Muchas de ellas
se centran en la restauraci ón de la adoraci ón pura.
Descubriremos qu é relaci ón hay entre las profec ías de
Ezequiel y otras profec ías, c ómo se cumplir án por medio
de Cristo y qu é tienen que ver con nosotros (vea el re-
cuadro “Panorama general del libro de Ezequiel”).
17. ¿Por qu é significan tanto para nosotros las profec ías de restaura-
ci ón?
18. ¿Qu é estudiaremos en este libro?
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19 All á en el a ño 29, en el desierto de Judea, Satan ás
no logr ó que Jes ús le diera la espalda a la adoraci ón
pura. ¿Lo lograr á con nosotros? Ahora Satan ás est á m ás
empe ñado que nunca en alejarnos de la adoraci ón verda-
dera (Apoc. 12:12, 17). El objetivo de este libro es forta-
lecer nuestra determinaci ón de rechazar al malvado Ten-
tador. Estemos decididos a demostrar con palabras y
acciones que concordamos por completo con esta decla-
raci ón: “Adora a Jehov á tu Dios”. Entonces, podremos
ver c ómo se cumple por fin el glorioso prop ósito de
Jehov á de que todos, en el cielo y en la Tierra, le demos
unidos lo que tanto se merece: adoraci ón pura que bro-
ta de corazones puros.
19. ¿Qu é est á usted decidido a hacer, y por qu é?

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿Qu é t ácticas us ó Satan ás las primeras dos
veces que tent ó a Jes ús? ¿Yqu é estrategias
parecidas utiliza con nosotros?

2 Tal como vimos en la tercera tentaci ón, ¿qu é
quiere conseguir Satan ás de nosotros? ¿Yqu é
podemos hacer para no caer en sus trampas?

3 ¿C ómo puede demostrar usted que concuerda
con la declaraci ón “Adora a Jehov á tu Dios”?
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En t érminos generales, el libro de Ezequiel se divide as í:
CAP


ÍTULOS 1 A 3

En el a ño 613 a.e. c., mientras vive con los jud íos desterrados
en Babilonia, Ezequiel recibe visiones de Jehov á y la comisi ón
de ser profeta para los jud íos que est án junto al r ío Kebar.
CAP


ÍTULOS 4 A 24

Entre los a ños 613 y 609 a.e. c., Ezequiel proclama declara-
ciones prof éticas que, en su mayor ía, contienen mensajes de
condena contra Jerusal én y sus habitantes por su rebeld ía
y devoci ón a los ídolos.
CAP


ÍTULOS 25 A 32

Apartir del a ño 609 a.e. c. —a ño en que los babilonios co-
mienzan su último asedio de Jerusal én—, Ezequiel deja de
proclamar mensajes de condena contra Jerusal én y empieza
a proclamarlos contra las naciones enemigas que rodeaban
Israel: Amm ón, Edom, Egipto, Filistea, Moab, Sid ón y Tiro.
CAP


ÍTULOS 33 A 48

Apartir del a ño 606 a.e. c., estando Jerusal én y su templo en
ruinas a cientos de kil ómetros de Babilonia, Ezequiel se cen-
tra en un mensaje de esperanza: la emocionante restauraci ón
de la adoraci ón pura de Jehov á Dios.

B ásicamente, el libro de Ezequiel presenta la informaci ón en orden
cronol ógico y tambi én por temas. Primero vienen las profec ías
sobre la destrucci ón de Jerusal én y su templo, y luego, la ma-
yor ía de las profec ías sobre la restauraci ón de la adoraci ón
pura. Yeso tiene sentido; es m ás l ógico profetizar la restaura-
ci ón de la adoraci ón pura despu és de haber hablado del fin
de la adoraci ón en el templo.
Adem ás, las profec ías de Ezequiel contra las naciones enemigas que
rodeaban Israel (cap ítulos 25 a 32) vienen despu és de los mensajes
de condena contra Jerusal én y antes de las profec ías sobre la restau-
raci ón de la adoraci ón pura. Hablando de estos mensajes de
condena que Ezequiel anunci ó contra las naciones vecinas,
un experto dijo: “Son un buen puente entre las declaraciones
de la ira de Dios contra su pueblo y la misericordia que sen-
t ía por este, porque el castigo a los enemigos es parte del
mensaje de liberaci ón de su pueblo”.

˙ ˙ ˙
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ABEL revisa sus ovejas con mucha atenci ón. Son los
animales que con tanto cari ño ha cuidado desde que
nacieron. Y ahora elige unos cuantos, los sacrifica y se
los presenta a Dios como una ofrenda. ¿Aceptar ía
Dios este acto de adoraci ón de un ser humano imper-
fecto?

2 Hablando de Abel, el ap óstol Pablo escribi ó por
inspiraci ón: “Dios aprob ó sus ofrendas”. Pero la ofren-
da de Ca ín, Jehov á la rechaz ó (lea Hebreos 11:4). Esta
situaci ón da lugar a algunas preguntas que debemos
analizar: ¿por qu é acept ó Dios la adoraci ón de Abel
pero no la de Ca ín?, ¿qu é lecciones podemos apren-
der de la historia de Ca ín y Abel? y ¿qu é nos ense-
ña el ejemplo de otros hombres mencionados en el
cap ítulo 11 de Hebreos? Las respuestas nos ayuda-
1-3. a) ¿Qu é preguntas responderemos? b) ¿De qu é cuatro requisitos
fundamentales de la adoraci ón pura vamos a hablar?

2 “DIOS APROB

Ó

SUS OFRENDAS”
HEBREOS 11:4IDEA PRINCIPAL:

Los requisitos que Jehov á estableci ó para la adoraci ón pura
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r án a comprender mejor lo que implica la adoraci ón
pura.

3 A continuaci ón, repasaremos brevemente aconteci-
mientos que tuvieron lugar desde la época de Abel has-
ta la de Ezequiel. Al hacerlo, fij émonos en cuatro requi-
sitos fundamentales de la adoraci ón que Dios aprueba:
el destinatario —a quien se dirige la adoraci ón— debe
ser Jehov á; la calidad debe ser la mejor; el m étodo debe
tener la aprobaci ón de Dios, y los motivos tienen que ser
puros.

¿Por qu é rechaz ó Dios la adoraci ón de Ca ín?
4 Lea G énesis 4:2-5. Ca ín sab ía que el destinatario de

su ofrenda ser ía Jehov á.

Él hab ía tenido tiempo y opor-

tunidades de sobra para conocer m ás a Jehov á. Tanto
él como su hermano Abel tal vez rondaban los cien
a ños de edad para cuando presentaron sus ofrendas.�[1]
Desde ni ños, los dos sab ían de la existencia del fron-
doso jard ín de Ed én, hasta es posible que pudieran
�[1] Abel naci ó despu és de que Ad án y Eva fueran expulsados del

Ed én (G én. 4:1, 2). Seg ún G énesis 4:25, Dios design ó a Set “para
reemplazar a Abel”. Despu és del asesinato de Abel, cuando Ad án te-
n ía 130 a ños, naci ó su hijo Set (G én. 5:3). As í que Abel deb ía tener
unos 100 a ños cuando Ca ín lo mat ó.
4, 5. ¿Qu é llev ó a Ca ín a pensar que el destinatario de su ofrenda deb ía
ser Jehov á?
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verlo a lo lejos. Seguro que vieron a los querubines blo-
queando el paso (G én. 3:24). Sus padres tuvieron que
haberles contado que Jehov á hab ía creado a todos los
seres vivos y que su prop ósito original para la huma-
nidad era muy distinto de lo que estaban sufriendo: un
lento desgaste que los llevar ía a la muerte (G én. 1:24-
28). Es probable que toda esa informaci ón llevara a
Ca ín a pensar que deb ía presentarle una ofrenda a
Dios.

5 ¿Qu é m ás pudo haber impulsado a Ca ín a ofrecer
su sacrificio? Jehov á hab ía profetizado que surgir ía
una “descendencia”, alguien que aplastar ía la cabeza de
“la serpiente”, el ser que hab ía enga ñado a Eva para
que tomara una decisi ón desastrosa (G én. 3:4-6, 14, 15).
Como Ca ín era el primer hijo, tal vez pensaba que él
era la “descendencia” prometida (G én. 4:1). Por otro
lado, Jehov á no hab ía cortado por completo la comu-
nicaci ón con los humanos imperfectos. De hecho, has-
ta habl ó con Ad án —seguramente por medio de un
ángel— despu és de que él pecara (G én. 3:8-10). Y tam-
bi én habl ó con Ca ín despu és de que ofreciera su sacri-
ficio (G én. 4:6). No hay duda de que Ca ín sab ía que
Jehov á merece ser adorado.
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6 Entonces, ¿por qu é no le hizo ninguna gracia a
Jehov á la ofrenda de Ca ín? ¿Ser ía porque no era de
buena calidad? La Biblia no lo dice. Solo afirma que
Ca ín “present ó algunos productos de la tierra”. M ás
adelante, en la Ley dada a Mois és, Jehov á indic ó que
aceptaba ese tipo de sacrificios (N úm. 15:8, 9). Ade-
m ás, tengamos en cuenta las circunstancias. En ese mo-
mento de la historia, los seres humanos solo com ían
productos de la tierra (G én. 1:29). Y, como Dios hab ía
maldecido el terreno que quedaba fuera del Ed én, Ca ín
tuvo que sudar la gota gorda para cultivar los produc-
tos que present ó (G én. 3:17-19). ¡Lo que Ca ín ofreci ó
era su propio sustento! Y eso solo se consegu ía traba-
jando muy duro. Con todo, Jehov á no aprob ó la ofren-
da de Ca ín.

7 ¿Ser á que hab ía alg ún problema con el m étodo que
sigui ó Ca ín? ¿Present ó su ofrenda de una manera inco-
rrecta? Eso es poco probable. ¿Por qu é? Porque, cuan-
do Jehov á rechaz ó la ofrenda de Ca ín, no le ech ó en
cara el m étodo que sigui ó. En realidad, la Biblia
no menciona c ómo presentaron sus ofrendas Ca ín y
Abel. Entonces, ¿d ónde estaba el problema?
6, 7. Explique si hab ía alg ún problema con la calidad de la ofrenda de
Ca ín o con el m étodo que us ó al presentarla.
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8 Las palabras que Pablo les escribi ó a los Hebreos
por inspiraci ón muestran que los motivos de Ca ín para
presentar su ofrenda no eran puros. Le faltaba fe (Heb.
11:4; 1 Juan 3:11, 12). Por eso Jehov á no estaba conten-
to con Ca ín; el problema era el propio Ca ín, no su ofren-
da (G én. 4:5-8). Como Jehov á es un padre cari ñoso,
trat ó de corregir a su hijo con bondad; por decirlo as í,
le tendi ó la mano. Pero Ca ín le dio la espalda. Dej ó
que las obras de la carne, como “las enemistades, las
peleas, los celos”, echaran ra íces en su coraz ón (G ál.
5:19, 20). Los dem ás aspectos positivos de su adoraci ón
quedaron completamente eclipsados por culpa de su
malvado coraz ón. Su mal ejemplo nos ense ña que la
adoraci ón pura no puede limitarse a una muestra ex-
terna de devoci ón a Jehov á.

9 La Biblia nos aporta muchos detalles sobre Ca ín.
Podemos escuchar lo que Jehov á le dijo y lo que él le
contest ó. Hasta podemos saber el nombre de sus des-
cendientes y algunas de las cosas que hizo (G én. 4:17-
24). Pero de Abel, la Biblia no dice si tuvo hijos ni in-
cluye nada de lo que él dijo. A pesar de eso, las
8, 9. a) ¿Por qu é no estaba contento Jehov á con la ofrenda de Ca ín?
b) ¿Qu é destacar ía usted sobre la informaci ón que la Biblia aporta de
Ca ín y Abel?
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acciones de Abel todav ía nos hablan. ¿En qu é sen-
tido?

Abel da el ejemplo para los que
practican la adoraci ón pura

10 Abel le present ó su ofrenda a Jehov á, pues sab ía
que solo Jehov á merece ser el destinatario de nuestra
adoraci ón. Su ofrenda era de la mejor calidad, ya que se-
leccion ó “algunos primog énitos de su reba ño”. Y, aun-
que el relato no indica si la ofreci ó sobre un altar o no,
est á claro que Dios no tuvo ning ún inconveniente con
el m étodo que utiliz ó. Ahora bien, lo que destaca de la
ofrenda de Abel son sus motivos. Tanto es as í que Abel
todav ía “habla”, es decir, su ejemplo nos sigue ense ñan-
do mucho, incluso unos seis mil a ños despu és de su
muerte. Su fe en Dios y su amor por las justas normas
de Jehov á lo impulsaron a presentar su ofrenda. ¿C ómo
lo sabemos?

11 En primer lugar, veamos lo que Jes ús dijo sobre
Abel, a quien conoc ía bien.


Él lo hab ía observado des-

de los cielos y hab ía estado muy pendiente de este hijo
de Ad án (Prov. 8:22, 30, 31; Juan 8:58; Col. 1:15, 16). Por
eso, como testigo de su conducta, Jes ús calific ó a Abel
10. ¿Qu é ejemplo les dej ó Abel a los que practican la adoraci ón pura?
11. ¿Por qu é Jes ús calific ó de justo a Abel?
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de hombre justo (Mat. 23:35). La persona justa recono-
ce que es Jehov á quien pone las normas sobre lo que
est á bien y lo que est á mal. Pero, adem ás de eso, de-
muestra con palabras y acciones que est á de acuerdo
con dichas normas (compare con Lucas 1:5, 6). Uno
no se gana la reputaci ón de ser justo de la noche a la
ma ñana. As í que es probable que Abel fuera conocido
por vivir seg ún las normas de Jehov á desde antes de
presentarle su ofrenda a Dios. Pero hacer eso no debi ó
ser pan comido. Ca ín, que era el mayor, no ser ía una
buena influencia, porque su coraz ón se hab ía hecho
malvado (1 Juan 3:12). Su madre hab ía desobedecido
un mandato espec ífico de Dios y su padre se hab ía re-
belado contra Jehov á; quer ía decidir por s í mismo lo
que est á bien y lo que est á mal (G én. 2:16, 17; 3:6). ¡Qu é
valiente fue Abel al seguir un rumbo tan distinto al de
su familia!

12 En segundo lugar, fij émonos en c ómo el ap óstol
Pablo relacion ó la fe con la justicia.


Él escribi ó: “Por la

fe, Abel le ofreci ó a Dios un sacrificio de mayor valor
que el de Ca ín. Por medio de esa fe recibi ó testimonio
de que era justo” (Heb. 11:4). Las palabras de Pablo in-
12. ¿Cu ál era la diferencia principal entre Ca ín y Abel?
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dican que, a diferencia de Ca ín, lo que motivaba a Abel
a actuar era su fe en Jehov á y en su manera de hacer
las cosas; una fe que lo acompa ñ ó toda la vida y que
brotaba del coraz ón.

13 El ejemplo de Abel nos ense ña que la adoraci ón
pura solo puede brotar de corazones con motivos pu-
ros, de corazones que est án llenos de fe en Jehov á y en
completa sinton ía con sus normas justas. Y, por otro
lado, aprendemos que la adoraci ón pura implica m ás
que un solo acto de devoci ón. Tiene que ver con toda
nuestra vida, con todo lo que hacemos.

Los patriarcas siguen el ejemplo de Abel
14 Abel fue el primer ser humano imperfecto que le

ofreci ó adoraci ón pura a Jehov á, pero de ninguna ma-
nera fue el último. El ap óstol Pablo menciona a otros
hombres que adoraron a Jehov á del modo que él aprue-
ba, como No é, Abrah án y Jacob (lea Hebreos 11:7, 8, 17-
21). En alg ún momento de su vida, estos patriarcas o
cabezas de familia ofrecieron sacrificios, y Dios aprob ó
sus ofrendas. ¿Por qu é? Porque para estos hombres
su devoci ón era m ás que un ritual solemne; todos
13. ¿Qu é nos ense ña el ejemplo de Abel?
14. ¿Por qu é acept ó Jehov á las ofrendas de No é, Abrah án y Jacob?
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cumplieron con los cuatro requisitos fundamentales de
la adoraci ón pura. Veamos c ómo lo hicieron.

15 No é creci ó en un mundo que estaba plagado de
adoraci ón falsa, aunque hab ía nacido tan solo 126 a ños
despu és de la muerte de Ad án (G én. 6:11).�[2] De todas
las familias que hab ía en el mundo antes del Diluvio,
solo No é y los suyos sirvieron a Jehov á como él aprue-
ba (2 Ped. 2:5). Tras sobrevivir al Diluvio, No é se sin-
ti ó impulsado a construir un altar —el primero que se
menciona espec íficamente en la Biblia— y a ofrecerle
sacrificios a Jehov á. Con este acto sincero, No é lanz ó
un mensaje claro para su familia y para todos los seres
humanos que descender ían de él: que solo Jehov á me-
rece ser el destinatario de nuestra adoraci ón. De todos
los animales que ten ía a su disposici ón para los sacrifi-
cios, No é seleccion ó “algunos de los animales puros y
algunos de los animales voladores puros” (G én. 8:20).
Estas ofrendas eran de la mejor calidad, porque Jehov á
ya hab ía dicho que esos animales eran puros (G én. 7:2).
�[2] G nnesis 4:26 dice que en la época de En ós, un nieto de Ad án,

“la gente empez ó a invocar el nombre de Jehov á”. Pero, al parecer,
se trataba de un uso irrespetuoso del nombre divino; posiblemente
utilizaban el nombre de Dios para sus ídolos.
15, 16. ¿C ómo cumpli ó No é con los cuatro requisitos fundamentales de
la adoraci ón pura?
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16 No é ofreci ó estos animales como ofrendas quema-
das en el altar que construy ó. ¿Aprob ó Dios ese m étodo
de adoraci ón? S í. El relato dice que a Jehov á le gust ó
el aroma de la ofrenda y que luego bendijo a No é y a
sus hijos (G én. 8:21; 9:1). Con todo, la raz ón principal
por la que Jehov á acept ó la ofrenda de No é fueron sus
motivos. Aquellos sacrificios eran una muestra m ás de
la fe que No é ten ía en Jehov á y en su manera de hacer
las cosas. Como No é siempre obedec ía a Jehov á y de-
fend ía sus normas, la Biblia dice que “ él andaba con el
Dios verdadero”. De ah í que se le recuerde como un
hombre justo hasta nuestros d ías (G én. 6:9; Ezeq. 14:14;
Heb. 11:7).

17 Abrah án viv ía en un entorno en el que predomina-
ba la adoraci ón falsa. En la ciudad de Ur, donde estaba
su casa, se alzaba un imponente templo en honor al
dios lunar Nanna.�[3] Hasta el padre de Abrah án ador ó
por un tiempo a dioses falsos (Jos. 24:2). Pero Abrah án
prefiri ó adorar a Jehov á. Es probable que su antepasa-
do Sem, uno de los hijos de No é, le hablara del Dios
�[3] Al dios Nanna tambi én se le llamaba Sin. Aunque los habitan-

tes de Ur adoraban a varios dioses, la mayor ía de los templos y altares
de la ciudad estaban dedicados a este dios.
17, 18. ¿C ómo cumpli ó Abrah án con los cuatro requisitos fundamenta-
les de la adoraci ón pura?
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verdadero. Yes que sus vidas coincidieron durante cien-
to cincuenta a ños.

18 En su larga vida, Abrah án ofreci ó muchos sacrifi-
cios. Pero esos actos solemnes de adoraci ón siempre
fueron dirigidos al leg ítimo destinatario de nuestra ado-
raci ón: Jehov á (G én. 12:8; 13:18; 15:8-10). ¿Yqu é hay de
la calidad? ¿Estaba Abrah án listo para darle a Jehov á lo
mejor? La respuesta qued ó clar ísima cuando Abrah án
demostr ó que estaba dispuesto a sacrificar a su queri-
do hijo, Isaac. En ese caso, Jehov á le explic ó con todo
detalle el m étodo que deb ía usar para presentar su sacri-
ficio (G én. 22:1, 2). Y Abrah án estuvo dispuesto a se-
guir las indicaciones al pie de la letra. Fue Jehov á quien
le impidi ó que matara a su hijo (G én. 22:9-12). Jehov á
acept ó los actos de adoraci ón de Abrah án porque sus
motivos eran puros. “Abrah án puso su fe en Jehov á —es-
cribi ó Pablo— y fue considerado justo” (Rom. 4:3).

19 Jacob pas ó gran parte de su vida en Cana án, la
tierra que Jehov á le hab ía prometido a Abrah án y a sus
descendientes (G én. 17:1, 8). Los ritos de la gente que
viv ía all í eran tan repugnantes que Jehov á dijo: “La
19, 20. ¿C ómo cumpli ó Jacob con los cuatro requisitos fundamentales
de la adoraci ón pura?
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tierra vomitar á a sus habitantes” (Lev. 18:24, 25). Cuan-
do Jacob ten ía 77 a ños, se fue de Cana án y se cas ó. Lue-
go regres ó con una familia numerosa y muchos sirvien-
tes (G én. 28:1, 2; 33:18). Ahora bien, algunos miembros
de su familia se hab ían dejado influenciar por la ado-
raci ón falsa. Pero, cuando Jehov á le pidi ó a Jacob que
fuera a Betel y construyera all í un altar, él enseguida
puso manos a la obra. Lo primero que hizo fue orde-
narle a su gente: “Desh áganse de los dioses extranjeros
que tengan, l ímpiense”. Y entonces sigui ó fielmente las
instrucciones que hab ía recibido (G én. 35:1-7).

20 Jacob construy ó varios altares en la Tierra Prome-
tida, pero el destinatario de su adoraci ón fue siempre
Jehov á (G én. 35:14; 46:1). La calidad de sus sacrificios,
el m étodo que sigui ó para adorar a Dios y sus motivos
fueron tan adecuados que la Biblia dice que Jacob era
“un hombre sin culpa”, expresi ón que describe a quie-
nes tienen la aprobaci ón de Dios (G én. 25:27). Por la
vida que llev ó, Jacob se convirti ó en un ejemplo ex-
traordinario para sus futuros descendientes: la naci ón
de Israel (G én. 35:9-12).

21 ¿Qu é nos ense ña sobre la adoraci ón pura el
21. ¿Qu é nos ense ña sobre la adoraci ón pura el ejemplo de los patriarcas?
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ejemplo de los patriarcas? Igual que ellos, nosotros
tambi én vivimos en un entorno donde la gente, incluso
nuestros familiares, podr ía distraernos e impedirnos
que le demos a Jehov á adoraci ón exclusiva. Para no ce-
der a su presi ón, tenemos que desarrollar una fe profun-
da en Jehov á y estar convencidos de que sus normas jus-
tas son las mejores. Esa fe la demostramos obedeciendo
a Jehov á y usando nuestro tiempo, fuerzas y recursos
para servirle (Mat. 22:37-40; 1 Cor. 10:31). Cuando ado-
ramos a Jehov á d ándole lo mejor, de la manera que él
quiere y con motivos puros, él nos considera justos.
¿Verdad que recordar esto es una inyecci ón de ánimo?
(Lea Santiago 2:18-24).

Una naci ón entregada a la adoraci ón pura
22 Jehov á les dio la Ley a los descendientes de Jacob,

y as í les dej ó muy claro lo que esperaba de ellos. Si obe-
dec ían a Jehov á, llegar ían a ser su “propiedad especial”
y “una naci ón santa” (


Éx. 19:5, 6). Veamos c ómo la Ley

destacaba los cuatro requisitos fundamentales de la
adoraci ón pura.

23 Jehov á dijo claramente qui én deber ía ser el desti-
22-24. ¿Por qu é sabemos que la Ley le daba importancia: a) al destina-
tario, b) a la calidad, c) al m étodo?
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natario de la adoraci ón de los israelitas.

Él orden ó:

“No tengas otros dioses aparte de m í” (

Éx. 20:3-5). Los

sacrificios ten ían que ser de la mejor calidad. Por ejem-
plo, el animal que se sacrificaba ten ía que estar sano y
no deb ía tener ning ún defecto (Lev. 1:3; Deut. 15:21;
compare con Malaqu ías 1:6-8). Los levitas recib ían
una parte de las ofrendas que se le daban a Jehov á,
pero ellos tambi én ten ían que presentar sus propias
ofrendas. De todos los regalos que ellos recib ían, de-
b ían desprenderse de lo mejor y d árselo a Jehov á
(N úm. 18:29). ¿Y qu é hay del m étodo que deb ían seguir?
Los israelitas recibieron instrucciones espec íficas; sa-
b ían qu é sacrificios ofrecer, d ónde hacerlos y c ómo
present árselos a Jehov á. En total, recibieron m ás de
seiscientas leyes que regulaban su conducta. Y se les
dijo: “Pongan mucho cuidado en hacer todo tal como
Jehov á su Dios les ha mandado. No se desv íen ni a la
derecha ni a la izquierda” (Deut. 5:32).

24 ¿Ten ía alguna importancia el lugar donde ofrec ían
sus sacrificios los israelitas? Por supuesto que s í. Jeho-
v á le encarg ó a su pueblo la construcci ón de un taber-
n áculo, y este se convirti ó en el centro de la adoraci ón
pura (


Éx. 40:1-3, 29, 34). En esa época, si los israelitas
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quer ían que Dios aprobara sus ofrendas, ten ían que lle-
varlas al tabern áculo (Deut. 12:17, 18).�[4]

25 Pero hab ía algo m ás importante a ún: los motivos
del israelita que presentaba su ofrenda. Su coraz ón te-
n ía que rebosar de amor por Jehov á y sus normas (lea
Deuteronomio 6:4-6). Cuando los israelitas adoraban a
Jehov á por pura obligaci ón, él rechazaba sus sacrificios
(Is. 1:10-13). Mediante el profeta Isa ías, Jehov á mostr ó
sin lugar a dudas que él no se deja enga ñar por las apa-
riencias. Dijo: “Este pueblo [...] me honra de labios para
afuera, pero su coraz ón est á muy lejos de m í” (Is.
29:13).

La adoraci ón en el templo
26 Cuando los israelitas ya llevaban siglos en la Tierra

Prometida, el rey Salom ón construy ó un centro para la
adoraci ón pura que era mucho m ás majestuoso que el
tabern áculo (1 Rey. 7:51; 2 Cr ón. 3:1, 6, 7). Al principio,
Jehov á era el único destinatario de los sacrificios que se
�[4] Todo parece indicar que despu és de que sacaran el arca sagra-

da del tabern áculo, Dios aprob ó que se hicieran sacrificios en otros
lugares (1 Sam. 4:3, 11; 7:7-9; 10:8; 11:14, 15; 16:4, 5; 1 Cr ón. 21:26-30).
25. Explique qu é era lo m ás importante al ofrecer sacrificios.
26. ¿Qu é funci ón cumpli ó al principio el templo de Salom ón en la ado-
raci ón pura?
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presentaban en ese templo. Salom ón y sus s úbditos
ofrecieron all í una cantidad extraordinaria de sacrifi-
cios de gran calidad, y lo hicieron siguiendo el m étodo
que se indicaba en la Ley de Dios (1 Rey. 8:63). La ado-
raci ón que se daba en el templo ten ía la aprobaci ón de
Jehov á, pero no por el valor material del edificio ni por
todos los sacrificios que se ofrec ían all í. Lo m ás impor-
tante eran los motivos de quienes presentaban sus ofren-
das. Salom ón resalt ó esa idea en la dedicaci ón del tem-
plo. Dijo: “Sirvan con un coraz ón completo a Jehov á
nuestro Dios andando seg ún sus normas y obedecien-
do sus mandamientos como lo est án haciendo ahora”
(1 Rey. 8:57-61).

27 Es triste decirlo, pero los israelitas no siempre si-
guieron ese sabio consejo de Salom ón. Dejaron de cum-
plir uno o m ás requisitos de la adoraci ón pura. Tanto
los reyes de Israel como el pueblo permitieron que se
les corrompiera el coraz ón, perdieron su fe en Jehov á
y pasaron por alto sus justas normas. Una y otra vez,
Jehov á envi ó profetas para corregirlos y para advertir-
los de las consecuencias de sus actos (Jer. 7:13-15,
27. a) ¿Qu é les pas ó a los reyes de Israel y a su pueblo? b) ¿C ómo ac-
tu ó Jehov á ante esa situaci ón?
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23-26). Entre esos profetas destaca Ezequiel, un hom-
bre fiel que vivi ó en una época decisiva en la historia
de la adoraci ón pura.

Ezequiel es testigo de la decadencia
de la adoraci ón pura

28 Ezequiel conoc ía muy bien el sistema de adoraci ón
que hab ía en el templo construido por Salom ón. Su pa-
dre, que era sacerdote, debi ó haber servido en el tem-
plo cuando le tocaba su turno (Ezeq. 1:3). Es l ógico
pensar que Ezequiel tuviera una infancia feliz. Seguro
que su padre le hablaba de Jehov á y le ense ñaba la Ley.
De hecho, m ás o menos para cuando naci ó Ezequiel, en
el templo se encontr ó “el libro de la Ley”.�[5] Cuando el
buen rey Jos ías —quien gobernaba en esa época—
escuch ó la lectura de ese libro, qued ó tan impresiona-
do que se esforz ó todav ía m ás por promover la adora-
ci ón pura (2 Rey. 22:8-13).

29 Ezequiel cumpli ó con los cuatro requisitos de la
�[5] Al parecer, Ezequiel ten ía 30 a ños cuando comenz ó a profeti-

zar. Eso fue en el a ño 613 a.e.c. As í que debi ó haber nacido alrededor
del 643 a.e. c. (Ezeq. 1:1). Jos ías comenz ó a reinar en el 659 a.e.c., y
el libro de la Ley, quiz ás el original, se encontr ó cuando llevaba unos
dieciocho a ños reinando o cerca del a ño que va del 642 al 641 a.e. c.
28, 29. ¿Qu é sabemos de Ezequiel? (Vea el recuadro “Ezequiel: su vida
y su época”).
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adoraci ón pura, igual que los hombres fieles que vivie-
ron antes que él. Al estudiar el libro de Ezequiel, com-
probamos que él sirvi ó solamente a Jehov á, que siem-
pre le dio lo mejor de s í mismo y que hizo todo lo que
Jehov á le dijo, tal y como se lo pidi ó. Y, a diferencia de
la mayor ía de la gente de su época, su profunda fe lo
impuls ó a adorar as í a Dios. Ezequiel se crio escuchan-
do las profec ías de Jerem ías, quien anunci ó con fervor
la llegada del juicio de Jehov á tras comenzar su labor
prof ética en el a ño 647 antes de nuestra era.

30 Lo que Ezequiel escribi ó por inspiraci ón muestra
cu ánto se hab ía desviado el pueblo de Dios de la ado-
raci ón pura (lea Ezequiel 8:6). Cuando Jehov á comenz ó
a corregir a Jud á, Ezequiel estaba entre los que fueron
llevados cautivos a Babilonia (2 Rey. 24:11-17). Aunque
se lo llevaron prisionero, Jehov á no lo estaba castigan-
do; m ás bien, ten ía una misi ón para él: iba a ser profe-
ta para los jud íos exiliados. Las visiones y las profe-
c ías tan impresionantes que Ezequiel puso por escrito
detallan c ómo ser ía restaurada la adoraci ón pura en
30. a) ¿Qu é cosas descubrimos al estudiar las profec ías que escribi ó
Ezequiel? b) ¿Qu é es una profec ía? ¿Y c ómo deben entenderse las profe-
c ías de Ezequiel? (Vea el recuadro “Ayuda para entender las profec ías de
Ezequiel”).
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Jerusal én. Pero eso no es todo; tambi én ayudan a com-
prender c ómo la adoraci ón pura ser á completamente
restaurada para todos los que aman a Jehov á.

31 ¿Qu é vamos a ver en las cinco secciones de este li-
bro? Nos haremos una idea de c ómo es la regi ón espiri-
tual donde est á Jehov á; veremos hasta qu é punto se de-
terior ó la adoraci ón pura; descubriremos c ómo Jehov á
restaura a su pueblo y lo defiende, y tendremos una vis-
ta del futuro, de cuando todos los seres humanos ado-
ren a Jehov á. En el pr óximo cap ítulo, analizaremos la
primera visi ón que registr ó Ezequiel. Esta visi ón nos
ayudar á a tener una idea m ás clara de la grandeza de
Jehov á y de la parte celestial de su organizaci ón, y a en-
tender mejor por qu é Jehov á es el único que merece re-
cibir adoraci ón pura y exclusiva.
31. ¿A qu é nos ayudar á este libro?

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿Por qu é rechaz ó Jehov á la adoraci ón de Ca ín
pero acept ó la de Abel?

2 ¿Qu é le ense ña sobre la adoraci ón pura el
ejemplo de los patriarcas?

3 ¿Qu é secci ón de esta publicaci ón es la que m ás
le entusiasma estudiar?

42 LA ADORACI

ÓN PURA DE JEHOV


Á: ¡POR FIN RESTAURADA!



“DIOS APROB

Ó SUS OFRENDAS” 43

QU

É ES UNA PROFEC


ÍA

En la Biblia, el significado principal del verbo hebreo nav á,
que se traduce “profetizar”, es declarar un mensaje inspira-
do, un veredicto, una ense ñanza moral o un mandato de
Dios. Tambi én puede referirse a transmitir una declaraci ón
de parte de Dios sobre algo que va a suceder. Las profe-
c ías de Ezequiel recogen todos estos tipos de revelaciones
(Ezeq. 3:10, 11; 11:4-8; 14:6, 7; 37:9, 10; 38:1-4).

C

ÓMO SE TRANSMIT


ÍAN

El libro de Ezequiel contiene visiones, ejemplos, par ábolas
y escenificaciones de mensajes prof éticos.

CUMPLIMIENTOS
Algunas profec ías del libro de Ezequiel tienen m ás de un
cumplimiento. Por ejemplo, las profec ías de restauraci ón se
cumplieron parcialmente cuando el pueblo de Dios regres ó
a la Tierra Prometida. Pero, como se muestra en el cap ítu-
lo 9 de este libro, muchas profec ías de restauraci ón se cum-
plen en la actualidad y se volver án a cumplir en el futuro.
En el pasado, algunos elementos de las profec ías de Eze-
quiel se usaron para establecer modelos prof éticos (tipos
y antitipos). Pero, a no ser que las mismas Escrituras
aporten una raz ón para hacerlo, este libro no establece
modelos prof éticos con ninguna persona, objeto, lugar o

˙ ˙ ˙
2A

AYUDA PARA ENTENDER
LAS PROFEC


ÍAS DE EZEQUIEL
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acontecimiento.�[a] M ás bien, se centra en el cumplimiento
mayor de muchas profec ías de Ezequiel. Tambi én extrae lec-
ciones que podemos aprender del mensaje prof ético de Eze-
quiel, as í como de la gente, los lugares y los sucesos que él
mencion ó.
�[a] Si desea m ás informaci ón sobre los modelos prof éticos, vea

La Atalaya del 15 de marzo de 2015, p áginas 9 a 11, p árrafos 7 a
12; vea tambi én la secci ón “Preguntas de los lectores” de la misma
revista, p áginas 17 y 18.

Ezequiel significa “Dios fortalece”. Aunque las profec ías que él procla-
m ó contienen muchas advertencias, su mensaje fundamental encaja
con el significado de su nombre y fortalece la fe de quienes quieren
darle a Dios adoraci ón pura.

PROFETAS DE SU

ÉPOCA

JEREM

ÍAS

Venía de una familia de sacerdotes y sirvi ó
principalmente en Jerusal én (647-580 a.e.c.).

HULD

Á

Era profetisa para cuando encontraron el libro de
la Ley en el templo, alrededor del a ño 642 a.e.c.

DANIEL
Era de la tribu de Jud á (de la que ven ían los
reyes) y lo llevaron a Babilonia en el 617 a.e.c.

HABACUC
Al parecer, fue profeta en Jud á
a principios del reinado de
Jehoiaquim.

ABD

ÍAS

Profetiz ó en contra de Edom,
tal vez durante la época de
la destrucci ón de Jerusal én.

˙ ˙ ˙
2B

EZEQUIEL
SU VIDAY SU


ÉPOCA



ACONTECIMIENTOS
PRINCIPALES DE LA
ÉPOCA DE EZEQUIEL
(LAS FECHAS
SON DE ANTES
DE NUESTRA ERA)

¿CU

ÁNDO PROFETIZARON?

(LAS FECHAS SON DE ANTES DE NUESTRA ERA)

Jeremías

Huld á

Daniel

Habacuc

Ezequiel

Abd ías
650 630 610 590 570 550 530

c. 643: Nace

.

660

650

640

630

REYES DE JUD

ÁY DE BABILONIA

659-629: Jos ías promueve
la adoraci ón pura, pero muere en
una batalla contra el fara ón Nek ó

628: El malvado rey Jehoacaz
gobierna tres meses y es capturado
por el fara ón Nek ó

628-618: Gobierna el malvado
rey Jehoiaquim, que acaba siendo
vasallo del fara ón Nek ó

625: Nabucodonosor derrota
al ej ército egipcio
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617: Lo llevan cautivo
a Babilonia

613: Comienza a profetizar;
recibe una visi ón de Jehov á

612: Ve en una visi ón
la apostas ía que hay
en el templo

611: Comienza a profetizar
contra Jerusal én

609: Su esposa muere;
empieza el último asedio
de Jerusal én

607: Le confirman que
Jerusal én ha sido
destruida

593: Recibe la visi ón
del templo

591: Profetiza que
Nabucodonosor
invadir á Egipto;
termina su libro

620: Nabucodonosor invade Jud á
por primera vez y hace a Jehoiaquim
su vasallo

618: Jehoiaquim se rebela contra
Nabucodonosor, pero probablemente
muere cuando los babilonios invaden
la Tierra Prometida por segunda vez

617: Joaqu ín, tambi én llamado
Jecon ías, es un rey malvado que
gobierna por tres meses y luego
se rinde ante Nabucodonosor

617-607: Sedequ ías, un rey malvado
y cobarde, gobierna como vasallo de
Nabucodonosor

609: Sedequ ías se rebela contra
Nabucodonosor, que invade Jud á
por tercera vez

607: Nabucodonosor destruye
Jerusal én, captura a Sedequ ías, lo
deja ciego y se lo lleva a Babilonia

620

610

600

590

580

.



Ning ún ser humano puede ver al Dios todopoderoso,
Jehov á, y seguir viviendo (


Éx. 33:20). Pero Jehov á us ó

visiones para revelarle a Ezequiel c ómo es la parte
celestial de su organizaci ón. Esas visiones no solo nos
llenan de admiraci ón y respeto, sino que tambi én nos
hacen sentir profundamente agradecidos por el honor
de adorar al único Dios verdadero.

1S E C C I

Ó N U N O

“SE ABRIERON
LOS CIELOS” EZEQUIEL 1:1

IDEA PRINCIPAL: Una vista de la regi ón espiritual
donde est á Jehov á



EZEQUIEL mira a lo lejos; parece que hay algo m ás
all á, en la llanura des értica. Est á forzando la vista y, de
repente, abre los ojos de par en par. No puede creer lo
que ve: all á, en el horizonte, se est á formando una tem-
pestad, pero no es una tormenta com ún y corriente.
Mientras un viento fuerte del norte agita su ropa y su
pelo, ve un inmenso nubarr ón que por dentro se ilumi-
na con un fuego centelleante; un brillo que Ezequiel
asocia con un metal precioso.�[1] A medida que el nu-
barr ón se aproxima r ápidamente a Ezequiel, se escucha
con m ás fuerza un estruendo parecido al de un ej ército
en plena marcha (Ezeq. 1:4, 24).

2 Esta es la primera de las muchas experiencias inol-
vidables que le esperan a Ezequiel, que para entonces
tiene unos 30 a ños. Ahora siente sobre él “la mano de
�[1] Ezequiel se refiere al electro, una aleaci ón de plata y oro.

1-3. a) ¿Qu é ve y escucha Ezequiel? b) ¿Qu é poder hab ía detr ás de la
experiencia que vivi ó Ezequiel? ¿Y c ómo reaccion ó él?

3 “EMPEC

É ATENER

VISIONES DE DIOS”
EZEQUIEL 1:1IDEA PRINCIPAL:

Ezequiel ve el carro celestial
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Jehov á”, el inmenso poder del esp íritu santo de Dios.
Dicho esp íritu har á que Ezequiel vea y escuche algo
realmente espectacular, algo mucho m ás fascinante que
los efectos especiales de cualquier pel ícula. Tanto le
abrumar á esta visi ón a Ezequiel que lo dejar á tendido
“rostro a tierra” (Ezeq. 1:3, 28).

3 Pero la intenci ón de Jehov á no es solo llenar de
asombro a este hombre. La primera visi ón de Ezequiel
—as í como las dem ás que se registran en este emocio-
nante libro prof ético— est á cargada de significado, tan-
to para él como para los siervos actuales de Jehov á. Por
eso, prestemos mucha atenci ón a lo que Ezequiel ve y
escucha.

Marco hist órico
4 Lea Ezequiel 1:1-3. Para empezar, tengamos claro el

contexto hist órico. Era el a ño 613 antes de nuestra era.
Como vimos en el cap ítulo anterior, Ezequiel estaba en
Babilonia con otros desterrados jud íos. Viv ía en una po-
blaci ón cerca del r ío Kebar, que al parecer era un canal
artificial navegable que nac ía y desembocaba en el r ío
Éufrates.

5 Jerusal én, la ciudad natal de los desterrados, estaba
4, 5. ¿En medio de qu é acontecimientos hist óricos tuvo lugar la visi ón de
Ezequiel?
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a unos 800 kil ómetros (500 millas).�[2] El templo, donde
el padre de Ezequiel hab ía sido sacerdote, estaba lleno
de idolatr ía y de suciedad espiritual. El trono que hab ía
sido la sede de los gloriosos reinados de David y Salo-
m ón ahora solo daba verg üenza. El infiel rey Joaqu ín
estaba con los desterrados en Babilonia. Y su sucesor,
Sedequ ías, era un tipo malvado y un simple t ítere en el
trono (2 Rey. 24:8-12, 17, 19).

6 Para una persona de fe como Ezequiel, estos a ños
debieron ser los m ás sombr íos de su vida. Quiz ás otros
desterrados jud íos llegaron a pensar que Jehov á ya no se
acordaba de ellos. Tal vez creyeron que la malvada y po-
derosa Babilonia, junto con todos sus dioses, eliminar ía
la adoraci ón pura de Jehov á y el gobierno de Dios en la
Tierra.

7 Con toda esta informaci ón en mente, ¿qu é tal si
comienza su estudio personal de la primera visi ón leyen-
do los vers ículos de esta v ívida descripci ón? (Ezeq. 1:4-
28). Mientras lo hace, p óngase en el lugar de Ezequiel;
trate de ver lo que él vio y de escuchar lo que él escuch ó.
�[2] Esa era la distancia en l ínea recta, pero la ruta que probable-

mente siguieron los desterrados era casi el doble de larga.
6, 7. ¿Por qu é pudo haber sentido Ezequiel que estaba pasando por los
a ños m ás sombr íos de su vida?
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Un veh ículo incomparable
8 ¿Qu é es lo que vio Ezequiel? Algo que parec ía un

veh ículo enorme e impresionante, algo as í como un
carruaje. Ten ía cuatro ruedas gigantes acompa ñadas de
cuatro seres espirituales fuera de lo com ún; m ás tarde
se aclara que esos seres son querubines (Ezeq. 10:1). Por
encima de ellos se extiende una inmensa plataforma o
superficie como de hielo, sobre la cual est á el glorioso
trono de Dios, ¡y el mism ísimo Jehov á est á sentado all í!
¿Qu é representa ese veh ículo? El veh ículo o carro de la
visi ón de Ezequiel solo podr ía representar una cosa: la
parte celestial de la gloriosa organizaci ón universal de
Jehov á. ¿Por qu é decimos eso? Veamos tres factores que
nos llevan a pensar as í.

9 La posici ón de Jehov á con relaci ón a sus criaturas celes-
tiales. Note que en esta visi ón, el trono de Jehov á est á
por encima de los querubines. Otros vers ículos de la Bi-
blia tambi én representan a Jehov á sentado en un trono
sobre sus querubines o entre ellos (lea 2 Reyes 19:15;


Éx.

25:22; Sal. 80:1). Es obvio que Jehov á no est á literalmen-
te sentado encima de los querubines —como si estas
8. ¿Qu é vio Ezequiel en una visi ón, y qu é representa?
9. ¿Por qu é encaja la descripci ón del veh ículo con la posici ón de Jehov á
en relaci ón con sus criaturas celestiales?
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poderosas criaturas tuvieran que transportarlo— ni ne-
cesita un carro para desplazarse. M ás bien, esto signifi-
ca que los querubines apoyan su soberan ía y que él pue-
de enviarlos a cualquier rinc ón del universo para que
hagan realidad su voluntad. Al igual que todos los san-
tos ángeles de Dios, los querubines son sus siervos o mi-
nistros y llevan a cabo las decisiones de Jehov á (Sal.
104:4). Es como si Jehov á fuera montado sobre todos
ellos y los dirigiera como el gobernante y soberano que
es. Y, en conjunto, forman un solo veh ículo de enormes
dimensiones.

10 El veh ículo no solo representa a los querubines. Eze-
quiel vio cuatro querubines. El n úmero cuatro en la Bi-
blia suele transmitir la idea de universalidad, de algo si-
m étrico y completo. El hecho de que aparezcan cuatro
querubines indica que en esta visi ón ellos representan a
todos los hijos espirituales de Dios. Adem ás, f íjese en
que las ruedas y hasta los querubines est án llenos de
ojos, lo cual da a entender que todos los seres espiri-
tuales —y no solo esos cuatro querubines— est án aten-
tos a todo lo que sucede. Y lo que Ezequiel dice acerca
del veh ículo da a entender que es tan grande que hasta
10. ¿Por qu é podemos decir que el carro celestial no est á formado por
tan solo cuatro querubines?
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los imponentes querubines parecen peque ños (Ezeq. 1:
18, 22; 10:12). Del mismo modo, la parte celestial de la
organizaci ón de Jehov á es inmensa, no se limita a cua-
tro querubines.

11 Daniel tuvo una visi ón de los cielos muy parecida.
El profeta Daniel vivi ó en la ciudad de Babilonia todos
los a ños que dur ó el exilio y él tambi én recibi ó una vi-
si ón de los cielos. Curiosamente, el trono de Jehov á en
la visi ón de Daniel tambi én ten ía ruedas. Esta visi ón se
centr ó en la innumerable familia espiritual que Jehov á
tiene en los cielos. Y es que el profeta vio una asombro-
sa cantidad de hijos espirituales de Dios de pie ante
Jehov á. Escribi ó: “Hab ía mil millares [...] y diez mil ve-
ces diez mil”. Y, como parte del Tribunal celestial, cada
uno de ellos tom ó asiento en su lugar asignado (Dan.
7:9, 10, 13-18). ¿Verdad que es l ógico pensar que el carro
de la visi ón de Ezequiel representa al mismo conjunto
de gloriosos seres espirituales?

12 Jehov á sabe que algo que nos protege a los seres
humanos es enfocar nuestra mente en realidades espiri-
tuales, “las cosas que no se ven”, como las llam ó el
11. ¿Qu é visi ón parecida tuvo Daniel? ¿Y a qu é l ógica conclusi ón pode-
mos llegar?
12. ¿Por qu é nos sirve de protecci ón estudiar pasajes como el de la vi-
si ón del carro celestial?
“EMPEC


É A TENER VISIONES DE DIOS” 53



ap óstol Pablo. ¿Por qu é? Porque, como somos criaturas
de carne y hueso, tendemos a pensar demasiado en “las
cosas que se ven”, es decir, nuestras necesidades f ísicas
e inquietudes diarias, que son temporales (lea 2 Corin-
tios 4:18). Satan ás se aprovecha de esa tendencia y nos
presiona para que seamos personas carnales, que solo
piensan en satisfacer sus deseos. Pero Jehov á nos quie-
re, y nos ayuda a resistir esa presi ón. Con relatos como
este de la profec ía de Ezequiel, nos recuerda la impre-
sionante grandeza de su familia celestial. ¡Qu é im ágenes
tan impactantes!

“¡Ruedas!”
13 Ezequiel primero se centr ó en los cuatro querubi-

nes. Ya veremos en el cap ítulo 4 de este libro lo que es-
tos seres y su aspecto tan especial nos ense ñan sobre
Jehov á. Ahora bien, Ezequiel tambi én vio las cuatro rue-
das —justo al lado de los querubines—, que al parecer
se ubicaban en cuatro puntos y formaban un cuadrado
enorme (lea Ezequiel 1:16-18). Las ruedas brillaban como
si fueran de cris ólito, una piedra preciosa de color ver-
de amarillento que puede ser transparente o transl úcida.

14 La visi ón de Ezequiel pone de relieve las ruedas del
13, 14. a) ¿C ómo describi ó Ezequiel las ruedas de su visi ón? b) ¿Por
qu é es l ógico que el trono de Jehov á tenga ruedas?
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carro. Imag ínese: ¡un trono con ruedas! ¡Qu é extra ña
combinaci ón! Y es que los tronos de los reyes se suelen
quedar en un mismo sitio. Claro, los reyes humanos
no pueden ejercer su autoridad fuera de los l ímites de
su territorio. Pero la soberan ía de Jehov á es totalmente
distinta a la de cualquier gobierno humano. Ezequiel
comprender á muy pronto que el poder y la soberan ía de
Jehov á no tienen l ímites (Neh. 9:6). ¡Este soberano pue-
de ejercer su autoridad literalmente en cualquier lugar!

15 Ezequiel qued ó impactado con el tama ño de las rue-
das. Escribi ó: “Sus llantas ten ían una altura que impre-
sionaba”. Imaginemos a Ezequiel echando la cabeza ha-
cia atr ás para poder ver en el cielo las enormes y
relucientes llantas o aros. Y f íjese en este curioso deta-
lle sobre las ruedas: “Las llantas de las cuatro estaban
llenas de ojos todo alrededor”. No obstante, lo m ás sor-
prendente de todo quiz á sea la estructura de estas rue-
das: “Su aspecto y su estructura eran como si hubiera
una rueda dentro de otra rueda”. ¿Qu é representaba
esto?

16 Todo parece indicar que cada rueda de la visi ón se
15. ¿Qu é m ás dijo Ezequiel acerca de las ruedas?
16, 17. a) ¿Qu é representa que cada rueda del carro vaya dentro de otra
rueda? b) ¿Qu é nos ense ñan las ruedas del veh ículo de Jehov á acerca de
la capacidad que tienen para maniobrar?
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compon ía, en realidad, de dos ruedas que formaban án-
gulos rectos al cruzarse por la parte central. Esto expli-
car ía por qu é funcionaban como dijo Ezequiel: “Cuan-
do se mov ían, pod ían ir en cualquiera de las cuatro
direcciones sin girar al avanzar”. ¿Qu é nos ense ña esto
sobre el veh ículo celestial que vio Ezequiel?

17 Con dimensiones tan descomunales, las ruedas re-
correr ían una gran distancia en una sola vuelta. Yes que
la visi ón muestra que el veh ículo se desplazaba a la ve-
locidad del rel ámpago (Ezeq. 1:14). Adem ás, estas sor-
prendentes ruedas que avanzan en todas direcciones
revelan una capacidad extraordinaria para maniobrar,
un sue ño inalcanzable para cualquier ingeniero. Este
veh ículo cambia de direcci ón sin necesidad de frenar; es
m ás, ¡ni siquiera tiene que girar! Eso s í: no se mueve a
ciegas. Las llantas repletas de ojos transmiten la idea de
que a este veh ículo no se le escapa nada, puede mirar a
todos lados.

18 ¿Qu é quer ía Jehov á que entendieran Ezequiel y
todo su pueblo fiel sobre la parte celestial de su orga-
nizaci ón? Repasemos lo que ya hemos aprendido sobre
ella. Es impresionante y gloriosa, como lo indican las di-
18. ¿Qu é nos indican las sorprendentes dimensiones de las ruedas y la
gran cantidad de ojos?
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mensiones y el brillante material de las ruedas. Est á al
tanto de todo, como lo indica la gran cantidad de ojos
que tienen las ruedas. De hecho, los ojos de Jehov á lo
ven todo (Prov. 15:3; Jer. 23:24). Adem ás, Jehov á cuen-
ta con millones y millones de ángeles, quienes, bajo sus
órdenes, pueden ir a cualquier rinc ón del universo, fi-
jarse muy bien en lo que sucede y volver para informar
a su Soberano (lea Hebreos 1:13, 14).

19 Tambi én aprendimos que este es el carro m ás r ápi-
do y maniobrable que existe. ¡Y qu é gran diferencia hay
entre la parte celestial de la organizaci ón de Jehov á y
los gobiernos, instituciones y organizaciones de este
mundo! Las entidades humanas suelen ir a ciegas. Ade-
m ás, incapaces de adaptarse a los cambios de circuns-
tancias, acaban desapareciendo de golpe y porrazo, o se
van quedando desfasadas. En contraste con ellas, el
carro de Jehov á refleja a la perfecci ón lo razonable y
flexible que es el Dios que lo controla. Su mismo nom-
bre lo confirma: él puede convertirse en lo que sea ne-
cesario a fin de cumplir su prop ósito (


Éx. 3:13, 14). Por

ejemplo, puede convertirse r ápidamente en un poderoso
19. Pensando en la velocidad del carro y en su capacidad para manio-
brar, ¿qu é aprendemos sobre Jehov á y la parte celestial de su organiza-
ci ón?
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guerrero que pelea a favor de su pueblo, pero en un ins-
tante puede volverse un Dios misericordioso que perdo-
na los pecados y que cuida y reaviva hasta al m ás des-
trozado de los pecadores arrepentidos (Sal. 30:5; Is.
66:13).

20 Llegados a este punto de la visi ón de Ezequiel, cada
uno hace bien en preguntarse: “Ya m í, ¿me llena de ad-
miraci ón y respeto el carro de Jehov á?”. Recordemos
que el carro representa una realidad vigente. Que nun-
ca se nos pase por la cabeza que Jehov á, su Hijo y los
ángeles cierran los ojos ante cierta situaci ón que nos
roba el ánimo. Tampoco nos preocupemos pensando
que nuestro Dios tardar á en darnos lo que necesitamos
o que su organizaci ón no podr á adaptarse a cualquier
cosa que pueda surgir en este mundo tan inestable. Ha-
remos bien en recordar que la organizaci ón de Jehov á
est á activa, que siempre est á en marcha. De hecho, Eze-
quiel oy ó una voz que grit ó “¡Ruedas!”, que al parecer
es una orden dirigida a las ruedas para que entren en
movimiento (Ezeq. 10:13). ¿No es asombroso ver c ómo
Jehov á mueve su organizaci ón? Claro est á, lo m ás im-
presionante de todo es el propio Jehov á.
20. ¿Por qu é se espera que el carro de Jehov á nos llene de admiraci ón y
respeto?
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El que est á al mando
21 A continuaci ón, Ezequiel se centr ó en lo que esta-

ba por encima de aquellas ruedas, y entonces vio “una
especie de plataforma que brillaba como el hielo y era
impresionante” (Ezeq. 1:22). Muy por encima de los
querubines, se extend ía la plataforma transl úcida que
brillaba con todo su esplendor. Puede que a los lecto-
res que entienden de mec ánica les surjan ahora muchas
preguntas. Por ejemplo, ¿c ómo se sostiene la plataforma
que est á sobre las ruedas? ¿Y c ómo funcionan las rue-
das, si no tienen ejes que las unan? No olvidemos que
este veh ículo no se rige por leyes f ísicas, pues es simb ó-
lico; es una representaci ón de algo que existe en la re-
gi ón espiritual. Fij émonos tambi én en esta importante
afirmaci ón: “El esp íritu que actuaba en los seres vivien-
tes tambi én estaba en las ruedas” (Ezeq. 1:20, 21).
¿A qu é esp íritu se refieren estas palabras?

22 Sin lugar a dudas, se trata del esp íritu santo de
Jehov á, la fuerza m ás poderosa del universo. Esta fuer-
za activa es la fuente de energ ía del veh ículo, es la que
mantiene unidas sus partes y dirige sus movimientos
perfectamente sincronizados. Y ahora Ezequiel se fija
21, 22. Explique qu é hace posible que el carro funcione.
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en el que est á al mando. Prestemos atenci ón a lo
que ve.

23 Lea Ezequiel 1:26-28. Al contar esta visi ón, Ezequiel
repite expresiones como “parec ía”, “parecido” y “algo
as í como”. Pero en estos vers ículos las utiliza todav ía
m ás. Da la impresi ón de estar tratando de encontrar pa-
labras para describir escenas casi indescriptibles. Vio
que “hab ía algo as í como una piedra de zafiro, que pa-
rec ía un trono”. Intente imaginar un trono esculpido en
una enorme piedra de zafiro azul oscuro. Y, sentado en
ese trono, hab ía alguien importante, “alguien que pare-
c ía un ser humano”.

24 Aquella majestuosa figura no se pod ía ver con
todo detalle. Yes que Jehov á irradiaba destellos de glo-
ria de la cintura para abajo y de la cintura para arriba.
Podemos imaginarnos al profeta con los ojos entrea-
biertos, protegi éndolos con su mano del brillo deslum-
brante mientras observa esa gloriosa figura. Ahora la
visi ón cierra con broche de oro; Ezequiel ve algo fasci-
23. ¿Qu é tipo de expresiones suele usar Ezequiel? ¿Por qu é las usa tan-
to al tratar de describir a Jehov á?
24, 25. a) ¿Qu é nos recuerda el arco íris que hay alrededor del trono de
Jehov á? b) ¿Qu é efecto tuvieron este tipo de visiones en algunos hombres
de fe?
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nante: “Alrededor de él hab ía un resplandor como el
del arco íris en las nubes de un d ía lluvioso”. ¿Alguna
vez se ha quedado boquiabierto al contemplar un ar-
co íris? ¡Con cu ánta fuerza nos recuerda lo glorioso que
es nuestro Creador! Este colorido arco en el cielo, que
da una sensaci ón de tranquilidad, tambi én nos recuer-
da el pacto de paz que Jehov á estableci ó tras el Dilu-
vio (G én. 9:11-16). As í es, el Alt ísimo irradia poder y a
la vez es un Dios de paz (Heb. 13:20). En su coraz ón
reina la paz, y él se la brinda a todos los que lo adoran
fielmente.

25 ¿C ómo reaccion ó Ezequiel ante tal representaci ón
de la gloria de Jehov á Dios? El profeta nos cuenta:
“Cuando lo vi, ca í rostro a tierra”. Lleno de asombro y
temor reverencial, Ezequiel cae al suelo. Otros profetas
reaccionaron de un modo parecido al recibir visiones
de parte de Jehov á; con una experiencia as í, cualquiera
se siente insignificante y abrumado de emoci ón (Is. 6:
1-5; Dan. 10:8, 9; Apoc. 1:12-17). Con todo, esos hom-
bres terminaron muy fortalecidos por lo que Jehov á les
revel ó. Y seguro que a Ezequiel le pas ó lo mismo. Y en
nuestro caso, ¿qu é efecto deber ía tener en nosotros la
lectura de este tipo de pasajes b íblicos?
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26 Si Ezequiel estaba inquieto y preocupado por la si-
tuaci ón que sufr ía el pueblo de Dios en Babilonia, aque-
lla visi ón debi ó fortalecerlo mucho. Sin importar que el
pueblo fiel de Dios estuviera en Jerusal én o en Babilo-
nia, nunca estar ía fuera del alcance del deslumbrante
carro de Jehov á. Ninguna fuerza diab ólica puede opo-
ner resistencia al Dios que est á al mando de una glorio-
sa organizaci ón celestial como esta (lea Salmo 118:6).
Adem ás, Ezequiel vio que el veh ículo celestial no esta-
ba lejos de los seres humanos. ¡Sus ruedas hasta toca-
ban el suelo! (Ezeq. 1:19). De modo que Jehov á segu ía
muy pendiente del pueblo suyo que estaba desterrado.
Siempre estar ían al alcance del cuidado tierno y protec-
tor de su Padre.

El carro y cada uno de nosotros
27 ¿Tiene algo que ver con nosotros la visi ón de Eze-

quiel? ¡Por supuesto que s í! No olvidemos que Satan ás
est á preparando ataques cada vez m ás intensos contra la
adoraci ón pura de Jehov á. Le encantar ía convencernos
de que estamos solos, aislados, fuera del alcance de nues-
tro Padre celestial y su organizaci ón. ¡Nunca permita-
mos que esas mentiras echen ra íces en nuestra mente o
26. ¿Por qu é debi ó haber fortalecido a Ezequiel esta visi ón?
27. ¿C ómo nos ayuda la visi ón de Ezequiel en estos d ías?
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en nuestro coraz ón! (Sal. 139:7-12). Igual que Ezequiel,
tenemos razones de sobra para llenarnos de admiraci ón
y respeto. Quiz á no caigamos rostro a tierra como él.
Pero seguro que la parte celestial de la organizaci ón uni-
versal de Jehov á nos deja muy impresionados. Vemos su
grandeza, poder y velocidad, as í como su capacidad para
maniobrar y adaptarse a las circunstancias.

28 Tampoco olvidemos que la organizaci ón de Jehov á
tiene una parte terrestre. Es cierto que esa parte est á
compuesta por seres humanos imperfectos; pero pense-
mos en lo que Jehov á ha llevado a cabo en la Tierra.
Por todo el mundo ha impulsado a simples seres huma-
nos a hacer cosas que no podr ían haber hecho por s í
mismos (Juan 14:12). ¿Qu é tal si le echamos un vistazo
al libro El Reino de Dios ya est á gobernando? Esto nos
ayudar ía a recordar el sorprendente alcance que ha te-
nido la predicaci ón en los últimos cien a ños. Tambi én
nos permitir ía darnos cuenta de que la organizaci ón de
Jehov á ha dado pasos gigantes en campos como la edu-
caci ón cristiana, las batallas y victorias legales, y hasta
en el uso de los adelantos tecnol ógicos para cumplir la
voluntad divina.
28, 29. Pensando en los últimos cien a ños, ¿qu é pruebas hay de que el
carro de Jehov á est á en marcha?
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29 Ciertamente, se ha logrado mucho en la labor de
restaurar la adoraci ón pura en los últimos d ías de este
malvado sistema. Esto nos confirma que el carro de
Jehov á sigue en marcha. ¡Y pensar que formamos par-
te de esa organizaci ón y servimos al gran Soberano!
¡Qu é honor tan grande! (Sal. 84:10).

30 Pero a ún podemos extraer m ás lecciones de la vi-
si ón de Ezequiel. En el siguiente cap ítulo hablaremos
con m ás detenimiento de los cuatro “seres vivientes” o
querubines. ¿Qu é nos ense ñan estas extraordinarias cria-
turas acerca de nuestro glorioso Soberano, Jehov á Dios?
30. ¿De qu é hablaremos en el siguiente cap ítulo?

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿Qu é representa el carro que vio Ezequiel?
¿C ómo lo sabemos?

2 ¿Qu é nos ense ñan las ruedas del carro y la
manera en que el veh ículo se desplaza?

3 ¿Qu é efecto tuvo en Ezequiel la visi ón que
recibi ó? ¿Qu é efecto tiene en usted cuando
reflexiona en ella?

4 ¿C ómo podemos demostrar que para nosotros
es un gran honor servir a Jehov á junto con su
organizaci ón?
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REUNIDOS en la cocina, alrededor de la mesa, unos
padres est án estudiando la Biblia con sus ni ños. Para
ayudarlos a entender una ense ñanza b íblica, el padre
les hace unos dibujos muy sencillos. Y las sonrisas y
los comentarios animados de los ni ños demuestran que
lo est á consiguiendo. Con palabras y dibujos, ayuda a
sus peque ños a captar conceptos acerca de Jehov á que
ser ían dif íciles de entender para ni ños de su edad.

2 Del mismo modo, Jehov á se ha valido de medios
visuales para ayudarnos a nosotros —sus hijos terres-
tres— a captar realidades invisibles que de otra forma
no podr íamos comprender. Por ejemplo, a fin de expli-
carle al profeta Ezequiel verdades profundas acerca
de él mismo, Jehov á le mostr ó una visi ón llena de
1, 2. ¿Por qu é a veces Jehov á utiliza medios visuales para ense ñarles ver-
dades profundas a sus siervos en la Tierra?

4 ¿QUI

ÉNES SON

LOS SERES VIVIENTES
DE CUATRO CARAS?

EZEQUIEL 1:15IDEA PRINCIPAL:
Estudio detallado de los seres vivientes
y lo que aprendemos de ellos

¿QUI
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im ágenes asombrosas. En el cap ítulo anterior estudia-
mos una de esas im ágenes. Centr émonos ahora en un
aspecto espec ífico de esa visi ón espectacular y descu-
bramos por qu é entender su significado nos puede
acercar m ás a Jehov á.

“Hab ía algo parecido a cuatro seres vivientes”
3 Lea Ezequiel 1:4, 5. Ezequiel cuenta que “hab ía algo

parecido a cuatro seres vivientes” con caracter ísticas
de ángel, de ser humano y de algunos animales. F íjese
en lo cuidadoso que es Ezequiel al describir lo que ve.
Dice que “hab ía algo parecido a” seres vivientes. A me-
dida que usted lea toda la visi ón del cap ítulo 1 de Eze-
quiel, se dar á cuenta de que el profeta usa constante-
mente expresiones como “algo parecido a”, “algo as í
como”, “era como” y “alguien que parec ía” (Ezeq. 1:
13, 24, 26). Es obvio que Ezequiel comprendi ó que solo
estaba viendo representaciones o im ágenes de reali-
dades invisibles que existen en los cielos.

4 Ezequiel debi ó quedar impresionado con las esce-
nas y los sonidos de la visi ón. Los cuatro seres vivien-
3. a) De acuerdo con Ezequiel 1:4, 5, ¿qu é vio el profeta en esta visi ón?
b) ¿Qu é revela sobre Ezequiel la forma en que describe lo que vio?
4. a) ¿C ómo se habr á sentido Ezequiel al ver la visi ón? b) ¿Qu é sab ía
Ezequiel sobre los querubines?
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tes parec ían “brasas ardientes” y “se mov ían como re-
l ámpagos”, a gran velocidad. El sonido que hac ían sus
alas era “como el ruido de aguas caudalosas” y el que
ellos hac ían al moverse era “como el de un ej ército”
(Ezeq. 1:13, 14, 24-28; vea el recuadro “Ezequiel obser-
va ‘a los seres vivientes’ ”). En una visi ón posterior, Eze-
quiel se refiri ó a esos cuatro seres vivientes como “que-
rubines”, una clase de ángeles muy poderosos (Ezeq.
10:2). Puesto que Ezequiel creci ó en una familia de
sacerdotes, sin duda sab ía que los querubines tienen
mucha relaci ón con la presencia de Jehov á y que est án
al servicio de Dios (1 Cr ón. 28:18; Sal. 18:10).

“Cada uno ten ía cuatro caras”
5 Lea Ezequiel 1:6, 10. Ezequiel vio que cada queru-

b ín ten ía cuatro caras: una de hombre, una de le ón,
una de toro y una de águila. Estas cuatro caras debie-
ron ense ñarle mucho sobre la extraordinaria grandeza
del poder y la gloria de Jehov á. ¿Por qu é decimos eso?
Es interesante que los cuatro rostros sean de criaturas
que representan majestad, fuerza y poder. El le ón es
un majestuoso animal salvaje, el toro es un imponente
5. a) ¿C ómo reflejan los querubines y sus cuatro caras la grandeza del
poder y la gloria de Jehov á? b) ¿Por qu é nos trae a la mente el signifi-
cado del nombre de Dios esta parte de la visi ón? (Vea la nota).
¿QUI
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animal dom éstico, el águila es una poderosa ave y el
hombre es la obra maestra de las creaciones terrestres
de Dios, la que domina a todos los dem ás seres vivos
del planeta (Sal. 8:4-6). Con todo, Ezequiel vio en esta
visi ón que esas cuatro poderosas creaciones de Dios
—representadas en las caras de cada querub ín— esta-
ban debajo del trono de Jehov á, el Soberano Supremo.
¡Qu é forma tan acertada de reflejar que Jehov á puede
usar su creaci ón para cumplir su prop ósito!�[1] De he-
cho, refiri éndose a Jehov á, el salmista escribi ó: “Su ma-
jestad est á por encima de la tierra y del cielo” (Sal.
148:13).

6 Alg ún tiempo despu és de recibir la visi ón y de re-
flexionar en lo que hab ía visto, Ezequiel quiz á recor-
d ó que algunos siervos de Dios de épocas anteriores
hab ían hecho comparaciones con animales. Por ejem-
plo, el patriarca Jacob compar ó a su hijo Jud á con un
�[1] La descripci ón que Ezequiel hace de estos seres nos trae a la

mente el nombre de Dios, Jehov á. Consideramos que este nombre sig-
nifica “ él hace que llegue a ser”, y una de las ideas que este incluye
es que Dios hace que su creaci ón haga o llegue a ser lo que sea ne-
cesario para cumplir su prop ósito (vea el ap éndice A4 de la Traducci ón
del Nuevo Mundo).
6. ¿Qu é pudo haber ayudado a Ezequiel a entender lo que representaban
las cuatro caras?
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le ón y a su hijo Benjam ín con un lobo (G én. 49:9, 27).
¿Por qu é? Porque el le ón y el lobo representan carac-
ter ísticas o cualidades que reflejaban la personalidad
de estos hombres y de sus descendientes. As í que, te-
niendo presente esto que Mois és escribi ó por inspira-
ci ón divina, Ezequiel tal vez lleg ó a la l ógica con-
clusi ón de que las caras de los querubines tambi én
representaban cualidades o virtudes muy importantes.
¿De qu é cualidades se trata?

Cualidades de Jehov á y de su familia celestial
7 ¿Con qu é virtudes relacionaron al le ón, al águila y

al toro los escritores b íblicos anteriores a Ezequiel?
Veamos las siguientes expresiones tomadas de la Bi-
blia: “El hombre m ás valiente, el que tiene un coraz ón
como de le ón” (2 Sam. 17:10; Prov. 28:1). “El águila se
eleva” y “sus ojos miran muy lejos, en la distancia”
(Job 39:27, 29). “La fortaleza del toro produce una co-
secha abundante” (Prov. 14:4). De acuerdo con estos
vers ículos, la cara del le ón valiente representa la justi-
cia; la del águila, una sabidur ía que ve m ás all á de lo
evidente, y la del toro, un poder extraordinario. Esto
7, 8. ¿Con qu é virtudes se han relacionado muchas veces las cuatro ca-
ras de los querubines?
¿QUI
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es lo que muchas veces se ha explicado en nuestras pu-
blicaciones.

8 ¿Yqu é podr ía representar “la cara de un hombre”?
(Ezeq. 10:14). Tiene que tratarse de una cualidad
que se pueda representar con seres humanos —cria-
turas hechas a la imagen y semejanza de Dios—,
y no con animales (G én. 1:27). Dicha cualidad —que
en la Tierra es exclusiva de los seres humanos— se des-
taca en estos mandatos de Dios: “Ama a Jehov á tu
Dios con todo tu coraz ón”, y “ama a tu pr ójimo como
te amas a ti mismo” (Deut. 6:5; Lev. 19:18). Cuando
obedecemos estos mandatos mostrando amor puro, sin
ego ísmo, reflejamos el amor de Jehov á. De hecho, el
ap óstol Juan escribi ó: “Nosotros amamos porque él
nos am ó primero” (1 Juan 4:8, 19). As í que “la cara de
un hombre” representa el amor.

9 ¿Yqui énes tienen esas cualidades? Las caras son de
los querubines, de modo que las cualidades son de to-
dos aquellos a los que representan los querubines de la
visi ón: las fieles criaturas espirituales que componen
la familia celestial de Jehov á (Apoc. 5:11). Y, as í como
9. ¿Qui énes tienen las cualidades representadas en las cuatro caras de
los querubines?
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la vida de los querubines proviene de Jehov á, las cuali-
dades de ellos tambi én provienen de él (Sal. 36:9).
En consecuencia, los rostros de los querubines repre-
sentan cualidades propias de Jehov á (Job 37:23; Sal.
99:4; Prov. 2:6; Miq. 7:18). ¿Cu áles son algunas mane-
ras en las que Jehov á demuestra estas sobresalientes
cualidades?

10 Justicia. Jehov á es el Dios que “ama la justicia” y
por eso “no trata a nadie con parcialidad” (Sal. 37:28;
Deut. 10:17). De ah í que, sin importar nuestra posici ón
social o el ambiente en que hayamos crecido, todos te-
nemos la oportunidad de convertirnos en sus siervos y
seguir si éndolo, as í como de recibir bendiciones por la
eternidad. Sabidur ía. Dado que “tiene un coraz ón sa-
bio”, Jehov á nos ha regalado un libro repleto de “sabi-
dur ía pr áctica” (Job 9:4; Prov. 2:7). Seguir los sabios
consejos de la Biblia nos ayuda a afrontar los proble-
mas del d ía a d ía y a llevar una vida con sentido. Po-
der. Jehov á es “muy poderoso” y emplea su esp íritu
santo para darnos “el poder que va m ás all á de lo nor-
mal”. Este esp íritu nos da las fuerzas que nos hacen
10, 11. ¿De qu é maneras nos beneficiamos ahora de la forma en que
Jehov á demuestra sus cuatro virtudes fundamentales?
¿QUI


ÉNES SON LOS SERES VIVIENTES DE CUATRO CARAS? 71



falta para sobrellevar las dificultades, por graves o
preocupantes que sean (Nah. 1:3; 2 Cor. 4:7; Sal. 46:1).

11 Amor. Puesto que Jehov á es el Dios que est á
“lleno de amor leal”, él nunca abandona a sus siervos
fieles (Sal. 103:8; 2 Sam. 22:26). Es cierto que pudi éra-
mos sentirnos tristes al ver que los problemas de salud
o los achaques de la edad no nos dejan hacer todo lo
que hac íamos antes en el servicio a Jehov á. Pero, aun
as í, nos reconforta saber que Jehov á tiene muy presen-
te todo lo que el amor nos impuls ó a hacer por él en
el pasado (Heb. 6:10). Est á claro que ya nos estamos
beneficiando much ísimo de la forma en que Jehov á de-
muestra su justicia, sabidur ía, poder y amor, y en el fu-
turo nos seguiremos beneficiando de estas cuatro vir-
tudes fundamentales.

12 Por supuesto, hay que admitir que nuestra com-
prensi ón de las cualidades de Jehov á es muy limitada,
apenas conocemos “los bordes de sus caminos” (Job
26:14). “No est á a nuestro alcance entender al Todopo-
deroso”, pues “su grandeza supera toda comprensi ón”
(Job 37:23; Sal. 145:3). Por eso reconocemos que las
12. ¿Qu é hay que admitir sobre nuestra capacidad para comprender las
cualidades de Jehov á?
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cualidades de Jehov á no tienen l ímite, ni en n úmero
ni en alcance, y no pueden separarse unas de otras (lea
Romanos 11:33, 34). De hecho, la propia visi ón de Eze-
quiel confirma que eso es cierto (Sal. 139:17, 18). ¿Qu é
detalle de la visi ón destaca esa importante verdad?

Cuatro caras, cuatro alas, cuatro lados
13 Los querubines que Ezequiel vio en la visi ón

no ten ían una cara, sino cuatro. ¿Qu é quiere decir eso?
Recordemos que la Palabra de Dios usa a menudo el
n úmero cuatro para transmitir la idea de algo que es
abarcador o completo (Is. 11:12; Mat. 24:31; Apoc. 7:1).
Es interesante que en esta visi ón en particular, Eze-
quiel mencione el n úmero cuatro nada menos que once
veces (Ezeq. 1:5-18). ¿A qu é conclusi ón nos lleva esto?
As í como los cuatro querubines representan a todas las
criaturas espirituales fieles, las cuatro caras de los que-
rubines vistas en conjunto representan o abarcan todas
las cualidades de Jehov á.�[2]
�[2] A lo largo de los a ños, nuestras publicaciones han analizado

unas cincuenta cualidades de Jehov á (en la entrada “Jehov á” del

Índi-

ce de las publicaciones Watch Tower, vea el apartado “Cualidades por
nombre”).
13, 14. ¿Qu é representan las cuatro caras de los querubines? ¿Y c ómo
llegamos a esa conclusi ón?
¿QUI
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14 Para entender por qu é las cuatro caras de los que-
rubines no representan solamente cuatro cualidades,
pensemos en lo que ocurre con las cuatro ruedas de la
visi ón. Cada rueda es asombrosa, pero las cuatro rue-
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Seguro que Ezequiel ya hab ía visto enormes esculturas de to-
ros y leones alados con cabeza humana protegiendo la entra-
da de palacios y templos. Hab ía estatuas como esas por toda
la antigua Asiria y Babilonia. Igual que todos los que las con-
templaban, puede que Ezequiel se quedara impresionado
ante esas extraordinarias criaturas, que en algunos casos me-
d ían hasta 6 metros (20 pies). Es cierto que esas esculturas pa-
rec ían poderosas, pero en realidad solo eran estatuas de pie-
dra, sin vida.

¡Qu é distintas eran las cuatro criaturas de la visi ón de Eze-
quiel! Eran “seres vivientes”. Ver eso tuvo que impactar tanto
a Ezequiel que mencion ó a los seres vivientes once veces al
principio de su libro (Ezeq. 1:5-22). La visi ón de los seres vi-
vientes movi éndose a la vez y en la misma direcci ón bajo el
trono de Dios debi ó grabar en la mente de Ezequiel que Jeho-
v á tiene el control absoluto de toda la creaci ón. Hoy, esa mis-
mavisi ón nos impresiona profundamente tambi én a nosotros;
nos muestra la grandeza y el poder de Jehov á, y el esplendor
de su soberan ía (1 Cr ón. 29:11).

˙ ˙ ˙
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das —vistas en conjunto— forman algo m ás que cua-
tro asombrosas ruedas: son la base en la que se apoya
el carro. De manera parecida, las cuatro caras —vistas
en conjunto— forman algo m ás que cuatro asombro-
sas cualidades: son la base de la maravillosa personali-
dad de Jehov á.

Jehov á est á cerca de todos sus siervos leales
15 En su primera visi ón, Ezequiel aprendi ó una lec-

ci ón muy importante y tranquilizadora que ten ía que
ver con su relaci ón con Jehov á. ¿Cu ál fue? Esa lecci ón
la extraemos al principio del libro que escribi ó el pro-
feta. Primero dijo que estaba “en la tierra de los cal-
deos”, y luego, refiri éndose a s í mismo, a ñadi ó: “All í la
mano de Jehov á vino sobre él” (Ezeq. 1:3). Ezequiel
no dijo que hab ía recibido la visi ón en Jerusal én, sino
all í, es decir, en Babilonia.�[3] Entonces, ¿qu é le ense ñ ó
esto a Ezequiel? Que, aunque él era un pobre exilia-
do al que hab ían alejado de Jerusal én y su templo,
no se encontraba lejos de Jehov á y de su adoraci ón.
�[3] Un comentarista b íblico explica que la expresi ón all í es “una pa-

labra que, por s í sola, captura mejor que cualquier otra lo asombroso
del momento”. Y a ñade: “¡Dios estaba all í, en Babilonia! ¡Qu é consue-
lo!”.
15. ¿Qu é tranquilizadora lecci ón aprendi ó Ezequiel en la primera visi ón
que recibi ó?
¿QUI
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El hecho de que Jehov á se apareciera a Ezequiel en Ba-
bilonia le demostr ó que para darle adoraci ón pura a
Dios lo importante no era el lugar donde él estuviera
ni el puesto que ocupara. Lo que de veras importa-
ba era lo que ten ía en el coraz ón y su deseo de servir
a Jehov á.

16 Y a nosotros, ¿qu é garant ía nos da la animadora
lecci ón que aprendi ó Ezequiel? Nos garantiza que, si
servimos a Jehov á con todo el coraz ón, él seguir á cer-
ca de nosotros sin importar d ónde vivamos, lo agobia-
dos que estemos o la situaci ón en la que nos encontre-
mos (Sal. 25:14; Hech. 17:27). Movido por el gran amor
leal que le tiene a cada uno de sus siervos, Jehov á
no nos da por perdidos enseguida (


Éx. 34:6). De modo

que siempre podemos contar con el amor leal de Dios;
nunca estaremos fuera de su alcance (Sal. 100:5; Rom.
8:35-39). Adem ás, esta impactante visi ón de la santidad
de Jehov á y su incomparable poder nos recuerda que
él se merece nuestra adoraci ón (Apoc. 4:9-11). Estamos
muy agradecidos de que Jehov á usara estas visiones
para ayudarnos a entender algunas verdades importan-
tes sobre él mismo y sus virtudes. Cuanto mejor cono-
16. a) ¿Qu é reconfortante garant ía nos da la visi ón de Ezequiel? b) ¿Por
qu é se siente usted impulsado a servir a Jehov á con todo el coraz ón?
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cemos las atractivas cualidades de Jehov á, m ás cerca
nos sentimos de él, y esto nos impulsa a alabarlo y ser-
virle con todo nuestro coraz ón y todas nuestras fuer-
zas (Luc. 10:27).

17 Pero, por desgracia, para la época de Ezequiel la
adoraci ón pura estaba contaminada. ¿C ómo hab ía pa-
sado eso? ¿Qu é hizo Jehov á? ¿Y qu é aprendemos de lo
que sucedi ó en el pasado? Estas preguntas se respon-
der án en los pr óximos cap ítulos.
17. ¿Qu é preguntas se responder án en los pr óximos cap ítulos?

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿Por qu é la cara del hombre, del le ón, del
toro y del águila nos recuerdan el poder
y la majestad de Jehov á?

2 ¿De qu é maneras se est á beneficiando usted
de la forma en que Jehov á demuestra sus
extraordinarias virtudes?

3 ¿Por qu é decimos que las cuatro caras de
los querubines vistas en conjunto representan
todas las cualidades de Jehov á?

4 ¿Por qu é esta visi ón de Ezequiel le garantiza a
usted que puede contar con el amor de Jehov á
en cualquier lugar y situaci ón?

¿QUI
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Jehov á amaba y cuidaba a los israelitas; eran su
“posesi ón valiosa” (


Éx. 19:5, nota). Pero ¿c ómo se lo

pagaron? ¡Adorando a dioses falsos en el templo que
llevaba el nombre de Jehov á! As í le rompieron el coraz ón
y mancharon su reputaci ón. ¿Por qu é cay ó Israel tan bajo?
¿Qu é podemos aprender de las profec ías de Ezequiel
sobre la destrucci ón de Jerusal én? ¿Qu é lecciones
extraemos de la relaci ón de Israel con las naciones
vecinas?

2S E C C I

Ó N D O S

“CONTAMINASTE
MI SANTUARIO”
LA ADORACI


ÓN PURA
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ÍA CONTAMINADO EZEQUIEL 5:11

IDEA PRINCIPAL: La decadencia moral y espiritual
de Jud á y Jerusal én



COMO el profeta Ezequiel era hijo de un sacerdote,
conoc ía a fondo la Ley de Mois és. Tambi én estaba fa-
miliarizado con el templo de Jerusal én y con la ado-
raci ón pura que se le tendr ía que dar all í a Jehov á
(Ezeq. 1:3; Mal. 2:7). Pero ahora, en el a ño 612 antes
de nuestra era, est á ocurriendo algo en el templo que
escandalizar ía a cualquier jud ío fiel, incluido Ezequiel.

2 Jehov á quiere que Ezequiel vea las cosas lamenta-
bles que est án sucediendo en el templo para que se lo
cuente a “los ancianos de Jud á”, jud íos desterrados
que estaban reunidos en su casa (lea Ezequiel 8:1-4;
Ezeq. 11:24, 25; 20:1-3). Por medio del esp íritu santo,
Jehov á hace que Ezequiel tenga una visi ón. En esa vi-
si ón, Ezequiel es trasladado desde su casa en Tel-Abib
1-3. ¿Qu é quiere Jehov á que vea Ezequiel en el templo de Jerusal én,
y por qu é?

5 “VE LAS COSAS
MALAS Y DETESTABLES
QUE EST


ÁN HACIENDO”

EZEQUIEL 8:9IDEA PRINCIPAL:
La degradaci ón espiritual y moral de Jud á,
una naci ón que se volvi ó ap óstata
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—cerca del r ío Kebar, en Babilonia— hasta Jerusal én,
que est á a cientos de kil ómetros en direcci ón oeste.
Jehov á lleva al profeta justamente al templo, a la puer-
ta norte del patio interior. Y desde all í le hace un
recorrido por todo el templo. Claro, todo esto median-
te una visi ón.

3 Ezequiel ve entonces cuatro escenas espantosas
que muestran una naci ón arruinada por completo en
sentido espiritual. ¿Qu é ha pasado con la adoraci ón
pura de Jehov á? ¿Y qu é significado tiene esa visi ón
para nosotros en la actualidad? Acompa ñemos a Eze-
quiel por el templo. Pero antes vamos a ver lo que
Jehov á leg ítimamente espera de quienes lo adoran.

“Soy un Dios que exige devoci ón exclusiva”
4 Unos novecientos a ños antes del tiempo de Eze-

quiel, Jehov á explic ó claramente lo que exige de
aquellos que lo adoran. En el segundo de los Diez
Mandamientos les dijo a los israelitas: “Yo, Jehov á
tu Dios, soy un Dios que exige devoci ón exclusiva”
(

Éx. 20:5).�[1] Al decir “devoci ón exclusiva”, Jehov á
�[1] En el libro de Ezequiel, el t érmino “Israel” se usa sobre todo

para referirse a los habitantes de Jud á y Jerusal én (Ezeq. 12:19, 22;
18:2; 21:2, 3).
4. ¿Qu é exige Jehov á de quienes lo adoran?
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dio a entender que no iba a tolerar que se adorara a
ning ún otro dios. Como vimos en el cap ítulo 2 de
este libro, el primer requisito de la adoraci ón pura es
que Jehov á sea el destinatario de nuestra devoci ón.
Sus adoradores tienen que ponerlo a él en primer lu-
gar en la vida (


Éx. 20:3). En otras palabras, Jehov á

espera que quienes lo adoran se mantengan limpios
en sentido espiritual y no mezclen la adoraci ón ver-
dadera con la falsa. En el a ño 1513 antes de nuestra
era, los israelitas accedieron con gusto a formar par-
te del pacto de la Ley. Al hacer esto, se comprome-
tieron a darle a Jehov á devoci ón exclusiva (


Éx. 24:

3-8). Jehov á es fiel a sus pactos y espera que quienes
hagan un pacto con él tambi én lo sean (Deut. 7:9, 10;
2 Sam. 22:26).

5 ¿Era demasiado pedir que los israelitas le dieran a
Jehov á devoci ón exclusiva? ¿Fue Jehov á muy exigen-
te? No, ¡claro que no!


Él es el Dios Todopoderoso, el

Soberano del universo, “la fuente de la vida” y quien
la sustenta (Sal. 36:9; Hech. 17:28). Adem ás, fue el Li-
bertador de los israelitas. Cuando le dio los Diez
5, 6. ¿Por qu é merec ía Jehov á que los israelitas le dieran devoci ón ex-
clusiva?
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Mandamientos a su pueblo, le record ó: “Yo soy Jeho-
v á tu Dios, el que te sac ó de la tierra de Egipto, de la
tierra donde eras esclavo” (


Éx. 20:2). No hay duda,

Jehov á merec ía ocupar un lugar exclusivo en el cora-
z ón de los israelitas.

6 Jehov á no cambia (Mal. 3:6).

Él siempre ha pedi-

do devoci ón exclusiva; lo ha hecho vez tras vez. As í
que imag ínese c ómo debe haberse sentido al ver las
cuatro horribles escenas que ahora iba a ense ñarle a
Ezequiel en una visi ón.

Primera escena: “El s ímbolo idol átrico de celos”
7 Lea Ezequiel 8:5, 6. ¡Ezequiel debi ó quedar horro-

rizado! En la puerta norte del templo hab ía unos ju-
d íos ap óstatas adorando una imagen o s ímbolo idol á-
trico. Quiz á era un poste sagrado que representaba a
Aser á, la diosa falsa de los cananeos, quienes la con-
sideraban esposa de Baal. Fuera lo que fuera, aquellos
israelitas id ólatras no cumplieron con los t érminos del
pacto que ten ían con Jehov á. Al adorar la imagen, pro-
vocaron los celos de Dios y su justa ira (Deut. 32:16;
7. a) ¿Qu é estaban haciendo unos jud íos ap óstatas en la puerta norte del
templo? ¿Y qu é reacci ón provocaron en Jehov á? b) ¿En qu é sentido des-
pertaron esos jud íos los celos de Jehov á? (Vea la nota 2).
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Ezeq. 5:13).�[2] Recordemos que, por m ás de cuatro-
cientos a ños, el santuario del templo se hab ía asocia-
do con la presencia de Jehov á (1 Rey. 8:10-13). Y aho-
ra los jud íos hab ían introducido la idolatr ía justo en
el templo. Esos amantes de los ídolos hicieron que
Jehov á se alejara de su santuario.

8 ¿Con qu é podemos relacionar nosotros hoy la vi-
si ón del s ímbolo de celos que vio Ezequiel? La Jud á
ap óstata nos recuerda mucho a la cristiandad, las reli-
giones que supuestamente son cristianas. Las iglesias
de la cristiandad est án llenas de ídolos; de ah í que la
adoraci ón que dicen darle a Dios no valga para nada.
Como Jehov á no cambia, estamos seguros de que la
cristiandad ha provocado la justa ira de Dios, igual
que la Jud á ap óstata (Sant. 1:17). ¡Jehov á est á muy le-
jos de esta versi ón distorsionada del cristianismo!
�[2] El uso de la palabra “celos” muestra lo serio que era para Jeho-

v á el asunto de la fidelidad. Pensemos en la indignaci ón y los celos
de un esposo al enterarse de que su esposa le ha sido infiel (Prov. 6:
34). Igual que ese hombre, Jehov á se sinti ó muy indignado, y con ra-
z ón, cuando el pueblo que hab ía hecho un pacto con él ador ó una
imagen y le fue infiel. Una obra especializada comenta: “El celo de
Dios proviene de su santidad. Debido a que


Él es el Santo [...], no to-

lerar á rival alguno” (

Éx. 34:14).

8. ¿Con qu é podemos relacionar nosotros hoy la visi ón del s ímbolo de ce-
los que vio Ezequiel?
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9 Y a nosotros, ¿c ómo nos sirve de advertencia lo
que hicieron aquellos id ólatras en el templo? Si quere-
mos darle a Jehov á devoci ón exclusiva, tenemos
que obedecer este mandato: “Huyan de la idolatr ía”
(1 Cor. 10:14). Puede que pensemos: “¡Yo nunca usa-
r ía im ágenes o s ímbolos para adorar a Jehov á!”. Pero
hay muchas formas de idolatr ía, y algunas son m ás evi-
dentes que otras. Un comentario b íblico lo explica de
esta manera: “Podr íamos ver la idolatr ía como una
met áfora de cualquier cosa que tenga valor, relevancia
o poder, y que atraiga toda nuestra atenci ón, algo que
se coloca por encima de Dios”. As í que la idolatr ía
puede incluir bienes materiales, dinero, sexo, diversio-
nes... En realidad podr ía ser cualquier cosa que ocu-
pe el primer lugar en nuestra vida y sustituya a la de-
voci ón exclusiva que le debemos a Jehov á (Mat. 6:
19-21, 24; Efes. 5:5; Col. 3:5). Tenemos que protegernos
bien contra la idolatr ía, porque Jehov á es quien mere-
ce ocupar el primer lugar en nuestro coraz ón y reci-
bir nuestra adoraci ón (1 Juan 5:21).

10 En la primera escena, Jehov á le mostr ó a Ezequiel
9, 10. ¿C ómo nos sirve de advertencia lo que hicieron aquellos id ólatras
en el templo?
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cosas “horribles y detestables”. Pero Dios le dijo a su
fiel profeta: “Ver ás cosas detestables que son a ún m ás
horribles”. ¿Y qu é podr ía ser m ás horrible que adorar
el s ímbolo idol átrico de celos en el templo?

Segunda escena: Setenta ancianos
ofrec ían incienso a dioses falsos

11 Lea Ezequiel 8:7-12. Entonces Ezequiel perfora
una pared y entra al patio interior del templo, cerca
de donde est á el altar. All í, por las paredes, ve unos
grabados estremecedores de “animales que se arras-
tran y de animales asquerosos y todos los ídolos repug-
nantes”.�[3] Aquellos grabados representaban a dioses
falsos. Pero a continuaci ón Ezequiel ve algo mucho
m ás preocupante, pues dice que “70 de los ancianos
de la casa de Israel” estaban ofreciendo incienso a los
dioses falsos “en la oscuridad”. De acuerdo con la Ley,
el incienso perfumado representaba las oraciones que
Dios aceptaba, oraciones de sus siervos fieles (Sal.
141:2). Sin embargo, para Jehov á, el incienso que esos
setenta ancianos ofrec ían no ten ía nada de santo,
�[3] El t érmino hebreo traducido “ ídolos repugnantes” podr ía estar

relacionado con una palabra para “esti ércol” y se usaba como una ex-
presi ón de desprecio.
11. ¿Qu é cosas estremecedoras ve Ezequiel cuando entra en el patio in-
terior del templo, cerca de donde est á el altar?
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m ás bien apestaba. Para él, sus oraciones ol ían a po-
drido (Prov. 15:8). Esos hombres se enga ñaban al pen-
sar: “Jehov á no nos est á viendo”. Pero los ve ía, ¡claro
que ve ía lo que pasaba en su templo! Y se lo ense ñ ó a
Ezequiel con lujo de detalles.

12 ¿Qu é aprendemos del relato de los setenta ancia-
nos israelitas que les ofrec ían incienso a dioses falsos?
Nosotros tambi én tenemos que ser fieles hasta “en la
oscuridad”. Solo as í nuestra adoraci ón ser á pura para
Jehov á y él escuchar á nuestras oraciones (Prov. 15:29).
Recordemos que los ojos de Jehov á lo ven todo y es-
t án siempre atentos a lo que hacemos. Si Jehov á es
real para nosotros, no haremos a sabiendas algo que
le desagrada, ni siquiera en privado (Heb. 4:13). En es-
pecial, los ancianos de congregaci ón deben ser un
ejemplo de conducta cristiana (1 Ped. 5:2, 3). Como es
l ógico, todos en la congregaci ón esperan que el ancia-
no que les ense ña desde la plataforma y dirige la ado-
raci ón en las reuniones viva de acuerdo con los prin-
cipios de la Biblia incluso “en la oscuridad”, es decir,
cuando nadie lo ve (Sal. 101:2, 3).
12. ¿Por qu é tenemos que ser fieles incluso “en la oscuridad”? ¿Y sobre
todo qui énes deber ían ser un ejemplo de conducta?
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Tercera escena: “Mujeres que lloraban por el dios Tamuz”
13 Lea Ezequiel 8:13, 14. Despu és de las dos primeras

escenas, en las que se vieron pr ácticas detestables,
Jehov á le volvi ó a decir a Ezequiel: “Ver ás que est án
haciendo cosas detestables que son a ún m ás horri-
bles”. ¿Qu é le quedaba por ver al profeta? “A la entra-
da de la puerta norte de la casa de Jehov á”, vio “sen-
tadas a unas mujeres que lloraban por el dios Tamuz”.
Se cree que este dios de Mesopotamia —llamado
Dumuzi en textos sumerios— se correspond ía con el
consorte o amante de Istar, la diosa de la fertilidad.�[4]
Todo parece indicar que el llanto de aquellas mujeres
israelitas era parte de un ritual religioso relacionado
con la muerte de Tamuz. Al llorar por Tamuz en el
templo de Jehov á, esas mujeres estaban realizando un
rito de la religi ón falsa en un centro de la adoraci ón
pura. Pero un rito as í no se convierte en sagrado por
celebrarlo en el templo de Dios. ¡Qu é barbaridad! Para
Jehov á, esas mujeres ap óstatas estaban haciendo “co-
sas detestables”.
�[4] No hay pruebas s ólidas que confirmen que “Tamuz” sea otro

nombre para Nemrod.
13. Seg ún lo que vio Ezequiel, ¿qu é hac ían unas mujeres ap óstatas en
una de las entradas del templo?
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14 ¿Qu é lecci ón aprendemos de c ómo vio Jehov á lo
que estaban haciendo aquellas mujeres? Si queremos
que nuestra adoraci ón se mantenga pura, nunca la
mezclemos con costumbres impuras de la religi ón
falsa. No tengamos nada que ver con celebraciones
que tienen ra íces paganas. Pero ¿acaso importa el
origen? ¡Pues s í que importa! Puede parecer que al-
gunas fiestas que se celebran hoy —como las Navi-
dades, la Semana Santa, el A ño Nuevo y los cum-
plea ños— son inofensivas. Pero no olvidemos que
Jehov á mismo presenci ó las pr ácticas de la religi ón
falsa que m ás tarde se convirtieron en las celebracio-
nes que conocemos actualmente. Para Jehov á, las
pr ácticas paganas no son menos detestables porque
haya pasado mucho tiempo desde sus or ígenes o
porque la gente las haya mezclado con la adoraci ón
pura (2 Cor. 6:17; Apoc. 18:2, 4).
Cuarta escena: Veinticinco hombres “inclin ándose ante el sol”

15 Lea Ezequiel 8:15-18. Ahora Jehov á da paso a la
14. ¿Qu é lecci ón aprendemos de c ómo vio Jehov á lo que estaban hacien-
do unas mujeres ap óstatas?
15, 16. a) ¿Qu é estaban haciendo veinticinco hombres en el patio inte-
rior del templo? b) ¿Por qu é le ofendi ó tanto a Jehov á lo que hicieron
esos hombres?
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cuarta y última escena diciendo unas palabras que
ya conocemos bien: “Ver ás cosas detestables que son
a ún m ás horribles que estas”. Quiz á el profeta se
pregunte: “¿Pero puede haber algo todav ía peor que
lo que ya he visto?”. Ezequiel se encuentra ahora en
el patio interior. Y all í, a la entrada del templo, ve
a veinticinco hombres inclin ándose “hacia el este”
para adorar al Sol. Dif ícilmente habr ían encontrado
aquellos hombres una forma m ás cruel de hacerle
da ño a Jehov á. ¿Por qu é decimos eso?

16 Imaginemos la escena. La entrada del templo
daba hacia el este. As í que los adoradores que entra-
ban en el templo lo hac ían mirando al oeste, dando
la espalda al este, por donde sale el Sol. Pero los
veinticinco hombres de la visi ón estaban “de espal-
das al templo” y de cara al este, para poder adorar
al Sol. Al hacer esto, le daban la espalda a Jehov á,
ya que ese templo era “la casa de Jehov á” (1 Rey. 8:
10-13). Aquellos veinticinco hombres eran ap óstatas;
despreciaron a Jehov á y desobedecieron el mandato
que encontramos en Deuteronomio 4:15-19. ¡Cu ánto
ofendieron al Dios que con todo derecho merece de-
voci ón exclusiva!
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17 ¿Qu é aprendemos del relato de los hombres que
adoraban al Sol? Si queremos mantener pura nuestra
adoraci ón, tenemos que acudir a Jehov á para conse-
guir iluminaci ón espiritual. Recordemos que “Jehov á
Dios es sol” y su Palabra es “una luz” que ilumina
nuestro camino (Sal. 84:11; 119:105). Jehov á se vale de
su Palabra y de las publicaciones b íblicas de su orga-
nizaci ón para iluminar nuestra mente y coraz ón. Tam-
bi én nos ense ña a seguir un rumbo que ahora nos lle-
na de satisfacci ón y felicidad, y que en el futuro nos
dar á vida sin fin. Por el contrario, si acudi éramos a
este mundo en busca de iluminaci ón o gu ía para to-
mar decisiones en la vida, estar íamos d ándole la espal-
da a Jehov á. Lo ofender íamos mucho y le causar íamos
un profundo dolor. ¡Jam ás se nos ocurrir ía tratar as í
a nuestro Dios! La visi ón de Ezequiel tambi én es una
advertencia para que evitemos a aquellos que le dan
la espalda a la verdad, concretamente, los ap óstatas
(Prov. 11:9).

18 Como hemos visto, Ezequiel contempl ó cuatro
escalofriantes escenas de idolatr ía y adoraci ón falsa.
17, 18. a) ¿Qu é aprendemos del relato de los hombres que adoraban al
Sol en el templo? b) ¿Qu é tipo de relaciones arruinaron los israelitas
ap óstatas, y c ómo lo hicieron?
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Estas reflejaban lo bajo que hab ía ca ído la Jud á ap ós-
tata y lo mucho que se hab ía contaminado en sentido
espiritual. Cuando se volvieron espiritualmente impu-
ros, aquellos israelitas echaron a perder la relaci ón
que el pueblo entero ten ía con Dios. Y, como la impu-
reza espiritual y la contaminaci ón moral van de la
mano, no extra ña que los israelitas ap óstatas come-
tieran todo tipo de inmoralidades y as í arruinaran
no solo su amistad con Dios, sino la propia conviven-
cia entre ellos. Ahora Ezequiel, inspirado por Jehov á,
pasa a describir la degradaci ón moral de los jud íos
ap óstatas. Veamos qu é dice.

Impureza moral: “En medio de ti tienen
un comportamiento obsceno”

19 Lea Ezequiel 22:3-12. En Jud á todo el mundo se ha-
b ía corrompido en sentido moral, empezando por los
propios gobernantes. “Los jefes” o l íderes usaban su
autoridad para matar a personas inocentes. La gente,
en general, imitaba a sus l íderes y pasaba por alto la
Ley de Dios. Dentro de la familia, los hijos trataban a
sus padres “con desprecio” y el incesto era com ún.
En el pa ís, los israelitas rebeldes comet ían fraude
19. ¿C ómo describe Ezequiel la ruina moral del pueblo del pacto?
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contra los residentes extranjeros y maltrataban a los
hu érfanos y a las viudas. Adem ás, los hombres ten ían
relaciones sexuales con las esposas de otros. Eran co-
diciosos a m ás no poder: les gustaban los sobornos, ex-
torsionaban a la gente y les cobraban intereses a los
necesitados. ¡Cu ánto tiene que haberle dolido a Jeho-
v á ver al pueblo del pacto pisoteando la Ley! Les daba
igual que el esp íritu de la Ley fuera el amor. Al ver la
ruina moral de su pueblo, Jehov á se sinti ó defraudado.
Entonces, por medio de Ezequiel, le dijo al pueblo: “Te
has olvidado de m í por completo”.

20 ¿Qu é significado tiene para nosotros hoy la p ési-
ma situaci ón moral de Jud á? La corrupci ón de la
ap óstata Jud á nos recuerda la ruina moral del mun-
do en que vivimos. Los pol íticos abusan de su poder
y oprimen al pueblo. Los l íderes de las religiones —en
especial, el clero de la cristiandad— han bendecido las
guerras, que han causado millones y millones de
muertos. Estos l íderes le han quitado seriedad a las
normas b íblicas sobre la moralidad sexual, cuando en
realidad son muy claras y puras. Como resultado de
20. ¿Qu é significado tiene para nosotros hoy la p ésima situaci ón moral
de Jud á?
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todo esto, las normas morales del mundo que nos ro-
dea han ca ído m ás bajo que nunca. Sin duda Jehov á
podr ía decirle a la cristiandad lo que le dijo en su d ía
a la ap óstata Jud á: “Te has olvidado de m í por com-
pleto”.

21 Y nosotros, que somos el pueblo de Jehov á, ¿qu é
aprendemos de la impureza moral de Jud á? Para ado-
rar a Jehov á como él quiere, tenemos que mante-
ner una conducta limpia en todos los sentidos. Eso
no es nada f ácil en medio de este mundo moralmente
corrompido (2 Tim. 3:1-5). Aun as í, sabemos que para
Jehov á cualquier tipo de corrupci ón moral es algo re-
pugnante (1 Cor. 6:9, 10). Obedecemos las normas mo-
rales de Jehov á porque lo amamos a él y amamos sus
leyes (Sal. 119:97; 1 Juan 5:3). Si ensuci áramos nuestra
conducta, estar íamos siendo desagradecidos con nues-
tro Dios, que es santo y puro. Jam ás quisi éramos dar-
le ni un solo motivo para decirnos: “Te has olvidado
de m í por completo”.

22 La descripci ón que hizo Jehov á de la corrupci ón
espiritual y moral de Jud á nos ha ense ñado algunas
21. ¿Qu é aprendemos de la impureza moral de Jud á?
22. a) Despu és de repasar la descripci ón de Jud á que hizo Jehov á, ¿qu é
est á usted resuelto a hacer? b) ¿Qu é se analizar á en el siguiente cap ítulo?
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lecciones valiosas. Seguro que repasarla ha hecho m ás
firme nuestra resoluci ón de darle a Jehov á la devoci ón
exclusiva que él tanto se merece. Para lograrlo, tene-
mos que protegernos de todas las formas de idolatr ía
y mantenernos limpios en sentido moral. Y, por cier-
to, ¿qu é hizo Jehov á con su pueblo infiel? Al final del
recorrido de Ezequiel por el templo, Jehov á le dijo sin
rodeos: “Actuar é con furia” (Ezeq. 8:17, 18). Nos inte-
resa mucho saber qu é medidas tom ó Jehov á contra la
infiel Jud á, porque se va a ejecutar una sentencia pa-
recida contra este mundo malvado. El siguiente cap í-
tulo analizar á c ómo se cumplieron las sentencias de
Jehov á contra Jud á.

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿Qu é es lo que Jehov á tiene todo el derecho a
exigir de sus adoradores? ¿Yqu é puede hacer
usted para estar a la altura de lo que él exige?

2 ¿Qu é actos de los israelitas mostraron que
se hab ían contaminado en sentido espiritual?
¿C ómo puede usted mantenerse
espiritualmente puro?

3 ¿Por qu é est á usted resuelto a permanecer
moralmente puro?
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TODO el mundo habla del extra ño comportamiento de
Ezequiel. Los jud íos desterrados en Babilonia han esta-
do observ ándolo. Lleva una semana sentado, aturdido y
sin hablar; pero de repente se levanta y se encierra en
su casa. Los vecinos no entienden nada de lo que pasa.
Entonces el profeta aparece de nuevo, toma un ladrillo,
se lo pone delante y hace un grabado en él. Yahora, sin
decir ni una palabra, Ezequiel empieza a construir una
muralla en miniatura (Ezeq. 3:10, 11, 15, 24-26; 4:1, 2).

2 Los curiosos, que no paran de llegar, quiz á se pre-
gunten: “¿Qu é significa todo esto?”. Solo tiempo des-
pu és, los jud íos desterrados comprender ían plenamen-
te que ese comportamiento tan extra ño del profeta
predec ía la llegada de un acontecimiento terrible, una
expresi ón de la justa indignaci ón de Dios. ¿Qu é tipo de
1, 2. a) ¿Qu é extra ño comportamiento tuvo Ezequiel? b) ¿Qu é predec ían
las cosas que hizo?

6 “AHORATE HA LLEGADO
EL FIN”

EZEQUIEL 7:3IDEA PRINCIPAL:
Las sentencias de Jehov á contra Jerusal én
y su cumplimiento
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acontecimiento ser ía ese? ¿C ómo repercutir ía en la na-
ci ón de Israel? ¿Y tiene alg ún significado para los que
adoramos hoy a Jehov á?

Un ladrillo, trigo y una espada afilada
3 Alrededor del a ño 613 antes de nuestra era, Jehov á

le pidi ó a Ezequiel que escenificara tres aspectos de la
sentencia de Dios contra Jerusal én: el asedio de la ciu-
dad, el sufrimiento de los habitantes y la destrucci ón de
la ciudad y su gente.�[1] Veamos m ás detalles sobre es-
tos tres aspectos de una sentencia que pronto se ejecu-
tar ía.

4 El asedio de Jerusal én. Jehov á le dijo a Ezequiel:
“Toma un ladrillo y ponlo delante de ti. Graba en él
una ciudad [...]. C ércala” (lea Ezequiel 4:1-3). El ladrillo
representaba la ciudad de Jerusal én, y el propio Eze-
quiel personificaba al ej ército babilonio, que ser ía usa-
do por Jehov á. Tambi én se le pidi ó que construyera una
muralla en miniatura, una rampa de ataque y unos arie-
�[1] Es l ógico pensar que Ezequiel ten ía p úblico cuando hizo esas co-

sas. ¿Por qu é? Porque en algunas ocasiones, como cuando horne ó el
pan o se llev ó su equipaje, Jehov á le mand ó espec íficamente que lo
hiciera “ante sus ojos”, es decir, mientras la gente estuviera mirando
(Ezeq. 4:12; 12:7).
3, 4. a) ¿Qu é tres aspectos de la sentencia de Dios escenific ó Ezequiel?
b) ¿C ómo represent ó Ezequiel el asedio de Jerusal én?
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tes.�[2] Despu és coloc ó todos esos instrumentos de
guerra alrededor del ladrillo. Estos sirvieron para indi-
car que los enemigos de Jerusal én los iban a usar para
cercar la ciudad y atacarla. A fin de mostrar que los
soldados enemigos ser ían tan fuertes como el hierro,
Ezequiel puso una l ámina o “plancha de hierro” entre
él y la ciudad, y luego fij ó su mirada en la ciudad. To-
das esas acciones hostiles sirvieron de “se ñal para la
casa de Israel”, una se ñal de que algo inesperado les pa-
sar ía pronto. Jehov á usar ía al ej ército enemigo para ase-
diar Jerusal én, la principal ciudad de su pueblo, ¡el lu-
gar donde estaba el templo de Dios!

5 El sufrimiento de los habitantes de Jerusal én. Jehov á le
pide a Ezequiel: “Debes tomar trigo, cebada, habas, len-
tejas, mijo y espelta [una clase de trigo]; [...] y haz con
eso tu pan”. Tambi én le dijo: “Pesar ás y comer ás 20 si-
clos [unos 230 gramos] de alimento al d ía”. Enton-
ces Jehov á le explic ó: “Voy a cortar el suministro
de alimento” (Ezeq. 4:9-16). En esta escena, Ezequiel
ya no personificaba al ej ército babilonio, sino a los
�[2] Los arietes eran instrumentos de guerra que se usaban para derri-

bar las murallas y puertas de una ciudad.
5. ¿C ómo escenific ó Ezequiel lo que les ocurrir ía a los habitantes de Je-
rusal én?
“AHORATE HA LLEGADO EL FIN” 97



habitantes de Jerusal én. Lo que hizo el profeta indic ó
que por culpa del asedio escasear ía la comida en la ciu-
dad. Prepar ó el pan con una mezcla rara de ingredien-
tes, lo que mostr ó que la gente comer ía lo primero que
encontrara. ¿Hasta qu é extremo llegar ía el hambre?
Como si les hablara directamente a los habitantes de
Jerusal én, Ezequiel dijo: “Habr á padres entre ustedes
que se comer án a sus hijos y habr á hijos que se come-
r án a sus padres”. Al final, “las flechas mortales del
hambre” causar ían mucho sufrimiento y la gente que-
dar ía consumida (Ezeq. 4:17; 5:10, 16).

6 La destrucci ón de Jerusal én y su gente. En esta parte
de la escenificaci ón prof ética, Ezequiel interpret ó dos
papeles a la vez. En primer lugar, represent ó lo que
Jehov á har ía.


Él le hab ía dicho: “Toma para ti una es-

pada afilada y úsala como navaja de barbero” (lea Eze-
quiel 5:1, 2). La mano con la que Ezequiel sosten ía la es-
pada simbolizaba la mano de Jehov á, es decir, la
sentencia que Jehov á ejecutar ía por medio del ej ército
babilonio. En segundo lugar, Ezequiel escenific ó el su-
frimiento por el que pasar ían los jud íos. Jehov á le ha-
b ía mandado: “Af éitate la cabeza y la barba”. Esto re-
6. a) ¿Qu é dos papeles interpret ó Ezequiel a la vez? b) ¿Qu é significado
ten ía la orden de pesar el pelo y dividirlo en porciones?
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present ó que los jud íos ser ían atacados y que habr ía
una gran matanza. Adem ás, le hab ía dado la siguiente
orden: “Pesa en una balanza el pelo cortado y div ídelo
en porciones”. Eso demostr ó que la sentencia de Jeho-
v á contra Jerusal én no se llevar ía a cabo a lo loco o sin
control, sino de manera meticulosa y total.

7 Como vimos, Jehov á le dijo a Ezequiel que dividie-
ra el pelo ya cortado en tres porciones y que hiciera
algo distinto con cada parte. ¿Por qu é? (Lea Ezequiel 5:
7-12). Ezequiel quem ó una tercera parte del pelo “den-
tro de la ciudad” para demostrarles a los presentes que
algunos habitantes de Jerusal én morir ían en la ciudad.
Luego cort ó otra parte de pelo con la espada “alrede-
dor de toda la ciudad” para indicar que a otros los ma-
tar ían fuera de la ciudad. Despu és esparci ó la última
parte de pelo al viento para ilustrar que otros habitan-
tes ser ían dispersados por las naciones pero que “una
espada” los perseguir ía. As í que, acabaran donde acaba-
ran, los sobrevivientes no vivir ían en paz.

8 Pero la escenificaci ón prof ética de Ezequiel
7. ¿Por qu é le pidi ó Jehov á a Ezequiel que dividiera el pelo en tres por-
ciones y que hiciera algo distinto con cada parte?
8. a) ¿Qu é peque ño rayo de esperanza daba la escenificaci ón de Ezequiel?
b) ¿C ómo se cumplieron las palabras prof éticas sobre los “pocos cabellos”?
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tambi én daba un peque ño rayo de esperanza. Refiri én-
dose al pelo que el profeta se hab ía afeitado, Jehov á le
dijo: “Toma tambi én unos pocos cabellos y envu élvelos
en los pliegues de tu ropa” (Ezeq. 5:3). Eso indic ó
que unos cuantos jud íos dispersados por las naciones
permanecer ían con vida. Entre esos “pocos cabellos”
estar ían los desterrados que iban a volver a Jerusal én
despu és de vivir cautivos en Babilonia durante 70 a ños
(Ezeq. 6:8, 9; 11:17). ¿Se cumplieron esas palabras pro-
f éticas? Por supuesto que s í. Unos a ños despu és del fi-
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A algunos los matar ían fuera
de la ciudad

Esparce
Algunos escapar ían, pero
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nal del cautiverio en Babilonia, el profeta Ageo asegu-
r ó que algunos de los exiliados jud íos hab ían vuelto a
Jerusal én. A estos se les llam ó “aquellos que ya eran an-
cianos y que hab ían visto la casa anterior”, o sea, el tem-
plo de Salom ón (Esd. 3:12; Ageo 2:1-3). Tal como hab ía
prometido, Jehov á se encarg ó de que la adoraci ón pura
no desapareciera. En el cap ítulo 9 de este libro veremos
m ás detalles sobre la restauraci ón de la adoraci ón pura
(Ezeq. 11:17-20).
Esta profec ía y los acontecimientos que est án por llegar
9 Las escenificaciones de Ezequiel nos traen a la

mente los importantes acontecimientos que la Palabra
de Dios predice para el futuro. ¿Cu áles son algunos de
ellos? Como en el caso de la antigua ciudad de Jerusa-
l én, Jehov á har á lo impensable: atacar a todas las reli-
giones falsas de la Tierra vali éndose de las autoridades
pol íticas (Apoc. 17:16-18). La destrucci ón de Jerusal én
fue “una calamidad sin igual”, y la “gran tribulaci ón”,
que culminar á con la guerra de Armaged ón, ser á una
calamidad sin precedentes (Ezeq. 5:9; 7:5; Mat. 24:21).

10 La Palabra de Dios revela que la mayor ía de
las personas que apoyan a las religiones falsas van a
9, 10. ¿Qu é acontecimientos futuros de gran importancia nos vienen a la
mente con las escenificaciones prof éticas de Ezequiel?
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sobrevivir cuando las instituciones religiosas sean des-
truidas. Muertos de miedo, estos sobrevivientes se uni-
r án a personas de toda clase social para buscar un lu-
gar donde esconderse (Zac. 13:4-6; Apoc. 6:15-17). Esa
situaci ón nos recuerda lo que les pas ó a los habitantes
de Jerusal én que se libraron de morir en la destrucci ón
de la ciudad y fueron esparcidos “al viento”. Como vi-
mos en el p árrafo 7, aunque al principio se salva-
ron, Jehov á desenvain ó “una espada para perseguirlos”
(Ezeq. 5:2). De la misma manera, no habr á escondite
que valga para los que sobrevivan al ataque contra las
religiones; nada los proteger á de la espada de Jehov á.
Morir án en el Armaged ón junto con todos los de-
m ás que sean como “las cabras” (Ezeq. 7:4; Mat. 25:
33, 41, 46; Apoc. 19:15, 18).

11 Entender esta profec ía influye en c ómo vemos la
predicaci ón y la urgencia de esta obra. Nos deja claro
que es ahora cuando tenemos que hacer todo lo que po-
damos para ayudar a las personas a servir a Jehov á.
¿Por qu é? Porque queda poco tiempo para hacer “dis-
c ípulos de gente de todas las naciones” (Mat. 28:19, 20;
11, 12. a) Despu és de entender la profec ía sobre el asedio de Jerusal én,
¿c ómo deber íamos ver nuestra predicaci ón? b) ¿Qu é cambio es muy posi-
ble que experimenten nuestra predicaci ón y el mensaje que llevamos?
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Ezeq. 33:14-16). Cuando comience el ataque de “la
vara” —que son las autoridades pol íticas— contra las
religiones, dejaremos de predicar un mensaje de salva-
ci ón (Ezeq. 7:10). As í como por un tiempo Ezequiel se
qued ó “mudo”, es decir, dej ó de proclamar sus mensa-
jes, nosotros tambi én nos quedaremos mudos, es decir,
dejaremos de anunciar buenas noticias (Ezeq. 3:26, 27;
33:21, 22). Claro, despu és de la destrucci ón de la reli-
gi ón falsa, la gente estar á desesperada y, por as í decir-
lo, “buscar á la visi ón de un profeta”; pero ya nadie les
dar á instrucciones para salvarse (Ezeq. 7:26). Ya habr á
pasado el momento de recibir esas instrucciones y la
oportunidad de hacerse disc ípulo de Cristo.

12 Pero nuestra labor de predicar no habr á termina-
do. ¿Por qu é no? Porque durante la gran tribulaci ón es
muy posible que empecemos a proclamar un mensaje
de condena que ser á como una “plaga de granizo”. Ese
mensaje dejar á claro que el fin de este mundo malvado
ya se le viene encima a la humanidad (Apoc. 16:21).

“¡Mira, ya viene!”
13 Adem ás de predecir c ómo ser ía destruida Jerusa-

l én, Ezequiel tambi én escenific ó cu ándo suceder ía eso.
13. ¿Por qu é le dijo Jehov á a Ezequiel que se acostara del lado izquierdo
y luego del derecho?
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Jehov á le dijo que se acostara del lado izquierdo duran-
te 390 d ías y del lado derecho otros 40 d ías. Es proba-
ble que Ezequiel hiciera eso solo durante parte del d ía.
Ahora bien, cada d ía representaba un a ño (lea Ezequiel
4:4-6; N úm. 14:34). Esta escenificaci ón indicaba el a ño
exacto de la destrucci ón de Jerusal én. Los 390 a ños del
pecado de Israel comenzaron en el 997 antes de nues-
tra era, a ño en que el reino de las 12 tribus se dividi ó
en dos (1 Rey. 12:12-20). Y los 40 a ños del pecado de
Jud á probablemente empezaron en el 647. Ese a ño se le
encarg ó a Jerem ías que advirtiera al reino de Jud á de su
cercana destrucci ón, y ten ía que hacerlo sin rodeos (Jer.
1:1, 2, 17-19; 19:3, 4). Por tanto, los dos periodos de tiem-
po terminar ían en el 607, el a ño exacto de la ca ída y
destrucci ón de Jerusal én, tal como Jehov á hab ía predi-
cho.�[3]

14 Cuando Ezequiel recibi ó la profec ía de los 390 d ías
y de los 40 d ías, tal vez no dedujo el a ño exacto del fin
de Jerusal én. Pero, durante los a ños previos a la des-
�[3] Al permitir que Jerusal én fuera destruida, Jehov á no solo expre-

s ó su indignaci ón contra el reino de dos tribus de Jud á, sino tambi én
contra el reino de diez tribus de Israel (Jer. 11:17; Ezeq. 9:9, 10). En la
entrada “Cronolog ía” de la obra Perspicacia para comprender las Escritu-
ras (volumen 1, p ágina 599), vea el subt ítulo “Desde 997 a. E.C. hasta
la desolaci ón de Jerusal én”.
14. a) ¿C ómo demostr ó Ezequiel que confiaba en la rigurosa puntualidad
de Jehov á? b) ¿Qu é suceder ía antes de la destrucci ón de Jerusal én?
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trucci ón de la ciudad, Ezequiel les advirti ó vez tras vez
a los jud íos que la ejecuci ón de la sentencia de Jehov á
estaba a las puertas.


Él dec ía: “Ahora te ha llegado el

fin” (lea Ezequiel 7:3, 5-10). El profeta estaba totalmen-
te convencido de que Jehov á ser ía sumamente puntual
(Is. 46:10). Ezequiel tambi én predijo lo que suceder ía
antes de la destrucci ón de Jerusal én: “Vendr á un desas-
tre tras otro”. Esos sucesos conducir ían al hundimien-
to de la sociedad, la religi ón y los gobiernos (Ezeq. 7:
11-13, 25-27).

15 Unos pocos a ños despu és de que Ezequiel hablara
de la ca ída de Jerusal én, la profec ía empez ó a cumplir-
se. En el a ño 609 antes de nuestra era, Ezequiel supo
que el ataque a Jerusal én hab ía comenzado. En esa oca-
si ón son ó una trompeta llamando al pueblo para que
defendiera la ciudad, pero ocurri ó lo que el profeta ha-
b ía dicho: “Nadie va a la batalla” (Ezeq. 7:14). Los ha-
bitantes de Jerusal én no se unieron para defender la ciu-
dad y luchar contra los invasores babilonios. Quiz á
algunos jud íos pensaban que Jehov á los rescatar ía.
De hecho, ya los hab ía rescatado antes, cuando los asi-
rios amenazaron con tomar la ciudad de Jerusal én y un
15. ¿Qu é partes de la profec ía de Ezequiel empezaron a cumplirse a par-
tir del 609 antes de nuestra era?
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ángel de Jehov á acab ó con la mayor parte del ej ército
(2 Rey. 19:32). Pero esta vez los ángeles no acudieron en
su ayuda. En poco tiempo, la ciudad cercada ya parec ía
una “olla” puesta “en el fuego”, y sus habitantes, “pe-
dazos de carne” dentro de la olla (Ezeq. 24:1-10). Tras
un asfixiante asedio de dieciocho meses, Jerusal én fue
destruida.

“Acumulen para ustedes tesoros en el cielo”
16 ¿Qu é aprendemos de esta parte de la profec ía de

Ezequiel? ¿Tiene algo que ver con nuestra predicaci ón
y la reacci ón de aquellos a quienes les predicamos?
Jehov á ya ha decidido cu ándo ser á la destrucci ón de la
religi ón falsa; y de nuevo demostrar á su extraordinaria
puntualidad (2 Ped. 3:9, 10; Apoc. 7:1-3). Nosotros
no sabemos la fecha exacta de ese suceso. Pero, tal
como hizo Ezequiel, seguimos cumpliendo con lo que
Jehov á nos ha pedido, o sea, le advertimos una y otra
vez a la gente: “Ahora te ha llegado el fin”. ¿Es necesa-
rio que sigamos repitiendo ese mensaje? S í lo es, por
la misma raz ón que Ezequiel sigui ó repiti éndolo.�[4]
�[4] Es interesante que en un pasaje tan corto, en Ezequiel 7:5-7, Jeho-

v á mencione seis veces el verbo que se traduce “venir” y “llegar”.
16. ¿C ómo podemos demostrar que confiamos en la extraordinaria pun-
tualidad de Jehov á?
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La mayor ía de la gente que escuch ó el mensaje de la
ca ída de Jerusal én no lo crey ó (Ezeq. 12:27, 28). Pero
despu és algunos jud íos desterrados en Babilonia de-
mostraron que quer ían hacer lo que Jehov á considera-
ba justo y volvieron a su tierra natal (Is. 49:8). Hoy d ía
pasa algo similar; mucha gente no quiere creer que este
mundo se vaya a acabar (2 Ped. 3:3, 4). Aun as í, mien-
tras quede tiempo para que la humanidad acepte el
mensaje de Dios, nosotros deseamos ayudar a las per-
sonas de buen coraz ón a encontrar el camino que lleva
a la vida (Mat. 7:13, 14; 2 Cor. 6:2).

17 La profec ía de Ezequiel tambi én nos recuerda que,
cuando llegue el ataque contra las organizaciones reli-
giosas, sus miembros no ir án “a la batalla” a defender
la religi ón. M ás bien, dir án “Se ñor, Se ñor”, pidiendo au-
xilio. Y, al ver que no hay ninguna respuesta, sus “ma-
nos se quedar án sin fuerzas” y “un temblor” se apode-
rar á de ellos (Ezeq. 7:3, 14, 17, 18; Mat. 7:21-23). ¿Qu é
m ás har án? (Lea Ezequiel 7:19-21). Jehov á dice respecto
a los habitantes de Jerusal én: “Arrojar án su plata por
las calles”. Esta afirmaci ón muestra con claridad lo que
pasar á durante la gran tribulaci ón. En ese momento, la
17. ¿Qu é cosas veremos durante la inminente gran tribulaci ón?
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gente se dar á cuenta de que el dinero no los puede sal-
var de la inminente calamidad.

18 ¿Consigue ver la lecci ón que hay para nosotros en
esta parte de la profec ía de Ezequiel? Se trata de la im-
portancia de establecer nuestras prioridades de forma
correcta. Piense en lo siguiente. Solo despu és de que los
habitantes de Jerusal én entendieron que se les ven ía en-
cima el fin de la ciudad y de su vida, y que sus pose-
siones no iban a salvarlos, solo despu és de eso, cambia-
ron dr ásticamente sus prioridades. Se deshicieron de
sus pertenencias y se pusieron a buscar “la visi ón de un
profeta”. Pero el cambio lleg ó demasiado tarde (Ezeq.
7:26). Nosotros, por el contrario, estamos muy al tanto
de que el fin de este mundo malvado est á aqu í mismo.
La fe que tenemos en las promesas de Dios nos ha lle-
vado a establecer correctamente nuestras prioridades
en la vida. Y, como resultado, estamos muy ocupados
tratando de acumular riquezas espirituales, que nunca
perder án su valor ni ser án arrojadas “por las calles”
(lea Mateo 6:19-21, 24).

19 Para resumir, ¿qu é efecto tienen en nosotros las de-
18. ¿Qu é lecci ón sobre establecer prioridades extraemos de la profec ía de
Ezequiel?
19. ¿Qu é efecto tienen hoy en nosotros las declaraciones prof éticas de Eze-
quiel?
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claraciones prof éticas de Ezequiel sobre la ca ída de Je-
rusal én? Nos recuerdan que queda poco tiempo para
ayudar a otras personas a convertirse en siervos de Dios.
Y por eso vemos la obra de hacer disc ípulos como una
tarea urgente. Nos llena de felicidad ver que personas
de buen coraz ón empiezan a adorar a nuestro Padre,
Jehov á. De todas formas, aunque muchos no den ese
paso, nosotros seguimos d ándoles el mismo mensaje de
advertencia que Ezequiel le dio a la gente de su época:
“Ahora te ha llegado el fin” (Ezeq. 3:19, 21; 7:3). Ade-
m ás, estamos decididos a mantener intacta nuestra
confianza en Jehov á y a que la adoraci ón pura siga ocu-
pando el primer lugar en nuestra vida (Sal. 52:7, 8;
Prov. 11:28; Mat. 6:33).

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿Qu é futuros acontecimientos trascendentales
vienen a nuestra mente al estudiar las
escenificaciones prof éticas de Ezequiel?

2 ¿Qu é efecto tiene en su forma de ver
la predicaci ón la manera en que Ezequiel
transmiti ó las advertencias de Jehov á?

3 ¿Por qu é le animan las profec ías que hemos
estudiado en este cap ítulo a replantearse sus
prioridades? ¿Qu é cambios ha hecho usted ya?
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DURANTE siglos, la naci ón de Israel hab ía sido como
una ovejita rodeada por una manada de lobos. Por el
lado este, los ammonitas, los moabitas y los edomitas
eran una amenaza para Israel. Al oeste dominaban los
filisteos, viejos enemigos de los israelitas. Al norte se en-
contraba la ciudad de Tiro, el rico y poderoso centro de
un gran imperio comercial. Y al sur se extend ía la na-
ci ón de Egipto, gobernada por el fara ón, un rey al que
los egipcios consideraban un dios.

2 Cuando los israelitas confiaban en Jehov á, él los pro-
teg ía de sus enemigos. Con todo, el pueblo y los reyes
dejaban una y otra vez que las naciones vecinas los
corrompieran en sentido espiritual. El rey Acab fue uno
de esos gobernantes manipulables y cobardes de la na-
1, 2. a) ¿En qu é sentido hab ía sido Israel como una ovejita rodeada de
lobos? b) ¿Qu é dejaron los israelitas y sus reyes que pasara en el pa ís?

7 LAS NACIONES
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EZEQUIEL 25:17IDEA PRINCIPAL:
Lo que aprendemos de la relaci ón de Israel con las naciones
que despreciaban el nombre de Jehov á
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ci ón. Cuando el rey Jehosafat gobernaba en Jud á, él era
quien mandaba en el reino de Israel, formado por diez
tribus. Acab se cas ó con la hija del rey de Sid ón, quien
dominaba la pr óspera ciudad de Tiro. Esa mujer, llama-
da Jezabel, hizo lo imposible por promover la adoraci ón
a Baal en Israel. Adem ás, influy ó en su esposo para que
contaminara la adoraci ón pura como nunca antes en la
historia (1 Rey. 16:30-33; 18:4, 19).

3 Jehov á hab ía advertido a su pueblo de las conse-
cuencias de ser desleales a él. Pero su paciencia se ago-
t ó (Jer. 21:7, 10; Ezeq. 5:7-9). En el a ño 609 antes de
nuestra era, el ej ército de Babilonia regres ó a la Tierra
Prometida por tercera vez. Ya hab ían pasado casi diez
a ños desde la invasi ón anterior. En esta ocasi ón, derri-
bar ían las murallas de Jerusal én y acabar ían con quie-
nes se hab ían rebelado contra Nabucodonosor. El ase-
dio comenz ó, y las profec ías inspiradas de Ezequiel se
fueron cumpliendo hasta el m ás m ínimo detalle. Luego
el profeta se centr ó en las naciones que estaban alrede-
dor de la Tierra Prometida.

4 Jehov á le revel ó a Ezequiel que los enemigos de
Jud á se alegrar ían por la destrucci ón de Jerusal én y les
3, 4. a) ¿En qui én se centra ahora Ezequiel? b) ¿Qu é preguntas respon-
deremos?
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har ían la vida imposible a los sobrevivientes. Pero las
naciones que despreciaron el nombre de Jehov á y persi-
guieron o lograron contaminar a su pueblo no se sal-
dr ían con la suya; tendr ían que afrontar las consecuen-
cias. ¿Qu é lecciones pr ácticas podemos extraer de la
relaci ón de Israel con esas naciones? ¿Y por qu é nos lle-
na de esperanza lo que Ezequiel profetiz ó sobre ellas?
Parientes que trataron a Israel “con un desprecio enorme”

5 Podr ía decirse que las naciones de Amm ón, Moab y
Edom estaban emparentadas con Israel. A pesar de sus
ra íces y su pasado en com ún, aquellas naciones demos-
traron a lo largo de los a ños su odio por el pueblo de
Dios y lo trataron “con un desprecio enorme” (Ezeq.
25:6).

6 Empecemos por los ammonitas. Eran descendientes
de Lot —el sobrino de Abrah án— por parte de su hija
menor (G én. 19:38). Su idioma estaba tan relacionado
con el hebreo que es muy probable que el pueblo de Dios
pudiera entenderlo. Como ambos pueblos estaban empa-
rentados, Jehov á les dijo a los israelitas que no entraran
en guerra con Amm ón (Deut. 2:19). A pesar de eso, en
la época de los jueces de Israel, los ammonitas se alia-
ron con el rey Egl ón de Moab para oprimir a los israeli-
5, 6. ¿Qu é relaci ón exist ía entre los ammonitas y los israelitas?
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tas (Juec. 3:12-15, 27-30). M ás tarde, cuando Sa úl era rey,
los ammonitas atacaron Israel (1 Sam. 11:1-4). Y duran-
te el reinado de Jehosafat volvieron a aliarse con Moab
para invadir la Tierra Prometida (2 Cr ón. 20:1, 2).

7 Los moabitas tambi én eran descendientes de Lot,
pero por parte de su hija mayor (G én. 19:36, 37). Jeho-
v á les pidi ó a los israelitas que no entraran en guerra
con Moab (Deut. 2:9). Pero los moabitas no correspon-
dieron a ese gesto de bondad. En vez de ayudar a sus
“primos”, que en ese momento hu ían de la esclavitud en
Egipto, trataron de cerrarles el paso a la Tierra Prome-
tida. Balac, el rey de Moab, contrat ó los servicios de Ba-
laam para que maldijera a los israelitas, y Balaam le dijo
a Balac c ómo enga ñar a los hombres de Israel para que
cayeran en la inmoralidad sexual y la idolatr ía (N úm. 22:
1-8; 25:1-9; Apoc. 2:14). Los moabitas estuvieron acosan-
do a sus parientes durante siglos, hasta la época de Eze-
quiel (2 Rey. 24:1, 2).

8 Los edomitas eran descendientes de Esa ú, el
hermano mellizo de Jacob. Su parentesco con los israe-
litas era tan cercano que Jehov á calific ó la relaci ón
7. ¿C ómo trataron los moabitas a sus “primos”, los descendientes de Is-
rael?
8. ¿Por qu é dijo Jehov á que Edom era el hermano de Israel? Pero, con
todo, ¿c ómo se portaron los edomitas?
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Gobernantes, guerreros poderosos y artesanos son llevados
a Babilonia

607: Babilonia destruye Jerusal én
Queman la ciudad y su templo

Despu és del 607: Tiro (parte continental)
Nabucodonosor mantiene Tiro cercada durante trece a ños.
Conquista la parte continental de la ciudad, pero no la insular

602: Amm ón y Moab
Nabucodonosor invade Amm ón y Moab

588: Babilonia derrota a Egipto
En el a ño 37 de su reinado, Nabucodonosor invade Egipto

332: Tiro (parte insular)
El ej ército griego, comandado por Alejandro Magno,
destruye la parte insular de Tiro

332 o antes: Filistea
Alejandro Magno conquista Gaza, una capital filistea
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entre ellos como de hermanos (Deut. 2:1-5; 23:7, 8). Con
todo, los edomitas estuvieron en contra de Israel desde
la época del éxodo de Egipto hasta la destrucci ón de Je-
rusal én en el a ño 607 antes de nuestra era (N úm. 20:
14, 18; Ezeq. 25:12). En ese episodio, los edomitas goza-
ron con el sufrimiento de Israel y animaron a los babi-
lonios a arrasar Jerusal én. Y, encima, bloquearon las v ías
de escape para capturar a los israelitas que hu ían y en-
treg árselos al enemigo (Sal. 137:7; Abd. 11, 14).

9 Jehov á les pidi ó cuentas a todas aquellas naciones
emparentadas con Israel por el trato que le hab ían dado
a su pueblo. Respecto a Amm ón, él dijo: “Se lo entrega-
r é en propiedad a los orientales, de modo que no se re-
cordar á a los ammonitas entre las naciones”. Y a ñadi ó:
“Ejecutar é mi sentencia contra Moab; y ellos tendr án
que saber que yo soy Jehov á” (Ezeq. 25:10, 11). Cuando
los babilonios conquistaron Amm ón y Moab, unos cin-
co a ños despu és de la ca ída de Jerusal én, se empezaron
a cumplir esas profec ías. Refiri éndose a Edom, Jehov á
dijo: “Eliminar é de él tanto a los hombres como al ga-
nado y lo convertir é en un lugar desolado” (Ezeq. 25:13).
9, 10. a) ¿Qu é les pas ó a Amm ón, Moab y Edom? b) ¿Qu é ejemplos de-
muestran que en esas naciones hubo personas que no fueron enemigas de
Israel?
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Y as í fue: Amm ón, Moab y Edom acabaron desapare-
ciendo (Jer. 9:25, 26; 48:42; 49:17, 18).

10 Pero no todas las personas de esas naciones fueron
enemigas del pueblo de Dios. Por ejemplo, Z élec el
ammonita e Itm á el moabita aparecen en la lista de los
guerreros poderosos de David (1 Cr ón. 11:26, 39, 46;
12:1). Y Rut la moabita ador ó lealmente a Jehov á (Rut
1:4, 16, 17).

11 ¿Qu é lecciones aprendemos de la relaci ón que Israel
ten ía con esas naciones? Veamos esta primera lecci ón.
Cada vez que la naci ón de Israel bajaba la guardia, deja-
ban que poco a poco entraran en sus vidas las pr ácticas
de las religiones de sus parientes, como la adoraci ón al
dios moabita Baal de Peor (N úm. 25:1-3; 1 Rey. 11:7).
A nosotros podr ía ocurrirnos algo parecido. Quiz á ten-
gamos la tentaci ón de complacer a familiares no Testi-
gos que nos presionan para que cedamos a sus deseos.
Tal vez no entiendan por qu é no celebramos algunas
fiestas —como la Semana Santa, el A ño Nuevo o los
cumplea ños— o por qu é no intercambiamos regalos en
la época de Navidad ni adoptamos otras costumbres po-
pulares que tienen sus ra íces en creencias falsas. Con las
11. ¿Qu é aprendemos de la relaci ón que Israel ten ía con Amm ón, Moab
y Edom?
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mejores intenciones, podr ían tratar de convencernos
para que hagamos una excepci ón y renunciemos a nues-
tros principios. ¡Nunca bajemos la guardia! Solo as í re-
sistiremos la presi ón. La historia de Israel demuestra que
ceder, aunque sea una vez, es como tropezar al borde de
un precipicio: puede acabar en una tragedia.

12 Podemos extraer otra lecci ón de lo que le pas ó a Is-
rael con Amm ón, Moab y Edom. Tal vez nuestros fami-
liares no creyentes se opongan a nosotros y nos hagan
la vida imposible. Ya Jes ús hab ía advertido que el men-
saje que llevamos pudiera a veces “causar divisi ón”.
Dijo: “El hijo estar á contra su padre, la hija contra su
madre” (Mat. 10:35, 36). Jehov á les dijo a los israelitas
que no entraran en peleas con sus parientes, y nosotros
no queremos andar discutiendo con nuestros familiares
no Testigos. Pero que no nos sorprenda si se oponen a
nosotros (2 Tim. 3:12).

13 Aunque nuestros familiares no se opongan directa-
mente a nuestra forma de adorar a Dios, no debemos
permitir que ellos influyan en nosotros m ás que Jehov á.
¿Por qu é? Porque él merece ocupar el primer lugar
en nuestro coraz ón (lea Mateo 10:37). Adem ás, si nos
12, 13. ¿Qu é oposici ón pudi éramos sufrir? ¿Qu é podr ía pasar si nos
mantenemos leales?
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mantenemos leales a Jehov á, quiz á algunos de nuestros
familiares resulten ser como Z élec, Itm á o Rut, y co-
miencen a adorarlo con nosotros (1 Tim. 4:16). De este
modo, ellos tambi én podr ían tener el gusto de servir al
único Dios verdadero y de sentir su amor y protecci ón.

Jehov á castig ó con furia a sus enemigos
14 Los filisteos llegaron desde la isla de Creta y se es-

tablecieron en la tierra que m ás tarde Jehov á prometi ó
darles a Abrah án y sus descendientes. Tanto Abrah án
como Isaac tuvieron contacto con ese pueblo (G én. 21:
29-32; 26:1). Cuando los israelitas entraron en la Tierra
Prometida, los filisteos ya eran una naci ón poderosa que
contaba con un ej ército imponente. Ellos adoraban a
dioses falsos, como Baal-Zebub y Dag ón (1 Sam. 5:1-4;
2 Rey. 1:2, 3). Y a veces los israelitas tambi én termina-
ron adorando a esos dioses (Juec. 10:6).

15 Como su pueblo fue infiel, Jehov á permiti ó que los
filisteos lo dominaran por muchos a ños (Juec. 10:7, 8;
Ezeq. 25:15). Les impusieron duras restricciones a los is-
raelitas y mataron a muchos de ellos (1 Sam. 4:10).�[1]
�[1] Por ejemplo, los filisteos prohibieron que en Israel se ejerciera

el oficio de herrero. Los israelitas ten ían que acudir a los filisteos
para que les afilaran sus instrumentos de labranza, y el precio que
ten ían que pagar equival ía al salario de varios d ías (1 Sam. 13:19-22).
14, 15. ¿C ómo trataron los filisteos a los israelitas?
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“Hijo del hombre”
M


ÁS DE 90 VECES

A Ezequiel se le llama “hijo del hombre” m ás de 90 veces.
De este modo, Jehov á le record ó que, aunque hab ía recibi-
do grandes privilegios, solo era un ser humano (Ezeq. 2:1).
Es interesante que a Jes ús se le llama “Hijo del Hombre”
unas 80 veces en los Evangelios. Con esto se destaca que él
era un ser humano en toda regla, que no lleg ó simplemen-
te como un ángel materializado (Mat. 8:20).

“Tendr án que saber que yo soy Jehov á”
M


ÁS DE 50 VECES

Ezequiel escribi ó m ás de 50 veces estas palabras que Dios
dirigi ó a varios grupos de personas: “Tendr án que saber
que yo soy Jehov á”. De este modo dej ó claro que solo
Jehov á merece recibir nuestra adoraci ón (Ezeq. 6:7).

“Se ñor Soberano Jehov á”
217 VECES
La expresi ón “Se ñor Soberano Jehov á” aparece 217 veces.
As í se le da al nombre divino la importancia que tiene y
se destaca que toda la creaci ón est á bajo la autoridad de
Jehov á (Ezeq. 2:4).

˙ ˙ ˙
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Pero, cuando los israelitas se arrepent ían y volv ían a
Jehov á, él los rescataba. Liber ó a su pueblo por medio
de hombres como Sans ón, Sa úl y David (Juec. 13:5, 24;
1 Sam. 9:15-17; 18:6, 7). Y, tal como profetiz ó Ezequiel,
los filisteos fueron castigados con furia cuando los ba-
bilonios, y posteriormente los griegos, invadieron su
territorio (Ezeq. 25:15-17).

16 ¿Qu é lecciones aprendemos de la forma en que los
filisteos trataron a Israel? El pueblo de Dios de la actua-
lidad ha sufrido la oposici ón de algunas de las naciones
m ás poderosas y opresivas de la historia. Pero, a diferen-
cia de Israel, nosotros hemos seguido una trayectoria de
lealtad. Con todo, pudiera dar la impresi ón de que los
enemigos de la adoraci ón pura a veces se salen con la
suya. Veamos algunos casos. A comienzos del siglo vein-
te, el gobierno de Estados Unidos intent ó detener las ac-
tividades del pueblo de Jehov á condenando a d écadas de
prisi ón a los hermanos que dirig ían la organizaci ón. Du-
rante la Segunda Guerra Mundial, en Alemania, el par-
tido nazi quer ía llevarse por delante al pueblo de Dios;
por eso encarcelaron a miles y mataron a cientos de
ellos. Y, despu és de esa guerra, la Uni ón Sovi ética pro-
16, 17. ¿Qu é lecciones aprendemos de la forma en que los filisteos tra-
taron a Israel?
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movi ó por a ños una campa ña de persecuci ón contra los
testigos de Jehov á; enviaron a nuestros hermanos a cam-
pos de trabajos forzados o los obligaron a vivir en regio-
nes aisladas del pa ís.

17 Los gobiernos tal vez sigan prohibiendo la predica-
ci ón, encarcelando al pueblo de Dios o ejecutando a al-
gunos de nosotros. ¿Pero deber íamos perder la fe por
eso y dejar que nos invada el temor? ¡Claro que no! Jeho-
v á no permitir á que su pueblo desaparezca (lea Mateo
10:28-31). Ya hemos visto que los gobiernos poderosos
y autoritarios van y vienen, mientras que el pueblo de
Jehov á sigue prosperando. Muy pronto, todos los gobier-
nos humanos acabar án como los filisteos: no tendr án
m ás remedio que saber qui én es Jehov á. Adem ás, igual
que los antiguos filisteos, desaparecer án.

Sus “abundantes riquezas”
no le dieron protecci ón permanente

18 En el mundo antiguo, la ciudad de Tiro era el cen-
tro de un gran imperio comercial.�[2] Por el oeste, sus
�[2] Al parecer, la ciudad de Tiro se construy ó originalmente en un

islote rocoso situado cerca de la costa continental, a unos 50 kil óme-
tros (30 millas) al norte del monte Carmelo. Luego se construy ó una
extensi ón de la ciudad en la costa continental. El nombre sem ítico de
la ciudad, Sur, significa “roca”.
18. ¿Qu é clase de imperio controlaba la ciudad de Tiro?
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barcos trazaban una red de rutas comerciales que se ex-
tend ía por todos los rincones del mar Mediterr áneo.
Y, por el este, su entramado de rutas terrestres traspa-
saba fronteras y llegaba a imperios lejanos. Estuvo si-
glos acumulando una inmensa fortuna gracias a todas
las riquezas que llegaban de esas tierras distantes. Sus
comerciantes se hicieron tan ricos que se consideraban
pr íncipes (Is. 23:8).

19 Durante los reinados de David y Salom ón, la naci ón
de Israel mantuvo un contacto estrecho con los habitan-
tes de Tiro, los tirios, quienes suministraron materiales
y mano de obra artesanal para la construcci ón del pala-
cio de David y del templo de Salom ón (2 Cr ón. 2:1, 3,
7-16). Tiro conoci ó a Israel en su época dorada (1 Rey.
3:10-12; 10:4-9). ¡Qu é oportunidad tuvieron miles de ti-
rios! Pod ían aprender mucho sobre la adoraci ón pura,
conocer a Jehov á y ver con sus propios ojos lo bueno
que es servir al Dios verdadero.

20 Pero los tirios desaprovecharon esa oportunidad de
oro; se empe ñaron en llevar un estilo de vida materia-
lista. No siguieron el ejemplo de Gaba ón, una poderosa
ciudad de Cana án. En cuanto los gabaonitas supieron de
19, 20. ¿Cu ál es la diferencia entre los habitantes de Tiro y los de Ga-
ba ón?
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las cosas extraordinarias que Jehov á hab ía hecho, qui-
sieron ser sus siervos (Jos. 9:2, 3, 22-10:2). En cambio,
los habitantes de Tiro acabaron poni éndose en contra
del pueblo de Dios, y hasta vendieron a algunos israeli-
tas para que fueran esclavos (Sal. 83:2, 7; Joel 3:4, 6;
Am ós 1:9).

21 Por medio de Ezequiel, Jehov á le dijo a esta ciudad
opositora: “Oh, Tiro, aqu í estoy contra ti, y levantar é
muchas naciones contra ti como el mar levanta sus olas.
Estas destruir án las murallas de Tiro y demoler án sus
torres; yo raspar é su suelo y la dejar é como una roca
brillante y pelada” (Ezeq. 26:1-5). Los tirios considera-
ban que sus riquezas eran una protecci ón. Para ellos,
eran tan seguras como las murallas de la isla de Tiro,
que ten ían 46 metros (150 pies) de altura. Tendr ían que
haberle hecho caso a la advertencia de Salom ón: “La ri-
queza del rico es su ciudad fortificada; en su imagina-
ci ón, es como una muralla protectora” (Prov. 18:11).

22 Cuando los babilonios, y m ás tarde los griegos,
cumplieron las profec ías de Ezequiel, los habitantes de
Tiro descubrieron que la seguridad que ofrec ían las ri-
quezas de la ciudad y sus murallas solo estaba en su ima-
ginaci ón. Despu és de destruir Jerusal én, los babilonios
21, 22. ¿Qu é le pas ó a Tiro, y por qu é?
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cercaron Tiro durante trece a ños (Ezeq. 29:17, 18). Lue-
go, en el a ño 332 antes de nuestra era, Alejandro Magno
cumpli ó una parte sorprendente de las profec ías que
transmiti ó Ezequiel.�[3] Sus tropas juntaron los escom-
bros —piedra, madera y tierra— de la parte continental
de Tiro y los fueron arrojando al mar hasta formar un
paso que les permitiera llegar a la parte insular de la
ciudad (Ezeq. 26:4, 12). Alejandro derrib ó parte de las
murallas, saque ó la ciudad, mat ó a miles de soldados y
civiles, y vendi ó a miles y miles como esclavos. Los ti-
rios no tuvieron m ás remedio que saber qui én es Jeho-
v á cuando aprendieron por las malas que la protecci ón
que daban sus “abundantes riquezas” no era permanen-
te (Ezeq. 27:33, 34).

23 ¿Qu é lecci ón aprendemos de los habitantes de Tiro?
Nunca dejemos que “el poder enga ñoso de las riquezas”
nos lleve a confiar en las cosas materiales, a verlas como
una muralla protectora (Mat. 13:22). No podemos “ser
esclavos de Dios y a la vez de las Riquezas” (lea Mateo
6:24). Los únicos que pueden sentirse seguros de verdad
�[3] Isa aas, Jerem ías, Joel, Am ós y Zacar ías tambi én profetizaron

contra Tiro. Sus profec ías se cumplieron al pie de la letra (Is. 23:1-8;
Jer. 25:15, 22, 27; Joel 3:4; Am ós 1:10; Zac. 9:3, 4).
23. ¿Qu é lecci ón aprendemos de los habitantes de Tiro?
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son quienes sirven a Jehov á con todo su ser (Mat. 6:31-
33; Juan 10:27-29). Las profec ías que hablan del fin del
sistema actual se cumplir án sin falta hasta el m ás m íni-
mo detalle, tal como ocurri ó con las profec ías sobre
Tiro. Quienes conf íen en las riquezas no tendr án m ás re-
medio que saber qui én es Jehov á cuando él destruya el
sistema comercial basado en la codicia y el ego ísmo.

El poder pol ítico no fue m ás que “un tallo seco”
24 Desde la época de Jos é hasta el momento en que

Babilonia avanz ó contra Jerusal én, Egipto ten ía mucha
influencia pol ítica en la regi ón de la Tierra Prometida.
Puesto que sus ra íces se remontaban a un pasado muy
lejano, pod ía parecer una naci ón estable, como un árbol
centenario y robusto. Pero, comparada con Jehov á, era
fr ágil y d ébil, apenas “un tallo seco” (Ezeq. 29:6).

25 El ap óstata rey Sedequ ías no reconoci ó ese hecho.
Por medio del profeta Jerem ías, Jehov á le hab ía dicho a
Sedequ ías que se sometiera al rey de Babilonia (Jer.
27:12). Y Sedequ ías hasta jur ó en el nombre de Jehov á
que no se rebelar ía contra Nabucodonosor. Pero, en
vez de seguir las instrucciones de Jehov á, rompi ó su
24-26. a) ¿Por qu é llam ó Jehov á a Egipto “un tallo seco”? b) ¿C ómo
pas ó por alto las instrucciones de Jehov á el rey Sedequ ías? ¿Ycu áles fue-
ron los resultados?
LAS NACIONES “TENDR


ÁN QUE SABER QUE YO SOY JEHOV


Á” 125



juramento y le pidi ó a Egipto que le ayudara a luchar
contra los babilonios (2 Cr ón. 36:13; Ezeq. 17:12-20).
Ahora bien, los israelitas que confiaron en el poder po-
l ítico de Egipto tuvieron que sufrir las dolorosas conse-
cuencias (Ezeq. 29:7). La naci ón egipcia pod ía parecer
tan impresionante como un “gran monstruo marino”
(Ezeq. 29:3, 4). Pero Jehov á dijo que con esa naci ón usa-
r ía el m étodo de los cazadores de cocodrilos del r ío
Nilo: le pondr ía garfios en las mand íbulas y la arrastra-
r ía a la destrucci ón. Y eso fue lo que hizo cuando envi ó
a los babilonios a conquistar ese pa ís tan antiguo (Ezeq.
29:9-12, 19).

26 ¿C ómo acab ó el infiel Sedequ ías? Acab ó como ha-
b ía predicho Ezequiel. Por haberse rebelado contra
Jehov á, este “malvado jefe” perdi ó la corona, y su reina-
do termin ó desapareciendo. Pero Ezequiel tambi én dio
un mensaje de esperanza (Ezeq. 21:25-27). Inspirado por
Jehov á, profetiz ó que alguien del linaje real de David
—un rey que tuviera “el derecho legal”— reclamar ía el
trono. En el pr óximo cap ítulo veremos qui én ser ía este
rey.

27 ¿Qu é lecci ón aprendemos de la relaci ón que Israel
mantuvo con Egipto? El pueblo de Jehov á de la actuali-
27. ¿Qu é aprendemos de la relaci ón que Israel mantuvo con Egipto?
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dad no debe poner su confianza en los poderes pol íti-
cos pensando que estos pueden dar protecci ón perma-
nente. Es muy importante que no seamos “parte del
mundo”, ¡ni siquiera con el pensamiento! (Juan 15:19;
Sant. 4:4). El sistema pol ítico puede parecer fuerte, pero,
igual que el antiguo Egipto, es tan fr ágil como “un tallo
seco”. Estar íamos ciegos si pusi éramos nuestra esperan-
za en simples mortales en vez de ponerla en el todopo-
deroso Soberano del universo (lea Salmo 146:3-6).

Las naciones “tendr án que saber”
28 En el libro de Ezequiel, Jehov á les dice varias ve-

ces a las naciones: “Tendr án que saber que yo soy Jeho-
v á” (Ezeq. 25:17). Sin lugar a dudas, estas palabras se
cumplieron en la antig üedad, cuando Jehov á ejecut ó sus
sentencias contra los enemigos de su pueblo. Pero esas
palabras tendr án un cumplimiento mayor en nuestros
d ías. ¿C ómo?

29 Igual que el pueblo de Dios de la antig üedad, no-
sotros estamos rodeados de naciones que nos ven tan in-
defensos como una oveja que anda sola (Ezeq. 38:10-13).
Como veremos en los cap ítulos 17 y 18, las naciones
28-30. a) ¿De qu é manera “tendr án que saber” las naciones qui én es
Jehov á? b) ¿C ómo demostramos nosotros que ya sabemos qui én es
Jehov á?
LAS NACIONES “TENDR


ÁN QUE SABER QUE YO SOY JEHOV


Á” 127



pronto lanzar án un ataque despiadado y total contra el
pueblo de Dios. Pero entonces descubrir án lo que es el
poder de verdad. Cuando Dios est é acabando con ellas
en la guerra de Armaged ón, no les quedar á m ás reme-
dio que saber qui én es Jehov á, tendr án que admitir que
él es el Soberano (Apoc. 16:16; 19:17-21).

30 Pero a nosotros Jehov á nos proteger á y nos bende-
cir á. ¿Por qu é? Porque ya hemos aprovechado la opor-
tunidad de oro que tenemos hoy de demostrar que
conocemos a Jehov á. Y eso lo hacemos confiando en
él, obedeci éndole y d ándole algo que solo él merece: ado-
raci ón pura (lea Ezequiel 28:26).

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿Por qu é no deber íamos sorprendernos si
nuestros familiares se oponen a nuestra
adoraci ón a Jehov á?

2 ¿De qu é podemos estar seguros aunque
seamos perseguidos por gobiernos muy
poderosos?

3 ¿Qu é lecci ón aprendi ó usted de los habitantes
de Tiro?

4 ¿C ómo puede usted demostrar que sabe qui én
es Jehov á?
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La naci ón de Israel est á destrozada; la apostas ía ha hecho
pedazos su unidad. Est án sufriendo las consecuencias
de sus actos; hab ían contaminado la adoraci ón pura y
despreciado el nombre de Dios. En medio de esa situaci ón
desesperada, Jehov á hizo que Ezequiel proclamara
una serie de profec ías que ofrecen esperanza. Con
impactantes ejemplos e impresionantes visiones, Jehov á
no solo anima a los cautivos de Israel, sino tambi én a
todos los que esperan con ansias ver la restauraci ón de
la adoraci ón pura.

3S E C C I

Ó N T R E S

JEHOV

Á PROMETE

REUNIR A SU PUEBLO
LA PROMESA
DE RESTAURAR
LA ADORACI


ÓN PURA EZEQUIEL 20:41

IDEA PRINCIPAL: Las profec ías de Ezequiel y la
restauraci ón de la adoraci ón pura



ES EL sexto a ño de exilio para el profeta.�[1] Ezequiel
sigue a cientos de kil ómetros de su muy querida tierra
natal. Y, cuando piensa en lo mal que la gobiernan los
reyes de Jud á, la tristeza lo ahoga. Adem ás, ya ha vis-
to pasar a muchos reyes por el poder.

2 Cuando Ezequiel naci ó, el fiel rey Jos ías estaba ha-
cia la mitad de su reinado. Ezequiel debi ó haberse
puesto muy feliz al enterarse de la campa ña que Jos ías
hab ía liderado para acabar con los ídolos y restaurar
la adoraci ón pura en Jud á (2 Cr ón. 34:1-8). Pero la in-
tensa labor de Jos ías no tuvo efectos permanentes, ya
que la mayor ía de los reyes que vinieron despu és de él
fueron unos id ólatras. No es de extra ñar que con unos
�[1] El primer a ño de exilio comenz ó en el 617 a.e.c., cuando Babi-

lonia se llev ó cautivo al primer grupo de jud íos. As í pues, el sexto
a ño comenz ó en el 612 a.e. c.
1-3. ¿Por qu é est á tan triste Ezequiel? ¿Y qu é escribe ahora bajo in-
spiraci ón divina?

8 “PONDR

É SOBRE ELLAS

AUN SOLO PASTOR”
EZEQUIEL 34:23IDEA PRINCIPAL:

Cuatro profec ías sobre el Mes ías
y su cumplimiento en Cristo
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gobernantes tan malos la naci ón se hundiera cada vez
m ás en el lodo, en una degradaci ón moral y espiritual
a ún mayor. ¿Estaba todo perdido? De ninguna mane-
ra. Hab ía esperanza.

3 Jehov á inspir ó a su fiel profeta a escribir una pro-
fec ía sobre el Mes ías: el futuro Rey y Pastor que logra-
r á la restauraci ón permanente de la adoraci ón pura y
que cuidar á con ternura a las ovejas de Jehov á. En rea-
lidad, esa es la primera de varias profec ías mesi ánicas
que Ezequiel registr ó. Es muy importante que las es-
tudiemos con atenci ón, pues su cumplimiento tiene
que ver con nuestra esperanza de vivir para siempre.
Aqu í analizaremos cuatro profec ías del libro de Eze-
quiel que hablan sobre el Mes ías.
“Un brote tierno” se convierte en “un cedro majestuoso”
4 Alrededor del a ño 612 antes de nuestra era, Eze-

quiel recibi ó “las palabras de Jehov á” y anunci ó una
profec ía que muestra la magnitud del gobierno del Me-
s ías y la necesidad de confiar en su Reino. Jehov á le pi-
di ó a Ezequiel que, antes de anunciar esa profec ía, les
contara a los dem ás desterrados un enigma prof é-
tico que pon ía de manifiesto la infidelidad de los
4. a) ¿Qu é profec ía anunci ó Ezequiel? b) ¿Qu é ten ía que contar Eze-
quiel antes de anunciar esa profec ía?
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gobernantes de Jud á y destacaba que hac ía falta un go-
bernante justo: el Mes ías (Ezeq. 17:1, 2).

5 Lea Ezequiel 17:3-10. El enigma podr ía resumirse
de la siguiente manera. Una “gran águila” arranca “el
brote m ás alto” de un cedro y lo planta “en una ciu-
dad de comerciantes”. Luego toma “semilla de la
tierra” y la planta “en un terreno f értil”, “a la orilla de
aguas caudalosas”. La semilla brota y crece hasta con-
vertirse en una vid desbordante. Entonces aparece una
segunda “gran águila”, y la vid extiende con ansias
5. ¿C ómo podr íamos resumir el enigma?
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1 Nabucodonosor se lleva al rey Joaqu ín a Babilonia
2 Nabucodonosor pone a Sedequ ías en el trono

de Jerusal én
3 Sedequ ías se rebela contra Jehov á y recurre a Egipto

para conseguir apoyo militar
4 Jehov á planta a su Hijo en el monte Sion celestial
5 Bajo la sombra del reinado de Jes ús, los humanos

obedientes vivir án seguros

˙ ˙ ˙
8A

Una profec ía sobre el Mes ías
EL CEDRO MAJESTUOSO

EZEQUIEL 17:3-24
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“sus ra íces” hacia ella para ser plantada en otro lugar
bien regado. Jehov á condena lo que hace la vid; ase-
gura que sus ra íces ser án arrancadas y que “se secar á
por completo”.

6 ¿Qu é significaba el enigma? (Lea Ezequiel 17:11-15).
En el a ño 617 antes de nuestra era, Jerusal én fue
cercada por el rey de Babilonia, Nabucodonosor (la pri-
mera “gran águila”).


Él quit ó del trono al rey jud ío Joa-

qu ín (“el brote m ás alto”) y lo llev ó a Babilonia (“una
ciudad de comerciantes”). Nabucodonosor puso a Se-
dequ ías (una “semilla de la tierra”, o sea, alguien de la
descendencia real de David) en el trono de Jerusal én.
El nuevo rey jud ío tuvo que jurar en nombre de Dios
que ser ía leal a Nabucodonosor (2 Cr ón. 36:13). Sin em-
bargo, Sedequ ías no cumpli ó su juramento: se rebel ó
contra Babilonia y recurri ó al fara ón de Egipto (la se-
gunda “gran águila”) para conseguir apoyo militar.
Pero no le sirvi ó de nada. Jehov á conden ó a Sedequ ías
por su deslealtad y por romper su juramento (Ezeq. 17:
16-21). Al final, a Sedequ ías lo quitaron del trono, y es-
tuvo preso en Babilonia hasta su muerte (Jer. 52:6-11).

7 ¿Qu é lecciones podemos extraer de este enigma
6. Explique lo que significaba el enigma.
7. ¿Qu é lecciones podemos extraer de este enigma prof ético?
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prof ético? Primero, cuando los siervos del Dios verda-
dero damos nuestra palabra, tenemos que cumplirla.
Jes ús dijo: “Cuando digan ‘s í’, que sea s í, y, cuando di-
gan ‘no’, que sea no” (Mat. 5:37). Si nos vemos en la
necesidad de jurar ante Dios que diremos la verdad
—por ejemplo, al testificar en un tribunal—, no nos to-
maremos ese juramento a la ligera. Segundo, tenemos
que fijarnos bien en qui én ponemos nuestra confianza.
La Biblia nos da esta advertencia: “No pongan su con-
fianza en pr íncipes ni en ning ún otro hombre, porque
no pueden traer la salvaci ón” (Sal. 146:3).

8 En cambio, hay alguien que s í se merece toda nues-
tra confianza. Jehov á predijo al futuro Rey Mesi ánico
usando uno de los elementos del enigma prof ético: un
brote trasplantado.

9 Qu é dice la profec ía (lea Ezequiel 17:22-24). Ahora
no intervienen águilas grandes, sino el propio Jehov á.
Tomar á “un brote tierno” de “la punta del alto cedro”
y lo plantar á “en una monta ña alta y elevada”. Este
brote crecer á hasta convertirse “en un cedro majestuo-
so”, donde vivir án “aves de todo tipo”. Entonces “to-
8-10. ¿Qu é profetiz ó Jehov á acerca del futuro Rey Mesi ánico? ¿Y c ómo
se cumple esa profec ía? (Vea tambi én el recuadro “Una profec ía sobre el
Mes ías: el cedro majestuoso”).
134 LA ADORACI


ÓN PURA DE JEHOV


Á: ¡POR FIN RESTAURADA!



dos los árboles del campo” sabr án que fue Jehov á
quien hizo crecer este árbol majestuoso.

10 C ómo se cumpli ó la profec ía. Jehov á tom ó a su Hijo,
Jesucristo, del linaje real de David (“del alto cedro”) y
lo plant ó en el monte Sion celestial (“una monta ña alta
y elevada”) (Sal. 2:6; Jer. 23:5; Apoc. 14:1). As í que
Jehov á tom ó a Jes ús, a quien sus enemigos considera-
ban el “m ás humilde” o insignificante de los hombres,
y lo puso en alto cuando le dio “el trono de David su
padre” (Dan. 4:17; Luc. 1:32, 33). Igual que un cedro
majestuoso, Jesucristo, el Mes ías, estar á por encima de
toda la Tierra.


Él les dar á a sus s úbditos incontables

bendiciones. Ese gobernante s í se merece nuestra m ás
absoluta confianza. Bajo la sombra del reinado de Je-
s ús, todo el mundo ser á obediente y “vivir á seguro, el
terror a la calamidad no le robar á la paz” a nadie (Prov.
1:33).

11 Qu é nos ense ña esta profec ía. La emocionante pro-
fec ía del “brote tierno” que se convierte en “un ce-
dro majestuoso” nos permite responder una cuesti ón
de m áxima importancia: en qui én pondremos nues-
tra confianza. Es absurdo confiar en los gobiernos
11. ¿Qu é valiosa lecci ón nos ense ña la profec ía del “brote tierno” que se
convierte en “un cedro majestuoso”?
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humanos y sus fuerzas armadas. Para gozar de verda-
dera seguridad, lo sabio ser ía poner toda nuestra con-
fianza en el Rey Mesi ánico: Jesucristo. El gobierno ce-
lestial, que estar á en las mejores manos, es la única
esperanza para la humanidad (Apoc. 11:15).

“El que tiene el derecho legal”
12 Con la explicaci ón que Jehov á dio del enigma pro-

f ético de las dos águilas, Ezequiel entendi ó que quita-
12. ¿Por qu é sabemos que Jehov á no se hab ía olvidado del pacto que ha-
b ía hecho con David?
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r ían del trono al infiel Sedequ ías —un rey del linaje de
David— y lo llevar ían cautivo a Babilonia. As í que el
profeta tal vez se preguntara: “¿Y aquel pacto que
Dios hizo con David? ¿Acaso no ten ía que ser un
descendiente del rey David el que iba a gobernar para
siempre?” (2 Sam. 7:12, 16). Si se pregunt ó eso, no tuvo
que esperar mucho para recibir una respuesta. Alrede-
dor del a ño 611 antes de nuestra era (el s éptimo a ño
de exilio), mientras Sedequ ías todav ía reinaba en Jud á,
Ezequiel recibi ó “las palabras de Jehov á” (Ezeq. 20:2).
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Jehov á le encarg ó que declarara otra profec ía mesi áni-
ca. En ella dej ó claro que no se hab ía olvidado del pac-
to que hab ía hecho con David. Todo lo contrario, la
profec ía indicaba que el futuro Rey Mesi ánico tendr ía el
derecho legal de gobernar por ser heredero de David.

13 Qu é dice la profec ía (lea Ezequiel 21:25-27). Median-
te Ezequiel, Jehov á se dirige sin tapujos al “malvado
jefe de Israel”, a quien le ha llegado la hora de recibir
su merecido. Jehov á le dice a este malvado gobernan-
te que le quitar án “el turbante” y “la corona” (s ímbo-
los de la autoridad de un rey). Luego se pondr á en alto
a las autoridades que est án “abajo” y se echar á abajo
a las que est án “arriba”. Las autoridades que ser án
puestas en alto mantendr án su posici ón, pero solo
“hasta que venga el que tiene el derecho legal”. Y en-
tonces Jehov á le dar á el Reino a él.

14 C ómo se cumpli ó la profec ía. En el a ño 607 antes de
nuestra era, los babilonios destruyeron Jerusal én, qui-
taron del trono al rey Sedequ ías y se lo llevaron cauti-
vo. De este modo se ech ó “abajo” al que estaba “arri-
ba”, o sea, al reino de Jud á, que ten ía su sede en
Jerusal én. En ese momento, como en Jerusal én ya
13, 14. ¿C ómo podemos resumir la profec ía de Ezequiel 21:25-27?
¿Y c ómo se cumpli ó?
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no hab ía un rey del linaje de David, los que estaban
“abajo” —es decir, los gobiernos de otras naciones—
fueron puestos “en alto”. As í qued ó la Tierra bajo su
control, pero solo por un periodo establecido. “Los
tiempos se ñalados de las naciones” terminaron en
1914, cuando Jehov á coron ó a Jesucristo (Luc. 21:24;
nota). Al ser descendiente de David, Jes ús ten ía “el de-
recho legal” a ser el Rey del Reino mesi ánico (G én.
49:10).�[2] Por medio de Jes ús, Jehov á cumpli ó la pro-
mesa solemne que le hab ía hecho a David: que un
heredero suyo ser ía rey para siempre (Luc. 1:32, 33).

15 Qu é nos ense ña esta profec ía. Podemos poner toda
nuestra confianza en el Rey, Jesucristo. ¿Por qu é? Por-
que él no es como los gobernantes del mundo, que han
sido elegidos por seres humanos o que han ocupado el
poder a la fuerza. Jesucristo fue escogido por Jehov á
y recibi ó “un reino” que le corresponde por derecho le-
gal (Dan. 7:13, 14). Definitivamente, el Rey que Jeho-
v á mismo ha nombrado s í se merece nuestra total con-
fianza.
�[2] En los Evangelios se registr ó claramente y por esp íritu santo

que Jes ús era descendiente de David (Mat. 1:1-16; Luc. 3:23-31).
15. ¿Por qu é podemos poner toda nuestra confianza en el Rey, Jesu-
cristo?
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“Mi siervo David” ser á “su pastor”
16 Jehov á, el Pastor Supremo, se preocupa profunda-

mente por sus ovejas: los siervos suyos que est án en la
Tierra (Sal. 100:3). Siempre que él deja a sus ovejas al
cuidado de pastores humanos, observa atentamente el
trato que estos le dan al reba ño. ¡Cu ánto habr á sufri-
do Jehov á por culpa de “los pastores de Israel”! Aque-
llos l íderes de la época de Ezequiel eran unos sinver-
g üenzas que gobernaban al pueblo “con dureza y
tiran ía”. El reba ño sufri ó y muchos abandonaron la
adoraci ón pura (Ezeq. 34:1-6).

17 ¿Qu é les har ía Jehov á a los opresivos gobernantes
de Israel? “Les pedir é cuentas”, dijo. Tambi én hizo esta
promesa: “Voy a rescatar a mis ovejas” (Ezeq. 34:10).
Y Jehov á siempre cumple lo que promete (Jos. 21:45).
En el a ño 607 antes de nuestra era us ó a los babilonios
que invadieron el pa ís para arrancarles el poder a esos
pastores ego ístas. De ese modo rescat ó a sus ovejas.
Y setenta a ños m ás tarde volvi ó a rescatarlas: sac ó de
Babilonia a sus siervos y los llev ó de vuelta a su tierra
para que pudieran restaurar la adoraci ón pura all í.
16. ¿Qu é siente Jehov á por sus ovejas? b) ¿C ómo trataban al reba ño “los
pastores de Israel” en la época de Ezequiel?
17. ¿Qu é hizo Jehov á para rescatar a sus ovejas?
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Pero las ovejas de Jehov á todav ía estaban expuestas a
muchos peligros. ¿Por qu é? Porque iban a seguir bajo
el control de las autoridades del mundo. A ún queda-
ban muchos siglos para que se completaran “los tiem-
pos se ñalados de las naciones” (Luc. 21:24).

18 Ahora bien, el Pastor Supremo se preocupa mu-
ch ísimo por sus ovejas; quiere que sean felices para
siempre. Veamos c ómo se refleja ese inter és de Jehov á
en una profec ía que le transmiti ó a Ezequiel en el a ño
606 antes de nuestra era. Eso fue aproximadamente un
a ño despu és de la destrucci ón de Jerusal én y muchas
d écadas antes de que las ovejas salieran del exilio en
Babilonia. Dicha profec ía muestra c ómo pastorear á el
Rey Mesi ánico a las ovejas de Jehov á.

19 Qu é dice la profec ía (lea Ezequiel 34:22-24). Dios
dijo: “Pondr é sobre ellas a un solo pastor, mi siervo
David”. La expresi ón “un solo pastor” junto al t érmi-
no “siervo”, en singular, indica que el Rey no iba a rea-
nudar una dinast ía de reyes que descendieran de Da-
vid, sino que él ser ía el único heredero de David que
reinar ía para siempre. El Rey y Pastor alimentar á a las
ovejas de Dios y ser á “un jefe en medio de ellas”.
18, 19. ¿Qu é profec ía anunci ó Ezequiel en el a ño 606?
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Refiri éndose a sus ovejas, Jehov á declar ó: “Har é con
ellas un pacto de paz”. Adem ás, asegur ó que caer án
“lluvias de bendiciones” sobre ellas y gozar án de au-
t éntica seguridad y extraordinaria abundancia. Enton-
ces reinar á la paz entre los humanos, ¡y hasta entre la
gente y los animales! (Ezeq. 34:25-28).

20 C ómo se cumpli ó la profec ía. Al decir “mi siervo Da-
vid”, Dios indic ó prof éticamente que ese Rey ser ía Je-
s ús, el descendiente de David que tiene el derecho le-
gal de gobernar (Sal. 89:35, 36). En la Tierra, Jes ús
demostr ó ser “el pastor excelente” cuando entreg ó su
vida “por las ovejas” (Juan 10:14, 15). Pero ahora rea-
liza su labor de pastor desde el cielo (Heb. 13:20).
En 1914, Dios hizo Rey a Jes ús y le dio la responsabi-
lidad de pastorear y alimentar a las ovejas de Dios en
la Tierra. Poco despu és, en 1919, el nuevo Rey nombr ó
al “esclavo fiel y prudente” para que alimentara a “los
sirvientes de la casa”, es decir, los siervos leales de
Dios, sea que tengan la esperanza celestial o terrenal
(Mat. 24:45-47). Con la gu ía de Cristo, el esclavo fiel le
ha dado nutritivo alimento espiritual al reba ño de
20, 21. a) ¿C ómo se cumpli ó la profec ía sobre el Rey a quien Jehov á
llama “mi siervo David”? b) ¿C ómo se cumplir á lo que predijo Ezequiel
sobre un “pacto de paz”?
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Dios. Este alimento ayuda a las ovejas a promover un
ambiente de paz y seguridad en el para íso espiritual,
un para íso que sigue en desarrollo.

21 ¿Qu é hay del “pacto de paz” y las “lluvias de ben-
diciones” de la profec ía de Ezequiel? ¿C ómo se cumpli-
r án esas palabras? En el futuro nuevo mundo, quienes
le den adoraci ón pura a Jehov á en la Tierra disfruta-
r án plenamente de los beneficios del “pacto de paz”.
Todo el planeta ser á un para íso. Las guerras, la delin-
cuencia, el hambre, las enfermedades y los animales
salvajes ya no ser án una amenaza para la humanidad
fiel (Is. 11:6-9; 35:5, 6; 65:21-23). Las ovejas de Jehov á
disfrutar án de vida eterna en la Tierra convertida en
un para íso y “vivir án seguras, sin que nadie las asus-
te”. ¡Qu é futuro tan emocionante nos espera! (Ezeq.
34:28).

22 Qu é nos ense ña esta profec ía. Jes ús, igual que su Pa-
dre, se preocupa profundamente por las ovejas. El Pas-
tor y Rey se asegura de que las ovejas de su Padre es-
t én bien alimentadas y disfruten de paz y seguridad en
el para íso espiritual. ¡Cu ánto nos tranquiliza estar al
22. a) ¿Qu é siente Jes ús por las ovejas? b) ¿C ómo imitan a Jes ús los
humanos que tienen la misi ón de pastorear a las ovejas?
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cuidado de un gobernante as í! Se espera que los huma-
nos que tienen la misi ón de pastorear a las ovejas re-
flejen el inter és que Jes ús siente por ellas. Los ancianos
deben pastorearlas “de buena gana” y “con empe ño”,
y ser “ejemplos para el reba ño” (1 Ped. 5:2, 3). ¡A los
ancianos jam ás se les ocurrir ía maltratar a una ovejita
de Jehov á! ¿Recuerda el mensaje de Jehov á contra los
opresivos pastores de Israel de la época de Ezequiel?
“Les pedir é cuentas” (Ezeq. 34:10). El Pastor Supremo
est á muy pendiente del trato que se les da a sus ove-
jas, y su Hijo tambi én lo est á.

“David mi siervo ser á su jefe para siempre”
23 Jehov á quiere que sus adoradores le sirvan juntos

y unidos. En una profec ía sobre la restauraci ón de Is-
rael, Dios us ó la imagen de dos “palos” que en su
mano se convirtieron en “uno solo”. As í prometi ó que
reunir ía a su pueblo —representantes del reino de Jud á
(de dos tribus) y del reino de Israel (de diez tribus)—
y lo convertir ía en “una sola naci ón” (Ezeq. 37:15-23).
Uno de los cumplimientos de esta profec ía sucedi ó en
el a ño 537 antes de nuestra era, cuando Dios restaur ó
23. ¿Qu é prometi ó Jehov á sobre la reunificaci ón de la naci ón de Israel?
¿Y c ómo cumpli ó su promesa?
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o volvi ó a unir a la naci ón de Israel en la Tierra Pro-
metida.�[3] Pero la unidad que se produjo entonces fue
tan solo un peque ño adelanto de una unidad que ser á
mucho m ás impresionante y duradera. Tras prometer
que unir ía a Israel, Jehov á le dio a Ezequiel una profe-
c ía sobre c ómo el futuro Rey unir ía a los verdaderos ado-
radores con unos v ínculos tan fuertes que permanecer ían
para siempre.

24 Qu é dice la profec ía (lea Ezequiel 37:24-28). Jehov á
se vuelve a referir al Mes ías prometido como “mi sier-
vo David”, “un solo pastor” y “jefe”. Pero ahora tam-
bi én lo llama “rey” (Ezeq. 37:22). ¿C ómo ser á el
gobierno de ese Rey? Ser á un gobierno permanente.
En esta profec ía se usan las expresiones “para siem-
pre” y “eterno”, que dan a entender que las bendicio-
nes de este reinado nunca se acabar án.�[4] Su gobierno
se distinguir á por la unidad. Bajo la autoridad de su
�[3] En el cap ítulo 12 de este libro se explica c ómo se cumpli ó la

profec ía de Ezequiel sobre los dos palos.
�[4] Un diccionario se ñala que el t érmino hebreo traducido “para

siempre” y “eterno” transmite tambi én “toda una serie de connotacio-
nes cualitativas como ‘durable, definitivo, inmutable’, etc.”. Tambi én
indica que este t érmino transmite la idea de “irrevocable” y que “ex-
presa una situaci ón permanente”.
24. ¿Qu é t érminos descriptivos usa Jehov á para referirse al Rey Mesi á-
nico? ¿Y c ómo ser á el gobierno de ese Rey?
“PONDR


É SOBRE ELLAS A UN SOLO PASTOR” 145



único “rey”, los s úbditos leales acatar án las mismas
“decisiones judiciales” y todos juntos “vivir án en la
tierra”. Este gobierno har á posible que sus s úbditos se
sientan m ás cerca de Jehov á Dios, quien har á “un pacto
de paz” con estos s úbditos.


Él ser á su Dios y ellos se-

r án su pueblo. Y su santuario estar á “en medio de
ellos para siempre”.

25 C ómo se cumpli ó la profec ía. En 1919, los cristianos
ungidos fieles fueron reunidos bajo la autoridad de su
único “pastor”, el Rey Mesi ánico: Jesucristo. M ás ade-
lante, “una gran muchedumbre” de “todas las naciones,
tribus, pueblos y lenguas” se uni ó a sus hermanos un-
gidos (Apoc. 7:9). Todos juntos han formado “un solo
reba ño” bajo la direcci ón de “un solo pastor” (Juan
10:16). Sin importar si su esperanza es celestial o terre-
nal, todos obedecen las decisiones judiciales y los es-
tatutos de Jehov á. Por eso viven en un para íso espiri-
tual y forman una familia mundial unida. Jehov á los
ha bendecido con paz, y su santuario —que represen-
ta la adoraci ón pura— est á en medio de ellos. Jehov á
es su Dios y ellos est án orgullosos de poder adorarlo
hoy y para siempre.
25. ¿C ómo se ha cumplido la profec ía sobre el Rey Mesi ánico?
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26 Qu é nos ense ña esta profec ía. Disfrutamos del pri-
vilegio de ser parte de una familia mundial unida que
le da a Jehov á adoraci ón pura. Pero ese privilegio con-
lleva un compromiso: promover la unidad. Por lo tan-
to, todos tenemos que poner nuestro granito de arena
para mantener el mismo conjunto de creencias y el
mismo patr ón de conducta (1 Cor. 1:10). Para lograr-
lo, nos alimentamos con ganas de los mismos manja-
res espirituales, seguimos las mismas normas b íblicas
de comportamiento y participamos en la misma tarea
vital de predicar el Reino y hacer disc ípulos. Pero, en
realidad, el secreto para mantenernos unidos es el
amor. Al cultivar y mostrar amor en todas sus face-
tas —como la empat ía, la compasi ón y el perd ón—
promovemos la unidad. La Biblia dice que el amor “es
un lazo de uni ón perfecto” (Col. 3:12-14; 1 Cor. 13:
4-7).

27 Las profec ías sobre el Mes ías registradas en el li-
bro b íblico de Ezequiel nos llenan de gratitud. Cuan-
do las leemos y meditamos en ellas, aprendemos
26. ¿Qu é puede hacer usted para promover la unidad del para íso espiri-
tual?
27. a) ¿Qu é sentimientos despiertan en usted estas profec ías mesi áni-
cas? b) ¿Qu é analizaremos en los pr óximos cap ítulos?
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que nuestro querido Rey, Jesucristo, se merece toda
nuestra confianza, que tiene el derecho legal de gober-
nar, que nos pastorea con ternura y que nos manten-
dr á unidos para siempre. ¡Es un gran honor que nos
gobierne el Rey Mesi ánico! Tengamos presente que es-
tas profec ías sobre el Mes ías tienen que ver con la res-
tauraci ón, un tema que se trata ampliamente en el li-
bro de Ezequiel. Y precisamente es Jes ús a quien
Jehov á utiliza para reunir a su pueblo y restaurar la
adoraci ón pura en medio de ellos (Ezeq. 20:41). En los
pr óximos cap ítulos analizaremos el emocionante tema
de la restauraci ón y c ómo se desarrolla en el libro de
Ezequiel.

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿Qu é lecci ón aprendi ó usted del enigma de
las águilas grandes? (Ezeq. 17:3-10).

2 Despu és de leer las profec ías de Ezequiel
sobre el Mes ías, ¿siente que ha aumentado
su confianza en el Rey, Jesucristo? ¿Por qu é?

3 ¿Qu é puede hacer usted para promover la paz
y la unidad del para íso espiritual?
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IMAG

ÍNESE que usted es un jud ío fiel que vive en la

ciudad de Babilonia y que su pueblo lleva unos cincuen-
ta a ños en el destierro. Como todos los s ábados, sale a
reunirse con otros siervos de Jehov á. Camina por calles
bulliciosas y pasa por delante de templos imponentes y
much ísimos santuarios. La gente acude en masa a esos
lugares para hacer ofrendas y cantar alabanzas a dioses
como Marduk.

2 Lejos de las multitudes, llega a un lugar tranquilo
—quiz ás junto a uno de los canales que corren por la
ciudad—, donde se une a un grupito de siervos fieles de
Dios.�[1] All í oran, cantan salmos y reflexionan juntos
en la Palabra de Dios. Durante la oraci ón, se alcanza
�[1] La mayor ía de los jud íos exiliados viv ían en poblados a las afue-

ras de la ciudad de Babilonia. Ezequiel, por ejemplo, viv ía cerca del
r ío Kebar junto con otros jud íos (Ezeq. 3:15). Pero tambi én hab ía al-
gunos jud íos viviendo en la ciudad, “incluidos algunos descendientes
de la realeza y la nobleza” (Dan. 1:3, 6; 2 Rey. 24:15).
1-3. ¿Por qu é se burlan los babilonios de los siervos de Jehov á? ¿Y c ómo
lo hacen?
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a escuchar el suave crujido de las barcas de madera que
est án amarradas por toda la orilla del canal. Agradece
tener un poco de paz all í y espera que ning ún habitan-
te los encuentre y los interrumpa, como suele pasar.
¿Por qu é hace eso la gente?

3 Babilonia ha ganado muchas guerras, y la gente ase-
gura que el gran poder de la ciudad proviene de sus dio-
ses. Para los babilonios, la destrucci ón total de Jerusa-
l én demuestra que su dios Marduk es m ás fuerte que
Jehov á. Por eso se burlan de los jud íos y su Dios. A ve-
ces les piden con sarcasmo: “C ántennos una de las can-
ciones de Sion” (Sal. 137:3). Muchos salmos celebran las
victorias de Sion (Jerusal én) sobre los enemigos de
Jehov á. Yes probable que esos sean los salmos que m ás
les divierten a los babilonios; aunque la verdad es que
hay otros salmos que tratan precisamente de ellos. Por
ejemplo, hay uno que dice: “Han convertido Jerusal én
en un mont ón de ruinas [...]; los que nos rodean nos po-
nen en rid ículo y se r íen de nosotros” (Sal. 79:1, 3, 4).

4 Los jud íos ap óstatas tambi én aprovechan la ocasi ón
para burlarse de la fe que usted tiene en Jehov á y en los
profetas. Pero, a pesar de todas esas burlas, usted y su
4, 5. a) ¿Qu é esperanza ofrecieron en su d ía las profec ías de Ezequiel?
b) ¿Qu é analizaremos en este cap ítulo?
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familia encuentran consuelo en la adoraci ón pura: orar
y cantar con otros siervos de Jehov á es una maravilla,
y la lectura de la Palabra de Dios los tranquiliza (Sal.
94:19; Rom. 15:4). De pronto, ve que alguien llega a esa
reuni ón con algo especial: un rollo con las profec ías de
Ezequiel. Comienzan a leerlo en alto y usted escucha
con fascinaci ón que Jehov á promete llevar a su pueblo
de vuelta a su tierra. Su coraz ón late con fuerza imagi-
nando el d ía en que usted y su familia regresen all í y co-
laboren en restaurar la adoraci ón pura.

5 El libro de Ezequiel est á lleno de promesas de res-
tauraci ón. Sin duda, este tema nos infunde esperanza.
Al analizarlo, responderemos estas preguntas: ¿c ómo se
cumplieron esas promesas en los jud íos desterrados?
y ¿qu é cumplimiento tienen en la actualidad? Tambi én
veremos c ómo algunas de esas promesas tendr án un
cumplimiento final en el futuro.

“Ir án al destierro, al cautiverio”
6 Mediante Ezequiel, Jehov á le dijo claramente a su

pueblo que los castigar ía por tantos a ños de rebel-
d ía. “Ir án al destierro, al cautiverio”, afirm ó Jehov á
(Ezeq. 12:11). Como vimos en el cap ítulo 6 de este
6. ¿Qu é advertencias le hab ía dado Dios a su pueblo rebelde vez tras vez?
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libro, Ezequiel hasta escenific ó esa sentencia. Pero esa
no era la primera advertencia que recib ía el pueblo. Casi
mil a ños antes, en los d ías de Mois és, Jehov á les hab ía
dicho que, si segu ían rebel ándose, terminar ían en el exi-
lio (Deut. 28:36, 37). Otros profetas, como Isa ías y Jere-
m ías, tambi én les hab ían dado advertencias similares
(Is. 39:5-7; Jer. 20:3-6).

7 Es triste decirlo, pero, por lo general, el pueblo hizo
o ídos sordos a esas advertencias, y Jehov á acab ó sinti én-
dose muy dolido. Y es que su pueblo era rebelde, aman-
te de la idolatr ía e infiel. Bajo la influencia de sus ma-
los pastores o l íderes, hab ían ca ído en todo tipo de
pecado. As í que dej ó que padecieran hambre, y eso era
una terrible verg üenza si tomamos en cuenta que ha-
b ían tenido una tierra “que rebosaba de leche y miel”
(Ezeq. 20:6, 7). Luego, tal como hab ía predicho, Jehov á
permiti ó que ese pueblo testarudo sufriera el castigo de
ser desterrado a Babilonia. Y, en el a ño 607 antes de
nuestra era, el rey Nabucodonosor lanz ó el último ata-
que: destruy ó Jerusal én y su templo. Aunque miles de
jud íos sobrevivieron, terminaron cautivos en Babilonia,
donde sufrieron las burlas y el acoso que se describen
al principio de este cap ítulo.
7. ¿C ómo castig ó Jehov á a su pueblo?
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8 La congregaci ón cristiana pas ó por una situaci ón
parecida a la de los jud íos desterrados en Babilonia. ¿En
qu é sentido? Tal como aquellos jud íos, los disc ípulos de
Cristo recibieron advertencias con antelaci ón. A co-
mienzos de su ministerio, Jes ús les dijo: “Cuidado con
los profetas falsos, que se les acercan disfrazados de
oveja pero por dentro son lobos voraces” (Mat. 7:15).
A ños despu és, el ap óstol Pablo escribi ó por inspiraci ón
divina una advertencia parecida: “S é que cuando me
vaya entrar án entre ustedes lobos feroces que no trata-
r án al reba ño con ternura, y de entre ustedes mismos
saldr án hombres que dir án cosas retorcidas para arras-
trar a los disc ípulos y llev árselos detr ás de ellos” (Hech.
20:29, 30).

9 A los cristianos se les dijo c ómo reconocer a esos
hombres peligrosos y c ómo evitarlos. Y los ancianos re-
cibieron instrucciones para sacar de la congregaci ón a
los ap óstatas (1 Tim. 1:19; 2 Tim. 2:16-19; 2 Ped. 2:1-3;
2 Juan 10). No obstante, igual que los habitantes de Is-
rael y Jud á, muchos cristianos terminaron haciendo
o ídos sordos a las bondadosas advertencias de Jehov á.
Hacia finales del primer siglo, la apostas ía ya hab ía
8, 9. ¿Qu é advertencias sobre la apostas ía le hab ía dado Dios a la con-
gregaci ón cristiana?
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echado ra íces en la congregaci ón. Juan, el único ap ós-
tol que viv ía para ese entonces, vio que la congregaci ón
se estaba contaminando y que la rebeld ía se extend ía
como la gangrena. Solo quedaba él para ponerle freno
a esa peligrosa tendencia (2 Tes. 2:6-8; 1 Juan 2:18).
¿Qu é sucedi ó tras la muerte de Juan?

10 Tras la muerte de Juan, comenz ó a cumplirse la pa-
r ábola de Jes ús sobre el trigo y la mala hierba (lea Ma-
teo 13:24-30). Tal como Jes ús hab ía predicho, Satan ás
sembr ó “mala hierba” en la congregaci ón, es decir, cris-
tianos falsos que la echaron a perder a pasos agiganta-
dos. ¡Qu é inmenso dolor tuvo que sentir Jehov á! La con-
gregaci ón que su Hijo hab ía fundado se estaba llenando
de idolatr ía y de celebraciones y pr ácticas paganas. Tam-
bi én estaba adoptando ense ñanzas falsas que proven ían
de filosof ías mundanas y doctrinas de origen sat ánico.
¿Qu é hizo Jehov á? Al igual que pas ó con su antigua na-
ci ón infiel, dej ó que su pueblo del siglo primero acaba-
ra en el exilio. A partir de alg ún momento del siglo se-
gundo, los cristianos falsos ahogaron a los que eran
como el trigo y terminaron formando parte del impe-
rio mundial de la religi ón falsa: Babilonia la Grande.
10, 11. ¿C ómo se cumpli ó a partir del siglo segundo la par ábola de Jes ús
sobre el trigo y la mala hierba?
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De esta manera, la aut éntica congregaci ón cristiana
permaneci ó cautiva en ese imperio contaminado. Y, a
medida que los cristianos falsos fueron cobrando fuer-
za, surgi ó la cristiandad.

11 Durante los largos y oscuros siglos en que la cris-
tiandad tuvo el control, vivieron algunos cristianos ver-
daderos que representaban al “trigo” de la par ábola de
Jes ús. Igual que los jud íos exiliados que se describen en
Ezequiel 6:9, esos cristianos ten ían presente al Dios ver-
dadero. Algunos lucharon con valor contra las doctri-
nas falsas de la cristiandad y fueron v íctimas de burlas
y persecuci ón. ¿Permitir ía Jehov á que su pueblo se que-
dara atrapado para siempre en esa densa oscuridad es-
piritual? No, para nada. Tal como en el caso del anti-
guo Israel, Jehov á expres ó su indignaci ón hasta el grado
debido y por el tiempo justo (Jer. 46:28). Adem ás, Jeho-
v á no dej ó a su pueblo sin esperanzas. Retomemos la si-
tuaci ón de los jud íos desterrados en Babilonia y veamos
c ómo Jehov á les dio la esperanza de salir del cautiverio.

“Mi furia se acabar á”
12 Jehov á le habl ó con franqueza a su pueblo de la fu-

ria que sent ía contra ellos, pero tambi én les asegur ó
12, 13. En la época de Ezequiel, ¿por qu é dej ó Jehov á de sentir indigna-
ci ón contra su pueblo exiliado?
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que su justa indignaci ón no durar ía para siempre. Pon-
gamos por caso las siguientes palabras: “Mi furia se aca-
bar á y mi ira contra ellos desaparecer á, y me quedar é
satisfecho. Y, cuando haya terminado de soltar mi ira
contra ellos, tendr án que saber que yo, Jehov á, he ha-
blado porque insisto en recibir devoci ón exclusiva”
(Ezeq. 5:13). ¿Por qu é dej ó Jehov á de sentirse indig-
nado?

13 Entre aquellos cautivos hab ía jud íos fieles que fue-
ron llevados al destierro junto con otros jud íos que eran
infieles. Adem ás, algunos de esos jud íos infieles se arre-
pintieron durante el exilio, tal como Jehov á hab ía pre-
dicho mediante Ezequiel. Los que estaban arrepentidos
hablar ían de las cosas vergonzosas que hab ían hecho
cuando se rebelaron contra su Dios, y le suplicar ían a
Jehov á que los perdonara y les concediera su aproba-
ci ón (Ezeq. 6:8-10; 12:16). Tanto Ezequiel como el pro-
feta Daniel y sus tres amigos estaban entre los jud íos
fieles. De hecho, Daniel vivi ó lo suficiente como para
ver el comienzo y el final del exilio. En el cap ítulo 9 del
libro de Daniel podemos leer su sentida oraci ón, en la
que expresa arrepentimiento por los pecados de Israel.
Sin lugar a dudas, lo que él sent ía reflejaba muy bien
los sentimientos de miles de exiliados que deseaban que
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Jehov á los perdonara y los volviera a bendecir. Por eso
debieron emocionarles mucho las promesas de libera-
ci ón y restauraci ón que Dios les comunic ó a trav és de
Ezequiel.

14 Con todo, hab ía una raz ón de m ás peso para que
Jehov á liberara a sus siervos y restaurara la adoraci ón
pura. Su largo exilio terminar ía, pero no porque ellos
se merecieran la libertad, sino porque hab ía llegado el
tiempo para que Jehov á volviera a santificar su nombre
ante las naciones (Ezeq. 36:22). Esos babilonios ten ían
que saber de una vez por todas que sus dioses demonia-
cos —como Marduk— no le llegaban ni a los talones al
Se ñor Soberano Jehov á. Veamos cinco promesas que
Ezequiel les transmiti ó por inspiraci ón divina a los de-
m ás exiliados. Primero analizaremos el significado de
cada promesa en el caso de los jud íos fieles, y luego ve-
remos c ómo tuvieron un cumplimiento mayor.

15 PROMESA 1. El fin de la idolatr ía y de otras pr ácti-
cas repugnantes de la religi ón falsa (lea Ezequiel 11:18;
12:24). En el cap ítulo 5 de este libro vimos que Jerusa-
l én y su templo se hab ían contaminado con pr ácticas
de la religi ón falsa, como la idolatr ía. El pueblo se hab ía
14. ¿Por qu é iba a hacer Jehov á que sus siervos regresaran a su tierra?
15. ¿C ómo ser ía la adoraci ón de los jud íos que volvieran a su tierra?
“UNIFICAR


É SU CORAZ


ÓN” 157



corrompido y alejado de Jehov á. Dios predijo mediante
Ezequiel que llegar ía el d ía en que los jud íos exiliados
lo adorar ían de nuevo de una manera totalmente pura.
Todas las dem ás bendiciones prometidas depender ían de
que primero se restaurara la adoraci ón pura. Y eso era
lo m ás importante.

16 PROMESA 2. De regreso a casa. Jehov á les prome-
ti ó a sus siervos exiliados: “Les dar é la tierra de Israel”
(Ezeq. 11:17). Esta promesa era muy significativa para
el pueblo de Dios, pues los babilonios no les daban nin-
guna esperanza de volver a su querida tierra, sino que
se burlaban de ellos (Is. 14:4, 17). Adem ás, si los que
iban a regresar segu ían siendo fieles, la tierra ser ía f ér-
til: les ofrecer ía suficiente alimento y la oportunidad de
16. ¿Qu é promesa hizo Jehov á respecto a la tierra de su pueblo?
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tener un trabajo productivo. El hambre, junto con la
verg üenza y la miseria que esta provoca, pasar ían a la
historia (lea Ezequiel 36:30).

17 PROMESA 3. Ofrendas de nuevo en el altar de Jeho-
v á. En el cap ítulo 2 de este libro vimos que, bajo la Ley,
las ofrendas y los sacrificios eran una parte fundamen-
tal de la adoraci ón pura. Jehov á aceptar ía las ofrendas
de los jud íos que volvieran, siempre y cuando ellos si-
guieran siendo obedientes y espiritualmente puros. As í,
el pueblo obtendr ía el perd ón de sus pecados y se man-
tendr ía cerca de su Dios. Jehov á prometi ó: “Toda la
casa de Israel, toda entera, me servir á en el pa ís. All í
me complacer é en ellos y les pedir é las contribuciones
y las primicias de sus ofrendas, todas sus cosas santas”
(Ezeq. 20:40). La adoraci ón pura de veras ser ía restau-
rada y habr ía bendiciones para el pueblo de Dios.

18 PROMESA 4. Libres de los pastores malvados. Los
hombres que dirig ían a los siervos de Dios eran corrup-
tos; ellos tuvieron mucho que ver con los graves erro-
res que cometi ó el pueblo. Pero Jehov á prometi ó tomar
cartas en el asunto. Respecto a esos pastores malvados,
él prometi ó: “No les permitir é que alimenten a mis
17. ¿Qu é volver ía a hacer el pueblo de Dios?
18. ¿Qu é tipo de pastores usar ía Jehov á para su pueblo?
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ovejas [...]. Voy a rescatar a mis ovejas de su boca”.
En cambio, a sus siervos fieles les asegur ó: “Cuidar é de
mis ovejas” (Ezeq. 34:10, 12). ¿C ómo lo har ía? Usando
hombres fieles y leales para que fueran pastores.

19 PROMESA 5. Unidad entre los adoradores de Jehov á.
Imagine la tristeza que deb ían sentir las personas fieles
al ver lo desunido que estaba el pueblo de Dios antes
del destierro. Los falsos profetas y los pastores corrup-
tos influ ían en la gente para que se rebelara contra los
fieles profetas, los representantes de Jehov á. El pueblo
incluso lleg ó a estar dividido en grupos enfrentados. Por
eso, uno de los aspectos m ás atrayentes de la restaura-
ci ón fue esta promesa: “Unificar é su coraz ón y pondr é
en ellos un esp íritu nuevo” (Ezeq. 11:19). Si al volver
a su tierra los jud íos se manten ían unidos a Jehov á y en-
tre ellos mismos, ning ún enemigo podr ía con ellos.
La naci ón en conjunto ser ía capaz de volver a darle glo-
ria a Jehov á, en vez de causarle verg üenza y deshonra.

20 ¿Vieron cumplirse estas cinco promesas los jud íos
que volvieron del exilio? Recordemos lo que Josu é ha-
b ía afirmado mucho tiempo antes: “Ni una sola palabra
19. ¿Qu é prometi ó Jehov á respecto a la unidad?
20, 21. ¿C ómo se cumplieron las promesas de Dios en los jud íos que vol-
vieron del exilio?
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de todas las buenas promesas que Jehov á su Dios les
hizo ha fallado. Todas se han cumplido a favor de uste-
des. Ni una sola palabra de ellas ha fallado” (Jos. 23:14).
As í sucedi ó en los d ías de Josu é, y as í ten ía que suce-
der cuando el pueblo exiliado volviera a su tierra.

21 Los jud íos abandonaron la idolatr ía y otras pr ácti-
cas repugnantes de la religi ón falsa que los hab ían ale-
jado de Jehov á. Y sucedi ó lo que parec ía imposible: re-
gresaron a su hogar, y volvieron a cultivar la tierra y a
disfrutar de una vida productiva. Pero una de las prime-
ras cosas que hicieron fue reconstruir el altar de Jeho-
v á en Jerusal én y ofrecer los sacrificios que Dios s í
aceptaba (Esd. 3:2-6). Jehov á los bendijo d ándoles bue-
nos pastores espirituales, entre ellos estuvieron el fiel
sacerdote y copista Esdras, los gobernadores Nehem ías
y Zorobabel, el sumo sacerdote Josu é y los valientes
profetas Ageo, Zacar ías y Malaqu ías. Si el pueblo segu ía
las instrucciones y la gu ía de Jehov á, podr ían disfrutar
de una unidad extraordinaria, algo que no hab ían vivi-
do desde hac ía mucho mucho tiempo (Is. 61:1-4; lea Je-
rem ías 3:15).

22 No cabe ninguna duda de que el primer
22. ¿C ómo sabemos que las profec ías de restauraci ón tendr ían un cumpli-
miento mucho mayor?
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¿Por qu é decimos que el pueblo de Dios fue liberado del cautiverio
en Babilonia la Grande en 1919? El an álisis de algunas profec ías en
combinaci ón con ciertos sucesos hist óricos nos permite llegar a esa
conclusi ón.

Las profec ías b íblicas y la historia no dejan lugar a dudas
de que Jes ús empez ó a reinar en los cielos en 1914, lo que
marca el comienzo de los últimos d ías del mundo de Satan ás.
¿Qu é hizo Jes ús al ocupar el trono? ¿Sacar ía de inmediato a
sus siervos de Babilonia la Grande? ¿Nombrar ía a su “escla-
vo fiel y prudente” en 1914? ¿Emprender ía ese mismo a ño el
enorme trabajo de la cosecha? (Mat. 24:45).

Todo parece indicar que no. El ap óstol Pedro escribi ó por
inspiraci ón divina que el juicio comenzar ía “con la casa de
Dios” (1 Ped. 4:17). En esa misma l ínea, el profetaMalaqu ías
predijo el tiempo en que Jehov á vendr ía a su casa de adora-
ci ón acompa ñado del “mensajero del pacto”, el Hijo de Dios
(Mal. 3:1-5). Ese ser ía un periodo de prueba y purificaci ón.
¿Yde veras se cumplieron esas profec ías?

La historia confirma que as í fue. Desde 1914 hasta princi-
pios de 1919, los Testigos —entonces llamados Estudiantes
de la Biblia— pasaron por un dif ícil periodo de prueba y pu-
rificaci ón. Muchos siervos de Dios que esperaban ver el fin
de este sistema en 1914 se decepcionaron porque no lleg ó.
La desilusi ón fue a ún mayor en 1916, a ño en que muri ó
Charles Russell, que hab ía guiado al pueblo de Dios con mu-
cho entusiasmo. Algunos cristianos que estaban excesiva-

˙ ˙ ˙
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mente apegados al hermano Russell se pusieron en contra
de Joseph Rutherford, su sucesor. Se formaron bandos, y
en 1917 la organizaci ón estuvo a punto de dividirse. En 1918,
los l íderes religiosos influyeron en las autoridades para que
juzgaran y condenaran injustamente al hermano Rutherford
y a siete de sus colaboradores, quienes fueron enviados a pri-
si ón. Las oficinas de Brooklyn, donde estaba la central mun-
dial, tuvieron que cerrar sus puertas. Est á claro que el pueblo
de Dios a ún no hab ía sido liberado de Babilonia la Grande.

Ahora bien, en 1919 las cosas dieron ungiro inesperado en
un abrir y cerrar de ojos. ¿Qu é sucedi ó? A principios de ese
a ño, el hermano Rutherford y sus colaboradores salieron en
libertad y, sin pensarlo dos veces, pusieron manos a la obra.
Enseguida se hicieron planes para celebrar una asamblea que
llegar ía a ser hist órica. Tambi én comenz ó a prepararse una
nueva publicaci ón dise ñada para ofrecerla en campa ñas de
predicaci ón: la revista The Golden Age (ahora ¡Despertad!).
Adem ás, en cada congregaci ón se nombr ó a un superinten-
dente para organizar y dar impulso al ministerio. Ese mismo
a ño se public ó el primer n úmero del Bulletin (ahora Gu ía de
actividades para la reuni ón Vida y Ministerio Cristianos) con la
intenci ón de que la obra de predicar estuviera mejor organi-
zada.

¿Yc ómo fue posible todo esto? Es obvio que Cristo hab ía
liberado a su pueblo del cautiverio en Babilonia la Grande y
que hab ía nombrado a su esclavo fiel y prudente. La cosecha
ya estaba en marcha. Desde aquel a ño crucial, la obra ha ido
avanzando de manera asombrosa.



cumplimiento de las promesas de Jehov á sobre la res-
tauraci ón fue muy alentador. Aun as í, aquel cumpli-
miento fue solo un peque ño anticipo de algo mucho
mayor. ¿C ómo lo sabemos? Pues bien, Jehov á cumplir ía
y mantendr ía las promesas con una condici ón: que el
pueblo siguiera siendo obediente y d ócil. Tristemente,
tiempo despu és, los jud íos volvieron a ser desobedien-
tes y rebeldes. Pero, como afirm ó Josu é, las palabras de
Jehov á siempre se cumplen. As í que esas promesas ten-
dr ían un cumplimiento mayor y con efectos duraderos.
Veamos c ómo suceder ía eso.

“Me complacer é en ustedes”
23 Gracias a nuestro estudio de la Biblia sabemos que

en 1914 este sistema malvado entr ó en su etapa final,
sus últimos d ías. Con todo, los siervos de Jehov á no so-
mos pesimistas; al contrario, pues la Biblia indica que
1914 marca el comienzo de una etapa emocionante, a
saber, “los tiempos de la restauraci ón de todas las co-
sas” (Hech. 3:21). ¿Y c ómo llegamos a esa conclusi ón?
Tomando en cuenta lo que ocurri ó en los cielos ese a ño:
Jesucristo ocup ó el trono y fue nombrado Rey Mesi á-
nico. ¿En qu é sentido implic ó eso una restauraci ón? Re-
23, 24. ¿C ómo y cu ándo comenzaron “los tiempos de la restauraci ón de
todas las cosas”?
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cordemos que Jehov á le hab ía prometido al rey David
que el reinado en manos de su descendencia durar ía
para siempre (1 Cr ón. 17:11-14). Ese reinado, sin embar-
go, qued ó interrumpido en el a ño 607 antes de nuestra
era, cuando los babilonios destruyeron Jerusal én y ter-
minaron con la sucesi ón de reyes de la familia de
David.

24 Jes ús, como ser humano o “Hijo del Hombre”, era
descendiente del rey David y, por lo tanto, ten ía dere-
cho a heredar el trono (Mat. 1:1; 16:13-16; Luc. 1:32, 33).
Jehov á le otorg ó a Jes ús el trono celestial en 1914, a ño
en que comenzaron “los tiempos de la restauraci ón de
todas las cosas”. A partir de entonces, Jehov á usar ía a
ese Rey perfecto para que continuara con la obra de res-
tauraci ón.
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1 Adoraci ón sin idolatr ía
2 Nom ás hambre

espiritual
3 Sacrificios de alabanza

a Jehov á

4 Direcci ón a cargo
de hombres fieles

5 Unidos para adorar
a Dios por todo
el mundo
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Muchas de las profec ías sobre el cautiverio
de los jud íos en la antigua Babilonia se
cumplieron a mayor escala siglos despu és,
cuando la congregaci ón cristiana estuvo
bajo el cautiverio de Babilonia la Grande.
Veamos algunos ejemplos.

1. ADVERTENCIAS
Antes del 607 a.e. c.:
Isa ías, Jerem ías y Ezequiel
le dan advertencias al
pueblo de Jehov á; con
todo y eso, se extiende
la apostas ía

Siglo primero: Jes ús,
Pablo y Juan advierten a
la congregaci ón, pero aun
as í se extiende la apostas ía

2. CAUTIVERIO
607 a.e. c.: Babilonia
destruye Jerusal én y se
lleva cautivo al pueblo
de Dios

A partir del siglo
segundo: Babilonia
la Grande pone en
cautiverio a los
cristianos verdaderos

3. RESTAURACI

ÓN

A partir del 537 a.e. c.:
Un resto o grupo de
jud íos fieles vuelve a
Jerusal én; reconstruyen
el templo y le dan de
nuevo a Jehov á
adoraci ón pura

A partir de 1919: Bajo
el reinado de Jes ús, los
ungidos fieles viven el
fin de su exilio espiritual
y la restauraci ón de
la adoraci ón pura

˙ ˙ ˙
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25 Una de las primeras acciones que Cristo, ya como
Rey, realiz ó junto a su Padre fue la de inspeccionar la
adoraci ón pura en la Tierra (Mal. 3:1-5). Tal como Je-
s ús hab ía predicho en su par ábola del trigo y la mala
hierba, por mucho tiempo fue imposible distinguir en-
tre el trigo (los verdaderos cristianos ungidos) y la mala
hierba (los cristianos falsos).�[2] Pero en 1914 lleg ó “la
temporada de la cosecha”, y entonces la diferencia se
hizo clara. Durante las d écadas anteriores a 1914, los
fieles Estudiantes de la Biblia fueron sacando a la luz
los graves pecados de la cristiandad y empezaron a se-
pararse de esa organizaci ón contaminada. Para Jehov á
ya era el momento de restaurar la adoraci ón pura. As í
que, a principios de 1919, al poco de comenzar “la tem-
porada de la cosecha”, el pueblo de Dios fue liberado
por completo del cautiverio en Babilonia la Grande
(Mat. 13:30). ¡Adi ós al exilio!

26 Las profec ías de restauraci ón registradas en el li-
bro de Ezequiel empezaron a cumplirse a una escala
�[2] Por ejemplo, no podemos decir a ciencia cierta qu é reformadores

protestantes del siglo diecis éis pudieron haber sido cristianos ungidos.
25, 26. a) ¿Cu ándo termin ó el exilio en Babilonia la Grande? ¿C ómo lo
sabemos? (Vea tambi én el recuadro “¿Y por qu é 1919?”). b) ¿Qu é empe-
z ó a cumplirse a partir de 1919?
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mucho mayor que en los d ías del antiguo pueblo de
Dios. Ahora veamos c ómo las cinco promesas que he-
mos analizado antes se han ido cumpliendo.

27 PROMESA 1. El fin de la idolatr ía y otras pr ácticas
religiosas repugnantes. A finales del siglo diecinueve y
principios del veinte, los cristianos fieles se reun ían en
grupos peque ños y empezaron a abandonar las pr ácti-
cas de la religi ón falsa. Entre las ense ñanzas que recha-
zaron por tener sus ra íces en la religi ón falsa y no en la
Biblia estaban la trinidad, la inmortalidad del alma y el
infierno. Adem ás, pusieron al descubierto que usar im á-
genes para adorar a Dios es pura idolatr ía. Poco a poco,
el pueblo de Dios comprendi ó que usar la cruz en su
adoraci ón tambi én es idolatr ía (Ezeq. 14:6).

28 PROMESA 2. De vuelta a la tierra espiritual del pue-
blo de Dios. A medida que los cristianos fieles sal ían de
las religiones de Babilonia la Grande, entraban en la
tierra espiritual que Dios les hab ía asignado: una si-
tuaci ón privilegiada, un ambiente donde jam ás vol-
ver ían a padecer hambre espiritual (lea Ezequiel 34:
13, 14). Como veremos en el cap ítulo 19 de este libro,
Jehov á ha bendecido esa tierra, una tierra que est á
27. ¿De qu é manera abandon ó la idolatr ía el pueblo de Dios?
28. ¿C ómo fue regresando el pueblo de Dios a su tierra espiritual?
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produciendo m ás alimento espiritual que nunca (Ezeq.
11:17).

29 PROMESA 3. Ofrendas de nuevo en el altar de Jeho-
v á. A los cristianos del siglo primero se les dijo que ya
no ten ían que presentar sacrificios animales, sino un
tipo de ofrendas mucho m ás valiosas: sus alabanzas a
Jehov á y el mensaje de predicaci ón acerca de él (Heb.
13:15). Durante los siglos de exilio espiritual, no hubo
un sistema organizado para presentar esas ofrendas.
Pero, casi al final del exilio, el pueblo de Dios ya ofre-
c ía sacrificios de alabanza. Estaban concentrados en
predicar y en alabar con entusiasmo a Dios en sus reu-
niones. A partir de 1919, “el esclavo fiel y prudente” le
dio todav ía m ás importancia a la predicaci ón y empez ó
a organizarla m ás a fondo (Mat. 24:45-47). Para enton-
ces, el altar de Jehov á estaba repleto de sacrificios: las
ofrendas de un grupo cada vez mayor de siervos suyos
que alababan su santo nombre.

30 PROMESA 4. Libres de los pastores malvados. Cristo
libr ó al pueblo de Dios de los falsos pastores de la cris-
tiandad, l íderes ego ístas y sin escr úpulos. Y, si en el
reba ño de Cristo alg ún pastor hac ía las cosas como esos
29. ¿C ómo fue que cobr ó mayor impulso la predicaci ón en 1919?
30. ¿Qu é hizo Jes ús para que sus ovejas tuvieran buenos pastores?
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El ap óstol Pedro habl ó de forma
prof ética sobre “los tiempos de la res-
tauraci ón de todas las cosas”. Esta
expresi ón se refiere a un periodo fas-
cinante que comenzar ía con la
coronaci ón de Cristo y que se exten-
der ía hasta el final del Milenio.

Jesucristo llega
a ser Rey en
los cielos.
La restauraci ón
espiritual del
pueblo de Dios
comienza en 1919

Comienza el Reinado
de Mil A ños de Cristo
y se extiende el periodo
de “los tiempos de la
restauraci ón de todas
las cosas” para que la
humanidad fiel disfrute
de beneficios f ísicos en
la Tierra

Jes ús termina
la restauraci ón
y le entrega el

Reino a su Padre

LO QUE EL REINADO DE JES

ÚS LOGRAR


Á

˘ Dar honra al nombre de Dios
˘ Curar a los enfermos
˘ Rejuvenecer a los ancianos
˘ Devolver la vida a los muertos

˘ Dar la perfecci ón a los seres
humanos fieles
˘ Convertir la Tierra en un
para íso
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9E

“LOS TIEMPOS DE
LA RESTAURACI


ÓN

DE TODAS LAS
COSAS”
HECHOS 3:21
............................................
VEA LOS P


ÁRRAFOS 23 Y 33 A 39

1914
.

�
Los últimos

d ías �

ARMAGED

ÓN

.

�
El Reinado
de Mil A ños �

FIN DEL MILENIO
.

El Para íso
eterno �

( (



falsos pastores, se le quitaba de su puesto (Ezeq. 20:38).
Jes ús, en su papel de Pastor Excelente, se asegur ó de
que sus ovejas estuvieran bien cuidadas. En 1919 nom-
br ó a su esclavo fiel y prudente. Este grupito de fieles
cristianos ungidos se encarg ó de alimentar espiritual-
mente a los siervos de Dios, de modo que todos estu-
vieran bien atendidos. Tiempo despu és, se capacit ó a
ancianos para colaborar en el cuidado del “reba ño de
Dios” (1 Ped. 5:1, 2). La descripci ón de Ezequiel 34:
15, 16 se utiliza a menudo para recordarles a los pasto-
res cristianos las pautas que Jehov á Dios y Jesucristo
establecieron para cuidar a las ovejas.

31 PROMESA 5. Unidad entre los adoradores de Jehov á.
En el transcurso de los siglos, la cristiandad se ha frag-
mentado en miles de confesiones religiosas, de las que
a su vez salen infinidad de grupos y sectas que est án to-
talmente divididos. En contraste, Jehov á ha hecho un
verdadero milagro con el pueblo que sac ó del cautive-
rio. Realmente se ha cumplido de forma asombrosa la
promesa que Dios hizo mediante Ezequiel: “Unificar é
su coraz ón” (Ezeq. 11:19). Alrededor del mundo, Cristo
tiene millones de disc ípulos que provienen de una gran
31. ¿Por qu é decimos que Jehov á ha cumplido la profec ía de Ezequiel
11:19?
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diversidad de grupos étnicos y religiosos, as í como de
toda posici ón social y econ ómica. Aun as í, todos recibi-
mos el mismo conjunto de ense ñanzas y realizamos la
misma obra en total armon ía. La última noche de su
vida en la Tierra, Jes ús le suplic ó a Dios que sus segui-
dores estuvieran unidos (lea Juan 17:11, 20-23). En la ac-
tualidad, Jehov á ha cumplido esa petici ón de la mane-
ra m ás asombrosa.

32 ¿No cree que es emocionante vivir en esta época
y presenciar la restauraci ón de la adoraci ón pura?
En cada faceta de nuestra adoraci ón a Jehov á, estamos
viendo c ómo se cumplen las profec ías de Ezequiel. Po-
demos estar seguros de que Jehov á est á muy contento
con su pueblo; y es que él hab ía predicho: “Me compla-
cer é en ustedes” (Ezeq. 20:41). Tenemos el honor de for-
mar parte de un pueblo unido y bien alimentado en sen-
tido espiritual, un pueblo que, tras siglos de cautiverio,
est á alabando a Jehov á por toda la Tierra. ¿Verdad que
somos unos privilegiados? Yeso no es todo; tambi én es-
peramos ver un cumplimiento mayor de algunas de las
profec ías de restauraci ón.
32. ¿Qu é siente usted al ver el cumplimiento de las profec ías de restaura-
ci ón? (Vea tambi én el recuadro “Profec ías sobre el cautiverio y la restau-
raci ón”).
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“Como el jard ín de Ed én”
33 Como ya vimos, “los tiempos de la restauraci ón de

todas las cosas” comenzaron cuando Jes ús fue entroni-
zado en 1914 (Ezeq. 37:24). A continuaci ón, Jehov á le
dio autoridad a Cristo para que restaurara la adoraci ón
pura del pueblo de Dios tras muchos siglos de cautive-
rio espiritual. ¿Acab ó ah í la obra de restauraci ón de Je-
s ús? Ni mucho menos. En el futuro seguir á realiz ándo-
la de forma espectacular, y las profec ías de Ezequiel nos
revelan detalles que nos entusiasman.

34 Reflexionemos, por ejemplo, en estas palabras: “La
gente dir á: ‘La tierra desolada ha llegado a ser como
el jard ín de Ed én’” (Ezeq. 36:35). ¿Qu é signific ó esa
promesa para Ezequiel y los dem ás jud íos exiliados? Se-
guro que ellos no esperaban un cumplimiento literal,
como si la tierra restaurada fuera a ser igualita al Para í-
so, el primer jard ín que Jehov á mismo prepar ó (G én.
2:8). Sin duda, lo que ellos entendieron fue que Jehov á
les estaba garantizando que restaurar ía su tierra hasta
convertirla en un lugar f értil y hermoso.
33-35. a) ¿Qu é signific ó la profec ía de Ezequiel 36:35 para los jud íos exi-
liados? b) ¿Qu é significa esa profec ía para el pueblo de Dios de la actua-
lidad? (Vea tambi én el recuadro “Los tiempos de la restauraci ón de todas
las cosas”).
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35 Y para nosotros, ¿significa lo mismo esa promesa?
Nosotros no esperamos un cumplimiento literal en me-
dio de este mundo malvado, donde gobierna Satan ás.
Entendemos que esas palabras tienen un cumplimento
espiritual en nuestros d ías. De hecho, los siervos de
Jehov á vivimos en una tierra espiritualmente restaura-
da, es decir, un para íso espiritual, donde todos somos
personas de provecho y llevamos vidas que giran en
torno al servicio sagrado. Esta tierra espiritual es cada
vez m ás y m ás paradisiaca. Pero, entonces, ¿qu é hay del
futuro?

36 Despu és de la gran guerra de Armaged ón, Jes ús se-
guir á adelante con su trabajo de restauraci ón, y esta vez
s í incluir á a la Tierra en sentido literal. Durante su Rei-
nado de Mil A ños, dirigir á a los seres humanos para
transformar todo el planeta en un jard ín de Ed én, un
para íso, ¡lo que Jehov á quer ía desde un principio! (Luc.
23:43). Todos viviremos en armon ía unos con otros y
con nuestro hogar, la Tierra. Nadie estar á expuesto a
peligros o amenazas en ning ún lugar. Imaginemos el
momento en que incluso estas palabras se hagan reali-
dad: “Har é con ellas [las ovejas] un pacto de paz y eli-
minar é del pa ís a las fieras salvajes para que mis ove-
36, 37. ¿Qu é promesas se cumplir án en el Para íso futuro?
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jas vivan seguras en el desierto y duerman en los bos-
ques” (Ezeq. 34:25).

37 ¿Se imagina ir a cualquier parte del planeta sin sen-
tir miedo? Los animales no lo atacar án. Ning ún peligro
le robar á la paz. Podr á caminar a solas hasta la parte
m ás profunda de los bosques y admirar su imponente
belleza; incluso podr á dormir all í sin nada que temer,
con la certeza de que al d ía siguiente despertar á descan-
sado y a salvo.

38 Adem ás, veremos cumplirse esta promesa: “All í vi-
vir án seguros; construir án casas y plantar án vi ñas; vivi-
r án seguros cuando yo haya ejecutado mi sentencia
contra los vecinos de alrededor que los tratan con des-
precio; y tendr án que saber que yo soy Jehov á su Dios”
(Ezeq. 28:26). Cuando todos los enemigos de Jehov á de-
saparezcan, disfrutaremos de paz y seguridad por todo
el mundo. No solo seremos capaces de cuidar el plane-
ta, sino de cubrir nuestras necesidades y las de nuestra
familia: construiremos viviendas c ómodas donde vivir y
plantaremos “vi ñas” para disfrutar su fruto.

39 ¿Le parece que esto es demasiado bueno para ser
38. ¿Qu é siente al pensar en el cumplimiento de la promesa de Ezequiel
28:26?
39. ¿Qu é garant ía tiene usted de que las profec ías sobre el Para íso se cum-
plir án?
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cierto? No olvide todo lo que usted ya ha visto en este
periodo de “la restauraci ón de todas las cosas”. A pe-
sar de los intensos ataques de Satan ás, Jes ús recibi ó au-
toridad de parte de Jehov á y ha restaurado la adoraci ón
pura en nuestros d ías, la época m ás oscura de la histo-
ria. ¡Qu é prueba tan contundente de que Dios cumpli-
r á todas las promesas registradas en Ezequiel!

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿C ómo era la vida de los jud íos durante el
destierro en Babilonia? ¿Ypor qu é los liber ó
finalmente Jehov á?

2 ¿C ómo termin ó contamin ándose la
congregaci ón cristiana? ¿Yqu é situaci ón
parecida al exilio de los jud íos en Babilonia
vivieron los siervos de Dios?

3 ¿Qu é promesas de restauraci ón hizo Jehov á
mediante Ezequiel? ¿Yc ómo se han cumplido
en los cristianos verdaderos durante losúltimos d ías?

4 ¿Qu é profec ías de restauraci ón anhela usted
ver cumplidas en el Para íso?

5 ¿C ómo podemos demostrar que valoramos
todo lo que Jehov á ha hecho para restaurar
la adoraci ón pura en nuestros d ías?

176 LA ADORACI

ÓN PURA DE JEHOV


Á: ¡POR FIN RESTAURADA!



¡QU

É vueltas ha dado la vida! Durante unos cin-

co a ños, Ezequiel hizo todo lo posible por advertir-
les a los jud íos exiliados que Jerusal én ser ía destrui-
da: hizo escenificaciones, puso ejemplos y proclam ó
mensajes; pero fue como si le hubiera estado hablan-
do a la pared, no lo escucharon. La gente simplemen-
te no quer ía creer que Jehov á dejar ía que destruyeran
Jerusal én. Y hasta cuando se enteraron de que el ej ér-
cito babilonio hab ía cercado la ciudad siguieron pen-
sando que sus habitantes estar ían a salvo.

2 Y, ahora, dos a ños despu és de que comenzara el
asedio de la ciudad, llega a Babilonia un hombre que
ha escapado de Jerusal én y trae esta noticia: “¡La ciu-
dad ha ca ído!”. Esto deja a los exiliados con el ánimo
por los suelos. Les cuesta tanto hacerse a la idea...
Aquello que amaban tanto —su ciudad, su sagrado
1-3. ¿Qu é deja a los jud íos exiliados con el ánimo por los suelos?

10 “VOLVER

ÁN AVIVIR”

EZEQUIEL 37:5IDEA PRINCIPAL:
La visi ón de los “huesos secos” que reviven
y c ómo se cumple a mayor escala
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templo y su tierra— hab ía sido destruido. ¡Todo! Sus
esperanzas se esfumaron por completo (Ezeq. 21:7;
33:21).

3 Pero en estos momentos de angustia, Ezequiel re-
cibe una impactante visi ón que infunde esperanza.
¿Qu é mensaje contiene esta visi ón para los jud íos des-
consolados? ¿C ómo se relaciona con el pueblo de
Dios de la actualidad? ¿Y c ómo puede ayudarnos per-
sonalmente? Para responder todo esto, primero vea-
mos lo que Jehov á le revela a Ezequiel.

“Profetiza sobre estos huesos”
y “profet ízale al viento”

4 Lea Ezequiel 37:1-10. En la visi ón, Ezequiel est á
sentado en una llanura en la que hay huesos por to-
das partes. Jehov á lo hace “pasar por entre ellos”
para asegurarse de que esta visi ón tenga un profun-
do impacto en él. A medida que Ezequiel camina por
la llanura, hay dos cosas que le llaman mucho la
atenci ón: la cantidad de huesos y el estado en que se
encuentran.


Él mismo escribi ó: “Vi que hab ía mu-

ch ísimos huesos por la llanura y que estaban muy
secos”.
4. ¿Qu é detalles de la visi ón le llamaron la atenci ón a Ezequiel?
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5 Luego Jehov á le dio a Ezequiel dos órdenes que
marcar ían el comienzo de una restauraci ón progresi-
va. En primer lugar, le mand ó profetizar sobre esos
huesos y decirles: “Volver án a vivir” (Ezeq. 37:4-6). In-
mediatamente despu és de eso, “se oy ó un ruido, un
traqueteo intenso, y los huesos comenzaron a juntar-
se”, y entonces vio “que aparec ían sobre ellos tendo-
nes y carne, y que se cubr ían de piel” (Ezeq. 37:7, 8).
En segundo lugar, le mand ó que le profetizara al vien-
to y le dijera que soplara sobre los cuerpos. Cuando
Ezequiel profetiz ó, “el aliento entr ó en ellos; empeza-
ron a vivir y a ponerse de pie, un ej ército grand ísimo”
(Ezeq. 37:9, 10).

“Nuestros huesos est án secos
y nuestra esperanza se ha desvanecido”

6 A continuaci ón, Jehov á le revela a Ezequiel lo
que significa la visi ón. Le dice: “Estos huesos son
toda la casa de Israel”. Claro, cuando los exiliados se
enteran de la destrucci ón de Jerusal én, se sienten
como si ya hubieran muerto. Por eso lloran y dicen:
5. ¿Qu é dos órdenes le dio Jehov á a Ezequiel? ¿Y qu é pas ó cuando Eze-
quiel cumpli ó esas órdenes?
6. ¿Qu é palabras de Jehov á le ayudaron a Ezequiel a entender lo que sig-
nifica la visi ón?
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“Nuestros huesos est án secos y nuestra esperanza se
ha desvanecido. Nos han eliminado por completo”
(Ezeq. 37:11; Jer. 34:20). Entonces, para consolarlos,
Jehov á les explica que detr ás de esta visi ón tan f ú-
nebre hay un radiante mensaje de esperanza para
Israel.

7 Lea Ezequiel 37:12-14. Mediante esta visi ón, Jeho-
v á les garantiz ó a los jud íos exiliados que los revivi-
r ía, los llevar ía de regreso a su tierra y los establece-
r ía en ella. Adem ás, Jehov á los llam ó de nuevo
“pueblo m ío”. ¡Cu ánto debieron animar esas palabras
a aquellos exiliados sin esperanzas! ¿Y por qu é po-
d ían estar tan seguros de que esa promesa de restau-
raci ón se cumplir ía? Porque fue Jehov á mismo quien
la hizo.


Él afirm ó: “Yo, Jehov á, lo he dicho y lo he he-

cho”.
8 ¿C ómo vivi ó el antiguo Israel el cumplimiento de

la parte f únebre de esta visi ón? La muerte simb ólica
de Israel ya hab ía empezado en el a ño 740 antes de
7. ¿Qu é garant ía daban las palabras de Jehov á en Ezequiel 37:12-14?
¿Y c ómo hizo sentir esta garant ía al pueblo de Dios en el exilio?
8. a) ¿Por qu é estaba “toda la casa de Israel” en una situaci ón compa-
rable a la muerte? b) ¿Qu é palabras de Ezequiel 37:9 indican la causa de
la muerte simb ólica de Israel? (Vea la nota).
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nuestra era, con la ca ída y el exilio del reino de diez
tribus. Unos ciento treinta a ños despu és, cuando tam-
bi én se deport ó a Jud á, “toda la casa de Israel” que-
d ó en cautiverio (Ezeq. 37:11). As í que, en cierto sen-
tido, todos los exiliados estaban muertos, igual que
los huesos de la visi ón de Ezequiel.�[1] Adem ás, recor-
demos que Ezequiel no solo vio huesos, sino huesos
“muy secos”, lo cual indicaba que su situaci ón compa-
rable a la muerte se extender ía por mucho tiempo.
De hecho, si sumamos el tiempo que Israel y Jud á
pasaron en el exilio (del a ño 740 al 537), el total su-
pera los doscientos a ños (Jer. 50:33).

9 Las profec ías de restauraci ón de Israel, como las
que Ezequiel pronunci ó, tienen un cumplimiento ma-
yor (Hech. 3:21). A la antigua naci ón de Israel la “ma-
taron”, y estuvo muerta en sentido simb ólico por mu-
cho tiempo. De la misma manera, al “Israel de Dios”
�[1] Los huesos que vio Ezequiel en la visi ón no eran de gente que

hubiera muerto por causas naturales, sino de “personas a las que ma-
taron” (Ezeq. 37:9). “Toda la casa de Israel” muri ó simb ólicamente
cuando los enemigos conquistaron el pa ís, hicieron presos a sus ha-
bitantes y se los llevaron al exilio: primero el reino de Israel (de diez
tribus), que cay ó en manos de los asirios, y despu és el reino de Jud á
(de dos tribus), que cay ó en manos de los babilonios.
9. ¿Qu é situaciones parecidas vivieron el antiguo Israel y “el Israel de
Dios”?
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—la congregaci ón de cristianos ungidos— tambi én lo
mataron, por as í decirlo, y estuvo durante mucho
tiempo en un cautiverio comparable a la muerte
(G ál. 6:16). De hecho, el cautiverio de la congrega-
ci ón de cristianos ungidos, como colectivo, dur ó tan-
to tiempo que su situaci ón espiritual pod ía compa-
rarse a huesos “que estaban muy secos” (Ezeq. 37:2).
Como se explic ó en el cap ítulo anterior, el cautiverio
de la congregaci ón ungida comenz ó en el siglo segun-
do de nuestra era y dur ó muchos siglos, tal como Je-
s ús lo hab ía indicado en su par ábola del trigo y la
mala hierba (Mat. 13:24-30).

“Los huesos comenzaron a juntarse”
10 En la antig üedad, Jehov á dijo que su pueblo vol-

ver ía a la vida de forma progresiva (Ezeq. 37:7, 8).
Hubo varios factores que contribuyeron a que los exi-
liados fieles recuperaran poco a poco su fe en la pro-
mesa de volver a Israel. ¿Cu áles fueron? Algo que
tuvo que darles esperanzas fueron las declaraciones
de profetas anteriores. Por ejemplo, Isa ías hab ía pre-
10. a) ¿Qu é profec ía sobre el pueblo de Dios se registra en Ezequiel
37:7, 8? b) ¿Qu é factores contribuyeron a que los exiliados fieles recu-
peraran poco a poco la fe?
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dicho que un resto, “una descendencia santa”, regre-
sar ía al pa ís (Is. 6:13; Job 14:7-9). Y Ezequiel escribi ó
muchas promesas de restauraci ón que sin duda man-
tuvieron viva esa esperanza. Adem ás, tener entre los
exiliados a hombres fieles como el profeta Daniel
—as í como ver la sorprendente ca ída de la ciudad de
Babilonia en el a ño 539 antes de nuestra era— debi ó
fortalecer su esperanza de volver.

11 “El Israel de Dios”, la congregaci ón de cristianos
ungidos, vivi ó una restauraci ón progresiva similar.
¿C ómo sucedi ó? Muchos siglos despu és de comenzar
el largo cautiverio comparable a la muerte, se oy ó
“un ruido, un traqueteo intenso”, producido por per-
sonas fieles que empezaron a defender la adora-
ci ón pura. Por ejemplo, en el siglo diecis éis, William
Tyndale tradujo la Biblia al ingl és. A los l íderes de la
Iglesia cat ólica no les gust ó nada que el pueblo aho-
ra pudiera leer la Biblia, y mataron a Tyndale. Aun
as í, otras personas muy valientes siguieron traducien-
do la Biblia a m ás idiomas, y la luz espiritual de la
11, 12. a) ¿En qu é sentido vivi ó “el Israel de Dios” una restauraci ón
progresiva? (Vea tambi én el recuadro “La adoraci ón pura se restaura de
forma gradual”). b) ¿Qu é pregunta surge sobre lo que describe Ezequiel
37:10?
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Palabra de Dios comenz ó a iluminar todo aquel mun-
do oscuro.

12 M ás tarde, cuando Charles Russell y sus colabo-
radores se pusieron a trabajar con entusiasmo para
desenterrar verdades de la Biblia, fue como si apare-
cieran “tendones y carne” sobre los huesos. La revis-
ta Zion’s Watch Tower (La Torre del Vig ía de Sion) y
otras publicaciones ayudaron a que muchas personas
sinceras descubrieran verdades espirituales, y eso las
impuls ó a unirse a los siervos ungidos de Dios.
A principios del siglo veinte, la congregaci ón ungida
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“Un traqueteo intenso”
Gracias aWilliamTyndale y a otros traductores,
la Biblia se tradujo al ingl és y a otros idiomas

“Tendones y carne”
Charles Russell y sus colaboradores desenterraron
verdades de la Biblia

“Empezaron a vivir y a ponerse de pie”
Cuando el pueblo de Jehov á revivi ó en 1919,
intensific ó su predicaci ón

˙ ˙ ˙
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se hizo mucho m ás fuerte gracias a herramientas
como el “Foto-Drama de la Creaci ón” y el libro The
Finished Mystery (El misterio terminado). Poco des-
pu és lleg ó el momento que Dios hab ía establecido
para hacer que su pueblo empezara a “ponerse de
pie” (Ezeq. 37:10). ¿Cu ándo y c ómo pas ó esto? Los
sucesos que tuvieron lugar en la antigua Babilonia
nos dan la respuesta.

“Empezaron a vivir y a ponerse de pie”
13 A partir del a ño 537 antes de nuestra era, los ju-

d íos exiliados en Babilonia vieron el cumplimiento de
la visi ón. ¿Qu é pas ó? Jehov á los revivi ó e hizo que se
pusieran de pie cuando los liber ó del cautiverio y les
permiti ó regresar a Israel. Un grupo de 42.360 israe-
litas y unas 7.000 personas que no lo eran salieron de
Babilonia para reconstruir Jerusal én y su templo y
para establecerse en territorio israelita (Esd. 1:1-4;
2:64, 65; Ezeq. 37:14). Unos setenta a ños m ás tarde,
alrededor de 1.750 exiliados regresaron con Esdras a
Jerusal én (Esd. 8:1-20). As í que, en total, volvieron
13. a) ¿C ómo se cumplieron las palabras de Ezequiel 37:10, 14 a par-
tir del a ño 537 antes de nuestra era? b) ¿Qu é vers ículos indican que hubo
miembros del reino de diez tribus que regresaron a Israel?
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EL A

ÑO 1919 fue testigo del cumplimiento de dos profe-

c ías que est án relacionadas entre s í: la de los “huesos secos”
y la de los “dos testigos”. La visi ón de los “huesos secos”
predice un largu ísimo periodo (en realidad, muchos siglos)
que acaba cuando se revivifica a un numeroso grupo de
siervos de Dios (Ezeq. 37:2-4; Apoc. 11:1-3, 7-13). La profe-
c ía sobre los “dos testigos” describe lo que sucede du-
rante un breve periodo (de finales de 1914 a principios
de 1919) que termina cuando se revivifica a un peque ño
grupo de siervos de Dios. Las dos profec ías representan
una resurrecci ón simb ólica, y tambi én se han cumplido en
la actualidad. Ese cumplimiento tuvo lugar en 1919, cuan-
do Jehov á hizo que sus siervos ungidos empezaran “a po-
nerse de pie”, salieran del cautiverio en Babilonia la Gran-
de y fueran reunidos en la congregaci ón purificada (Ezeq.
37:10).

As í que hay una diferencia importante entre los cumpli-
mientos de estas dos profec ías. La de los “huesos secos” se
refiere a todos los ungidos que estaban en la Tierra. Pero la
de los “dos testigos” se refiere a algunos de esos ungidos: los
hermanos que dirig ían la organizaci ón y que llegaron a ser
el “esclavo fiel y prudente” (Mat. 24:45; Apoc. 11:6).�[a]
�[a] Vea la secci ón “Preguntas de los lectores” de La Atalaya de

marzo de 2016.

˙ ˙ ˙
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. DESPU

SS

DEL A

ÑO

100 e.c.

. A FINALES
DE 1914

predican
“vestidos de
tela de saco”

muerte
simb ólica

. A PRINCIPIOS
DE 1919

“La llanura [...]
llena de huesos”
(Ezeq. 37:1)
Despu és del a ño 100: Mientras
la congregaci ón cristiana estaba
muerta en sentido simb ólico,
“la llanura [...] estaba llena
de huesos”

“Dos testigos”
(Apoc. 11:3)
1914: Los “dos testigos”
predican “vestidos de tela de
saco” por tres a ños y medio.
Al final de ese periodo, los
matan en sentido simb ólico

1919: Los “huesos secos” recobran la
vida cuando Jehov á hace que todos los
ungidos se salgan de Babilonia la Grande
y sean reunidos en la congregaci ón purifi-
cada

1919: Los “dos testigos” recobran la vida
cuando se nombra a un peque ño grupo
de hermanos ungidos que dirige la organi-
zaci ón para ser “el esclavo fiel y prudente”

.

.



m ás de 44.000 jud íos. ¡Todo “un ej ército”! (Ezeq.
37:10). Adem ás, la Palabra de Dios indica que entre
los jud íos que regresaron a Israel hab ía miembros del
reino de diez tribus. Los asirios hab ían deportado a
sus antepasados durante el octavo siglo antes de nues-
tra era, y ahora ellos volv ían para ayudar a recons-
truir el templo (1 Cr ón. 9:3; Esd. 6:17; Jer. 33:7; Ezeq.
36:10).

14 ¿Qu é cumplimiento mayor tuvo esta parte de
la profec ía de Ezequiel? En otra profec ía relaciona-
da, Jehov á revel ó mediante Ezequiel que el cum-
plimiento principal de esta profec ía de restauraci ón
suceder ía poco despu és de que Jesucristo —prefigu-
rado por David— empezara a ejercer como Rey
(Ezeq. 37:24).�[2] Yas í fue: en 1919 Jehov á puso su es-
p íritu en su pueblo. Gracias a eso, volvieron “a vivir”
y fueron liberados del cautiverio en Babilonia la
Grande (Is. 66:8). Despu és, Jehov á les permiti ó esta-
blecerse en “su tierra”, es decir, el para íso espiritual.
�[2] Esta profec ía mesi ánica se analiza en el cap ítulo 8 de este libro.

14. a) ¿C ómo indica Ezequiel 37:24 cu ándo ser ía el cumplimiento prin-
cipal de la profec ía? b) ¿Qu é sucedi ó en 1919? (Vea tambi én el recuadro
“Los ‘huesos secos’ y los ‘dos testigos’: la relaci ón entre ambas visio-
nes”).
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¿Y c ómo se convirti ó el pueblo de Jehov á de la actua-
lidad en todo “un ej ército”?

15 Poco despu és de que Cristo nombrara al esclavo
fiel en 1919, los siervos de Dios empezaron a experi-
mentar lo que hab ía predicho Zacar ías, un profeta
que estaba con los exiliados que volvieron a Israel.
Él afirm ó: “Muchos pueblos y naciones poderosas
vendr án a buscar a Jehov á”. El profeta represent ó a
los que buscar ían a Jehov á usando la imagen de
“10 hombres de todos los idiomas de las naciones”.
Esos hombres se agarrar ían “con firmeza de la t úni-
ca de un jud ío”, el Israel espiritual, y dir ían: “Quere-
mos ir con ustedes, porque hemos o ído que Dios est á
con ustedes” (Zac. 8:20-23).

16 Actualmente, los miembros del Israel espiritual
(los ungidos que quedan en la Tierra) y, por exten-
si ón, los “10 hombres” (las otras ovejas) ya forman en
conjunto “un ej ército grand ísimo” de varios millones
de personas (Ezeq. 37:10). Y ese ej ército no para de
crecer. Como soldados de Cristo, seguimos de cerca
15, 16. a) ¿C ómo se ha convertido el pueblo de Dios en “un ej ército
grand ísimo”? b) ¿Por qu é nos sirve esta profec ía de Ezequiel para afron-
tar las situaciones dif íciles de la vida? (Vea el recuadro “Jehov á nos ayu-
da a levantarnos”).
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a nuestro Rey, Jes ús, con la vista puesta en las bendi-
ciones que nos esperan (Sal. 37:29; Ezeq. 37:24; Filip.
2:25; 1 Tes. 4:16, 17).

17 Ahora bien, la restauraci ón de la adoraci ón pura
conlleva una gran responsabilidad. ¿De qu é se trata?
Para responder esta pregunta, tenemos que remontar-
nos en el tiempo y analizar una tarea que Jehov á le
encarg ó a Ezequiel incluso antes de que Jerusal én fue-
ra destruida. En el siguiente cap ítulo de este libro ha-
remos eso.
17. ¿Qu é veremos en el siguiente cap ítulo?

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿Por qu é dec ían los jud íos exiliados en
Babilonia que sus huesos estaban secos?
(Ezeq. 37:11).

2 ¿En qu é sentido estuvo como muerto
“el Israel de Dios” de la actualidad?
(Mat. 13:24-30).

3 ¿C ómo experiment ó “el Israel de Dios” una
restauraci ón progresiva? ¿Ycu ándo revivi ó?
(Ezeq. 37:7-9).

4 ¿Qu é siente usted al formar parte del
“ej ército grand ísimo” que predijo Ezequiel?
(Ezeq. 37:10).
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¿QU

É tiene que ver Ezequiel 37:1-14 con nuestras circunstan-

cias personales? Reflexionar en esta asombrosa visi ón nos pue-
de animar mucho. Veamos qu é lecci ón nos ense ña.
A veces estamos tan agobiados por los problemas o las
preocupaciones diarias que nos sentimos agotados y sin
fuerzas para seguir adelante. En momentos as í podemos
recobrar las fuerzas al meditar en la descripci ón detallada
que nos da la visi ón de restauraci ón de Ezequiel. ¿Por qu é?
Porque esta profec ía nos ense ña que, si Dios tiene el po-
der de darles vida a unos huesos muertos, tambi én es ca-
paz de darnos las fuerzas para superar cualquier barrera
y dificultad, incluso las que no tienen soluci ón desde un
punto de vista humano (lea Salmo 18:29; Filip. 4:13).
Recordemos que, muchos siglos antes de Ezequiel, el pro-
fetaMois és afirm ó que Jehov á puede y quiere usar su fuer-
za para ayudar a sus siervos.


Él escribi ó estas palabras:

“Dios es un refugio desde la antig üedad; sus brazos eter-
nos est án debajo de ti” (Deut. 33:27). As í que podemos es-
tar completamente seguros de que, si acudimos a Jehov á
cuando sentimos que los problemas nos derrumban, él nos
tratar á con cari ño: pondr á sus brazos debajo de nosotros,
nos levantar á con ternura y nos ayudar á a ponernos en pie
nuevamente (Ezeq. 37:10).

˙ ˙ ˙
10C

JEHOV
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EL SOL ya se est á poniendo. Y en lo alto de la muralla
de Jerusal én hay un centinela que tiene la mano sobre la
frente para protegerse los ojos del sol; trata de ver lo que
est á pasando all á en el horizonte. De repente levanta la
cabeza con el cuerno en la mano; respira hondo y sopla
con fuerza para lanzar una se ñal de alarma: ¡se acercan
los babilonios! Pero ya es demasiado tarde; el pueblo
no tiene tiempo para reaccionar. Llevan tantos a ños sien-
do indiferentes... Los centinelas o profetas que Jehov á ha
nombrado llevan m ás de cien a ños anunciando este d ía;
pero la gente no les ha hecho caso. Ahora los ej ércitos de
Babilonia est án ah í mismo rodeando la ciudad. Despu és
de muchos meses de asedio, los soldados atraviesan las
murallas, arrasan el templo y matan o capturan a los
incr édulos habitantes de Jerusal én.
1. ¿Qu é hicieron durante a ños los centinelas nombrados por Jehov á?
¿Y qu é pas ó al final en Jerusal én?

11 “TE HE NOMBRADO
CENTINELA”

EZEQUIEL 33:7IDEA PRINCIPAL:
Jehov á nombra un centinela
y explica cu ál es su deber
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2 Los ej ércitos que Jehov á usar á para ejecutar sus sen-
tencias se est án preparando hoy para una batalla contra
los habitantes de la Tierra que no tienen fe (Apoc. 17:12-
14). Esa batalla pondr á punto final a la tribulaci ón m ás
grande de la historia humana (Mat. 24:21). Pero a ún
no es demasiado tarde para reaccionar. Muchos todav ía
pueden hacer caso de la advertencia que est án lanzando
los centinelas que Jehov á ha nombrado.

3 ¿Por qu é ha nombrado Jehov á centinelas? ¿Qu é tipo
de mensaje proclaman los centinelas? ¿Qui énes han reali-
zado esta labor? ¿Y cu ál es nuestro papel en todo esto?
Veamos la respuesta.

“Los advertir ás de mi parte”
4 Lea Ezequiel 33:7. Los antiguos centinelas se pon ían

en lo alto de las murallas para proteger a los habitantes
de la ciudad. Con la figura del centinela, el pueblo pod ía
ver que el gobernante de la ciudad se preocupaba por
ellos. Es verdad que o ír el sonido del cuerno en medio de
la noche pod ía hacer que la gente se llevara un buen sus-
to y saltara de la cama. Pero ese estruendo pod ía salvar-
le la vida a quien hiciera caso. Los centinelas que Jehov á
2, 3. a) ¿A qu é situaci ón se enfrentan hoy los habitantes de la Tierra?
b) ¿Qu é preguntas responderemos?
4. ¿Por qu é nombr ó centinelas Jehov á?
“TE HE NOMBRADO CENTINELA” 193



nombr ó cumpl ían una funci ón similar.

Él no los nombr ó

porque quisiera intimidar a los israelitas con mensajes ca-
tastrofistas, sino porque se preocupaba por ellos y quer ía
salvarles la vida.

5 Cuando seleccion ó a Ezequiel para que fuera centine-
la, Jehov á le mostr ó aspectos de su personalidad que nos
hacen sentir muy tranquilos. Analicemos dos de ellos.

6 La justicia. Un hecho que destaca la justicia de Jeho-
v á es que él no se limita a vernos como un colectivo, sino que
nos eval úa individualmente. Por ejemplo, aunque much ísi-
mos israelitas oyeron y rechazaron el mensaje de Ezequiel,
Jehov á no los trat ó a todos como si fueran un mont ón de
gente rebelde. Quer ía ver qu é hac ía cada persona. Vez tras
vez habla de “alguien malvado” y de “alguien justo”. As í
que Jehov á juzga a cada persona teniendo en cuenta c ómo
reacciona al o ír el mensaje (Ezeq. 33:8, 18-20).

7 Algo que tambi én refleja la justicia de Jehov á es su
criterio para juzgar a las personas. Cuando Jehov á le pide
cuentas a alguien, no basa su decisi ón en lo que esa per-
sona hizo en el pasado, sino en lo que hace tras escuchar
las advertencias.


Él le dijo a Ezequiel: “Si yo le digo al

malvado ‘Sin falta morir ás’ pero él abandona su pecado
5, 6. ¿Qu é hecho en particular destaca la justicia de Jehov á?
7. ¿Qu é criterio sigue Jehov á para juzgar a las personas?
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y hace lo que es justo y recto [...], sin duda seguir á vivo”.
Ya ñadi ó algo importante: “No se le tendr á en cuenta nin-
guno de los pecados que cometi ó” (Ezeq. 33:14-16). Por
otro lado, quienes llevan tiempo haciendo las cosas bien
y ahora se rebelan no pueden esperar que sus a ños de obe-
diencia disculpen su mal comportamiento. Jehov á dijo
que, si un hombre “conf ía en su propia justicia y act úa
mal, ninguno de sus actos justos ser á recordado, sino que
morir á por el mal que ha hecho” (Ezeq. 33:13).

8 El sentido de la justicia de Jehov á tambi én se ve en
el hecho de que él siempre da advertencias con bastante an-
telaci ón. Ezequiel comenz ó a profetizar unos seis a ños an-
tes de que el ej ército babilonio destruyera Jerusal én. Pero
él no fue el primero en advertir al pueblo de que tendr ía
que rendirle cuentas a Jehov á. M ás de cien a ños antes de
la destrucci ón de Jerusal én, Jehov á comenz ó a mandar
profetas para que fueran centinelas, como Oseas, Isa ías,
Miqueas, Oded y Jerem ías. Jehov á le pidi ó a Jerem ías que
les recordara esto a los israelitas: “Nombr é centinelas, que
dijeron: ‘¡Presten atenci ón al sonido del cuerno!’” (Jer.
6:17). Ni a Jehov á ni a esos centinelas se les puede echar
la culpa por las vidas que se perdieron cuando los babi-
lonios ejecutaron las sentencias de Jehov á.
8. ¿Qu é otro hecho destaca el sentido de la justicia de Jehov á?
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9 El amor. Jehov á demostr ó amor leal al enviar centine-
las no solo para advertir a los justos, sino tambi én a los
malvados, esos que hab ían herido sus sentimientos y man-
chado su reputaci ón. Es incre íble: los israelitas eran el
pueblo de Jehov á, todo el mundo lo sab ía; pero una y otra
vez le daban la espalda a su Dios y se entregaban a dio-
ses falsos. Jehov á expres ó el profundo dolor que le pro-
dujo esa traici ón comparando a Israel con “una esposa
ad últera” (Ezeq. 16:32). Con todo y eso, Jehov á no los dio
enseguida por perdidos. Busc ó la reconciliaci ón, no la ven-
ganza. Desenvain ó la espada como último recurso; no fue
su primera opci ón. ¿Por qu é?


Él mismo le dijo a Ezequiel:

“No me causa ning ún placer la muerte del malvado, pero
s í me causa placer que alguien malvado cambie de rum-
bo y siga vivo” (Ezeq. 33:11). Eso es lo que Jehov á pen-
saba en ese entonces y eso es lo que piensa hoy (Mal. 3:6).

10 ¿Qu é aprendemos de la justicia y el amor que Jehov á
mostr ó al tratar con los israelitas? Una lecci ón es que
no debemos ver a la gente a la que le predicamos como
una masa, sino como personas con identidad propia. Tam-
poco queremos pensar que alguien no merece escuchar
nuestro mensaje por culpa de su pasado, su aspecto f ísi-
9. ¿C ómo demostr ó Jehov á amor leal?
10, 11. ¿Qu é aprendemos al ver c ómo trat ó Jehov á a su pueblo?
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co, su origen, su clase social o su forma de hablar. ¡Pen-
sar as í ser ía un grave error! Jehov á le ense ñ ó a Pedro una
lecci ón que sigue vigente: “Dios no es parcial, sino que
acepta a los que le temen y hacen lo que est á bien, sea
cual sea su naci ón” (Hech. 10:34, 35).

11 Otra importante lecci ón es que no debemos descui-
darnos y pensar que, por haber obedecido a Jehov á en el
pasado, ahora podemos hacer cosas que no est án bien. Re-
cordemos que nosotros tenemos la misma tendencia a pe-
car que las personas a las que les predicamos. El consejo
que el ap óstol Pablo les dio a los cristianos de Corinto si-
gue siendo v álido: “El que piensa que est á de pie, que ten-
ga cuidado de no caer. A ustedes no se les ha presentado
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ninguna tentaci ón que no sea com ún a todas las perso-
nas” (1 Cor. 10:12, 13). Nunca quisi éramos ser como al-
guien que “conf ía en su propia justicia”, alguien que pien-
sa que sus malas acciones quedar án sin castigo mientras
siga haciendo cosas buenas (Ezeq. 33:13). Aunque lleve-
mos mucho tiempo sirviendo a Jehov á, es imprescindible
que mantengamos una actitud humilde y obediente.

12 ¿Qu é hay si en el pasado cometimos pecados graves
y todav ía nos sentimos culpables? El mensaje de Eze-
quiel nos ense ña que Jehov á castigar á a quienes pecan y
no se arrepienten. Por otro lado, tambi én aprendemos que
Jehov á es ante todo un Dios de amor, no de venganza
(1 Juan 4:8). Si nuestras acciones demuestran que de ve-
ras estamos arrepentidos, jam ás debemos pensar que
nuestros pecados son demasiado grandes para que Dios
nos perdone (Sant. 5:14, 15). Jehov á estuvo dispuesto a
perdonar a los israelitas que lo hab ían traicionado, y tam-
bi én est á dispuesto a perdonarnos a nosotros (Sal. 86:5).

“H áblales a los hijos de tu pueblo”
13 Lea Ezequiel 33:2, 3. ¿Qu é tipo de mensaje ten ían que

anunciar los centinelas de Jehov á? Una parte importante
12. Si cometimos pecados graves en el pasado, ¿qu é debemos tener pre-
sente?
13, 14. a) ¿Qu é tipo de mensaje ten ían que anunciar los centinelas?
b) ¿Qu é mensajes proclam ó Isa ías?
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de su trabajo consist ía en proclamar advertencias. Pero
tambi én daban buenas noticias. Veamos algunos ejemplos.

14 Isa ías —que fue profeta alrededor de los a ños 778 a
732 antes de nuestra era— le advirti ó al pueblo que los
babilonios conquistar ían Jerusal én y se llevar ían a sus ha-
bitantes al exilio (Is. 39:5-7). Pero tambi én escribi ó por
inspiraci ón: “¡Escucha! Tus vigilantes levantan la voz. Gri-
tan con alegr ía todos a la vez, porque, cuando Jehov á re ú-
na de vuelta a Sion, ellos lo ver án claramente” (Is. 52:8).
Isa ías anunci ó la mejor de las noticias: ¡la adoraci ón ver-
dadera ser ía restaurada!

15 A Jerem ías —que fue profeta entre los a ños 647 y
580 antes de nuestra era— lo tacharon injustamente de
p ájaro de mal ag üero, que solo daba malas noticias. Ob-
viamente, él hizo una labor extraordinaria al advertir a
los israelitas malvados de las calamidades que Jehov á les
iba a mandar.�[1] Pero él tambi én dio buenas noticias: pre-
dijo que el pueblo de Dios regresar ía a su tierra y que la
adoraci ón pura ser ía restaurada all í (Jer. 29:10-14; 33:
10, 11).

16 Ezequiel fue nombrado centinela en el a ño 613 antes
�[1] La palabra calamidad aparece unas sesenta veces en el libro de

Jerem ías.
15. ¿Qu é mensajes anunci ó Jerem ías?
16. ¿C ómo ayud ó a los jud íos cautivos el mensaje de Ezequiel?
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de nuestra era, y realiz ó su labor por lo menos hasta el
a ño 591. Los cap ítulos 5 y 6 de este libro explican que
Ezequiel advirti ó con empe ño al pueblo de Israel sobre la
destrucci ón que les caer ía encima. As í, él no tendr ía que
pagar por la sangre que se iba a derramar, por las vidas
que se perder ían. Ahora bien, él no solo les avis ó a los ju-
d íos cautivos en Babilonia que Jehov á castigar ía a los
ap óstatas de Jerusal én; su mensaje tambi én los ayud ó a
mantenerse espiritualmente despiertos y preparados para
todo lo que habr ía que hacer. Cuando los 70 a ños de exi-
lio finalizaran, Jehov á har ía que un grupo o resto de
jud íos regresara a Israel y se estableciera all í (Ezeq. 36:
7-11). Ese grupo estar ía formado principalmente por los
hijos y los nietos de los jud íos que le hicieran caso a Eze-
quiel. Tal como se destaca en los dem ás cap ítulos de la
secci ón 3, Ezequiel ten ía muchas buenas noticias que dar,
y estas confirmaban que la adoraci ón pura ser ía restaura-
da en Jerusal én.

17 Esos profetas le hablaron al pueblo antes y despu és
de la destrucci ón que sufri ó Jerusal én en el a ño 607 an-
tes de nuestra era. Pero ¿fueron ellos los únicos que ha
usado Jehov á como centinelas? No. Cada vez que va a pa-
sar algo crucial relacionado con el cumplimiento de su
17. ¿Cu ándo nombra Jehov á centinelas?
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prop ósito, Jehov á nombra centinelas para advertir a los
malvados y anunciar buenas noticias.

Centinelas del siglo primero
18 En el siglo primero de nuestra era, Juan el Bautista

realiz ó la labor de centinela. Les advirti ó a los de la casa
de Israel que pronto ser ían rechazados (Mat. 3:1, 2, 9-11).
Pero eso no es todo. Jes ús asegur ó que Juan hab ía sido
el predicho “mensajero” que preparar ía el camino para el
Mes ías (Mal. 3:1; Mat. 11:7-10). Ese trabajo implicaba
anunciar buenas noticias: “el Cordero de Dios”, Jes ús, ha-
b ía llegado y quitar ía “el pecado del mundo” (Juan 1:
29, 30).

19 Entre todos los centinelas, el que m ás destaca es Je-
s ús. Igual que Ezequiel, Jehov á lo envi ó a “la naci ón de
Israel” (Ezeq. 3:17; Mat. 15:24). Jes ús advirti ó que la na-
ci ón de Israel pronto ser ía rechazada y que Jerusal én se-
r ía destruida (Mat. 23:37, 38; 24:1, 2; Luc. 21:20-24). Pero
su principal misi ón era anunciar buenas noticias (Luc. 4:
17-21).

20 Cuando estuvo en la Tierra, Jes ús les dijo espec í-
ficamente a sus disc ípulos: “Est én siempre vigilantes”
18. ¿Qu é labor realiz ó Juan el Bautista?
19, 20. ¿C ómo desempe ñaron Jes ús y sus disc ípulos la funci ón de centi-
nela?
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(Mat. 24:42). Ellos obedecieron su mandato y desempe-
ñaron la funci ón de centinela. Le avisaron a la gente que
la naci ón de Israel y su ciudad, Jerusal én, hab ían sido re-
chazadas por Jehov á (Rom. 9:6-8; G ál. 4:25, 26). Igual
que los centinelas anteriores, ellos tambi én llevaban bue-
nas noticias. Su mensaje inclu ía un anuncio extraordi-
nario: entre los cristianos ungidos por esp íritu santo que
formar ían parte del “Israel de Dios”, habr ía gente de otras
naciones; estos tendr ían el honor de ayudar a Cristo a res-
taurar la adoraci ón pura en la Tierra (Hech. 15:14; G ál.
6:15, 16; Apoc. 5:9, 10).

21 El ap óstol Pablo es un ejemplo sobresaliente entre
los centinelas del primer siglo.


Él se tom ó muy en serio

su responsabilidad. Igual que Ezequiel, sab ía que, solo si
cumpl ía con su misi ón, quedar ía “limpio de la sangre de
todo hombre” (Hech. 20:26, 27). Tal como hicieron otros
centinelas, Pablo no solo llev ó un mensaje de advertencia,
tambi én llev ó buenas noticias (Hech. 15:35; Rom. 1:1-4).
De hecho, guiado por el esp íritu santo, cit ó de una profe-
c ía de Isa ías para referirse a la labor que hac ían los segui-
dores de Cristo al predicar el Reino de Dios: “Qu é hermo-
sos son, en las monta ñas, los pies del que lleva buenas
noticias” (Is. 52:7, 8; Rom. 10:13-15).
21. ¿Qu é buen ejemplo dio el ap óstol Pablo?
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22 Tras la muerte de los ap óstoles, la predicha apostas ía
invadi ó la congregaci ón cristiana (Hech. 20:29, 30; 2 Tes.
2:3-8). Durante un largo periodo de tiempo, la cantidad de
cristianos falsos —representados por la mala hierba—
sigui ó creciendo, y los cristianos fieles —representados
por el trigo— pasaron a ser la minor ía. Adem ás, la luz del
mensaje del Reino de Dios qued ó eclipsada por ense ñan-
zas falsas (Mat. 13:36-43). Ahora bien, cuando lleg ó el mo-
mento para que Jehov á interviniera en los asuntos huma-
nos, él volvi ó a expresar amor y justicia al nombrar
centinelas que dieran una clara advertencia y anunciaran
buenas noticias. ¿Qui énes fueron esos centinelas?
Jehov á vuelve a usar centinelas para advertir a los malvados

23 En los a ños previos a 1914, Charles Russell y sus co-
laboradores desempe ñaron el papel del “mensajero” que
despejar ía el camino antes de que el Reino mesi ánico fue-
ra establecido (Mal. 3:1).�[2] Ese grupo tambi én cumpli ó
la funci ón de centinela usando la revista Zion’s Watch Tow-
er and Herald of Christ’s Presence (La Torre del Vig ía de
Sion y Heraldo de la Presencia de Cristo), que sirvi ó para
�[2] Encontrar  m ás informaci ón sobre esta profec ía y su cumpli-

miento en el cap ítulo 2 del libro El Reino de Dios ya est á gobernando,
titulado “El nacimiento del Reino en el cielo”.
22. ¿Qu é pas ó tras la muerte de los ap óstoles?
23. ¿Qu é papel desempe ñaron Charles Russell y sus colaboradores?
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advertir que vendr ía el juicio de Dios y para anunciar las
buenas noticias del Reino de Dios.

24 Despu és de que el Reino qued ó establecido, Jes ús nom-
br ó a un peque ño grupo de hombres para que fueran el
esclavo fiel (Mat. 24:45-47). Desde entonces, el esclavo fiel
—tambi én conocido ahora como Cuerpo Gobernante— ha
cumplido la funci ón de centinela. No solo encabeza la la-
bor de advertir sobre la llegada del “d ía de la venganza”,
sino que tambi én proclama “el a ño de la buena voluntad
de Jehov á” (Is. 61:2; vea tambi én 2 Corintios 6:1, 2).

25 Aunque el esclavo fiel es quien encabeza la labor de
centinela, Jes ús les encarg ó “a todos” sus seguidores que
estuvieran “siempre vigilantes” (Mar. 13:33-37). Obedece-
mos ese mandato si permanecemos despiertos en sentido
espiritual y apoyamos lealmente al centinela de la actuali-
dad. Demostramos que estamos despiertos cuando cum-
plimos con nuestra responsabilidad de predicar (2 Tim.
4:2). ¿Qu é nos impulsa a hacerlo? Por un lado, que desea-
mos salvar vidas (1 Tim. 4:16). Muy pronto, much ísimas
personas perder án la vida por no haber hecho caso de las
24. a) ¿C ómo ha cumplido el esclavo fiel la funci ón de centinela? b) ¿Qu é
ha aprendido usted de los centinelas de los que hemos hablado? (Vea el dia-
grama “Algunos centinelas admirables”).
25, 26. a) ¿Qu é labor deben realizar todos los seguidores de Cristo,
y c ómo se realiza? b) ¿Qu é analizaremos en el siguiente cap ítulo?
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advertencias que el centinela actual haya lanzado (Ezeq. 3:
19). Pero lo que m ás nos impulsa son nuestras ganas de
anunciar la mejor de las noticias: ¡la adoraci ón pura ha
sido restaurada! Ahora, mientras estamos en “el a ño de la
buena voluntad de Jehov á”, la puerta sigue abierta para
que muchos m ás se unan a nosotros y adoren a nuestro
cari ñoso Dios, Jehov á. Dentro de poco, todos los que so-
brevivan al fin de este sistema malvado recibir án bendi-
ciones gracias al reinado de Jesucristo, el misericordioso
Hijo de Jehov á. Apoyemos al centinela actual y anuncie-
mos estas noticias tan buenas. ¡¿C ómo vamos a perder se-
mejante oportunidad?! (Mat. 24:14).

26 Antes del fin de este sistema malvado, Jehov á ha uni-
do a su pueblo de una forma milagrosa. En el siguiente
cap ítulo se analiza una profec ía que explica c ómo ha
ocurrido eso: la profec ía de los dos palos.

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿Qu é cualidades motivan a Jehov á a nombrar
centinelas?

2 ¿Qu é dos tipos de mensaje anuncian los
centinelas?

3 ¿Qu é le toca hacer a usted para apoyar
la adoraci ón pura?
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EZEQUIEL ha escenificado ante los jud íos desterra-
dos en Babilonia una serie de profec ías que Jehov á le
comunic ó. La primera de estas profec ías conten ía un
mensaje de condena; la segunda tambi én; la tercera
tambi én, y as í sucesivamente (Ezeq. 3:24-26; 4:1-7; 5:1;
12:3-6). En realidad, todas las profec ías que Ezequiel ha
escenificado transmiten severas condenas contra los ju-
d íos.

2 As í que piense por un momento en el susto que se
llevan los jud íos desterrados cuando el profeta Eze-
quiel vuelve a ponerse ante ellos para escenificar otra
profec ía m ás. Tal vez piensen: “¿Y ahora qu é castigo
nos espera?”. Pero esta vez se van a llevar una gran sor-
presa. La profec ía que Ezequiel comienza a escenificar
es muy distinta de las dem ás. En esta ocasi ón no se tra-
1, 2. a) ¿Por qu é deben haberse asustado los jud íos desterrados?
b) ¿Qu é sorpresa se llevan esta vez? c) ¿Qu é preguntas responderemos?

12 “HAR

É DE ELLOS

UNA SOLA NACI

ÓN”

EZEQUIEL 37:22IDEA PRINCIPAL:
La profec ía de los dos palos:
Jehov á promete unir a su pueblo
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ta de una sombr ía condena, sino de una promesa
realmente deslumbrante (Ezeq. 37:23). ¿Qu é mensaje
les comunica Ezequiel a los jud íos desterrados? ¿Qu é
significa? ¿Qu é tiene que ver ese mensaje con los sier-
vos de Dios de la actualidad? Vamos a descubrirlo.

“Formar án uno solo en mi mano”
3 Jehov á le pidi ó a Ezequiel que escribiera algo en

dos palos. En uno deb ía escribir “para Jud á”; en el
otro, “para Jos é, el palo de Efra ín” (lea Ezequiel 37:
15, 16). ¿Qu é representaban los dos palos? El palo que
era “para Jud á” representaba al reino de dos tribus:
Jud á y Benjam ín. Ambas tribus hab ían sido goberna-
das por reyes que eran descendientes de Jud á. Adem ás,
hab ía una relaci ón estrecha entre estos reyes y el sacer-
docio, ya que los sacerdotes realizaban su servicio en
el templo de Jerusal én (2 Cr ón. 11:13, 14; 34:30). Por lo
tanto, el reino de Jud á inclu ía reyes de la familia de
David y sacerdotes de la tribu de Lev í. Ahora bien, “el
palo de Efra ín” representaba al reino de Israel, forma-
do por diez tribus. ¿C ómo lo sabemos? El primer rey
del reino de diez tribus fue Jerobo án, de la tribu de
Efra ín. Con el tiempo, Efra ín se convirti ó en la tribu
3. a) ¿Qu é representaba el palo que era “para Jud á”? b) ¿C ómo sabe-
mos que “el palo de Efra ín” representaba al reino de diez tribus?
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m ás influyente de Israel (Deut. 33:17; 1 Rey. 11:26).
Tenga en cuenta que el reino de diez tribus no inclu ía
ni reyes de la familia de David ni sacerdotes de la tri-
bu de Lev í.

4 Ezequiel recibi ó m ás instrucciones: juntar los dos
palos para que llegaran a ser “un solo palo”. Los des-
terrados —que observaban impacientes a Ezequiel—
le preguntaron: “¿No nos vas a decir lo que significan
estas cosas?”.


Él les dijo que la escenificaci ón ilustra-

ba lo que Jehov á iba a hacer. Hablando de los dos pa-
los, Jehov á declar ó: “Har é de ellos un solo palo; forma-
r án uno solo en mi mano” (Ezeq. 37:17-19).

5 A continuaci ón, Jehov á explica el significado de la
uni ón de los dos palos (lea Ezequiel 37:21, 22). Llegar ía
a haber “una sola naci ón” formada por exiliados que
volver ían a la tierra de Israel; exiliados tanto del reino
de Jud á —el de dos tribus— como del reino de Israel
(Efra ín), el de diez tribus (Jer. 30:1-3; 31:2-9; 33:7).

6 El cap ítulo 37 de Ezequiel contiene dos maravillo-
4. ¿Qu é ilustraba la escenificaci ón de Ezequiel con los dos palos?
5. ¿Qu é significaba la escenificaci ón de Ezequiel? (Vea tambi én el recua-
dro “La uni ón de los dos palos”).
6. ¿Qu é dos profec ías que se complementan contiene el cap ítulo 37 de
Ezequiel?
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sas profec ías de restauraci ón que se complementan
muy bien. Jehov á demostrar á ser el Dios que, adem ás
de revivir a su pueblo (vers ículos 1 a 14), restaura su
unidad (vers ículos 15 a 28). El mensaje tranquilizador
de estas dos profec ías es este: la vida se puede recupe-
rar y la unidad tambi én.

“Los juntar é de todas partes”
7 Desde una perspectiva humana, la liberaci ón y uni-

ficaci ón de los jud íos exiliados era totalmente imposi-
ble.�[1] Sin embargo, “para Dios todo es posible” (Mat.
19:26). Jehov á cumpli ó esta profec ía. El cautiverio en
Babilonia termin ó en el a ño 537 antes de nuestra
era, y, tiempo despu és, jud íos de ambos reinos llega-
ron a Jerusal én para ayudar a restaurar la adoraci ón
pura. El registro b íblico lo confirma: “Algunos de los
descendientes de Jud á, de Benjam ín, de Efra ín y de Ma-
nas és se establecieron en Jerusal én” (1 Cr ón. 9:2, 3;
Esd. 6:17). De hecho, tal como Jehov á lo hab ía predi-
cho, se junt ó o uni ó a miembros del reino de diez
tribus con miembros del reino de dos tribus.
�[1] Cerca de dos siglos antes de que Ezequiel recibiera esta profe-

c ía, los asirios se llevaron al destierro a los habitantes del reino de
diez tribus, “el palo de Efra ín” (2 Rey. 17:23).
7. ¿C ómo confirma 1 Cr ónicas 9:2, 3 que “para Dios todo es posible”?
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Jehov á le pide a Ezequiel que escriba “para Jud á” en un palo
y “para Jos é, el palo de Efra ín”, en otro

Se destaca la unificaci ón
La profec ía no habla de un palo que primero se parte en dos
y luego se vuelve a unir. M ás bien, habla de dos palos que se
unen y se convierten en uno solo. Por lo tanto, la profec ía
no se centra en c ómo se dividi ó Israel en dos reinos, sino en
c ómo esos dos reinos llegaron a ser uno solo.

˙ ˙ ˙
12A

LA UNI

ÓN DE LOS DOS PALOS

VEA LOS P

ÁRRAFOS 3 A 6, 13 Y 14

“Para Jud á”
EN LA ANTIG


ÜEDAD

El reino de Jud á
(dos tribus)
EN LA ACTUALIDAD
Los ungidos

“Para Jos é,
el palo de Efra ín”
EN LA ANTIG


ÜEDAD

El reino de Israel (diez tribus)
EN LA ACTUALIDAD

Las otras ovejas

“Que en tu mano lleguen a ser un solo palo”
EN LA ANTIG


ÜEDAD

537 a. e. c. Los israelitas fieles salen de las naciones y
vuelven a Jerusal én para reconstruirla, y adoran a Dios
como una sola naci ón
EN LA ACTUALIDAD
Desde 1919, el pueblo de Dios se reorganiza y se une
gradualmente para servir como “un solo reba ño”



8 Unos doscientos a ños antes, el profeta Isa ías hab ía
predicho lo que pasar ía con Israel y Jud á cuando salie-
ran del cautiverio. Profetiz ó que Jehov á comenzar ía a
reunir “a los dispersados de Israel” y “a los esparcidos
de Jud á desde los cuatro extremos de la tierra”, inclu-
so los que salieran “de Asiria” (Is. 11:12, 13, 16). Y, tal
como Jehov á lo hab ía predicho, sac ó “a los hijos de Is-
rael de entre las naciones” (Ezeq. 37:21). F íjese en dos
detalles muy importantes. Primero, en este momento,
Jehov á ya no se refiere a los exiliados como “Jud á” y
“Efra ín”, sino como un solo grupo: “los hijos de Is-
rael”. Segundo, se dice que los israelitas no solo ven-
dr ían de Babilonia, sino de varias naciones; en realidad
llegar ían “de todas partes”.

9 Ya de regreso en Jerusal én, Jehov á les dio a los ju-
d íos que hab ían salido del exilio todo lo que necesita-
ban para estar unidos. Por ejemplo, les dio pastores es-
pirituales, como Zorobabel, el sumo sacerdote Josu é,
Esdras y Nehem ías. Tambi én nombr ó a los profetas
Ageo, Zacar ías y Malaqu ías. Todos esos hombres fieles
8. a) ¿Qu é hab ía predicho Isa ías? b) ¿Qu é dos detalles muy importan-
tes vemos en Ezequiel 37:21?
9. ¿Qu é hizo Jehov á para que los exiliados que regresaron estuvieran uni-
dos?
“HAR


É DE ELLOS UNA SOLA NACI


ÓN” 211



se esforzaron por motivar a la naci ón a obedecer las
instrucciones de Dios (Neh. 8:2, 3). Adem ás, cuando los
enemigos del pueblo de Dios conspiraron en su contra,
Jehov á protegi ó a los israelitas haciendo que aquellos
planes fracasaran (Est. 9:24, 25; Zac. 4:6).

10 Pero, a pesar de todo lo que Jehov á les hab ía dado
a los israelitas con tanto cari ño, la mayor ía no se aferr ó
a la adoraci ón pura. Lo que hicieron qued ó registrado
en los libros que se escribieron despu és del regreso de
los exiliados (Esd. 9:1-3; Neh. 13:1, 2, 15). De hecho,
ni siquiera hab ían pasado cien a ños de su regreso, y los
israelitas ya se hab ían alejado tanto de la adoraci ón
pura que Jehov á les tuvo que pedir: “Vuelvan a m í”
(Mal. 3:7). Para cuando Jes ús vino a la Tierra, la reli-
gi ón jud ía estaba dividida en varias sectas lideradas por
pastores infieles (Mat. 16:6; Mar. 7:5-8). Satan ás hab ía
logrado su objetivo: impedir que el pueblo de Dios es-
tuviera completamente unido. Con todo y eso, la uni ón
que Jehov á predijo sin falta se har ía realidad. ¿C ómo?

“Mi siervo David ser á su rey”
11 Lea Ezequiel 37:24. Jehov á revel ó que la profec ía de

10. ¿Qu é logr ó Satan ás con el tiempo?
11. a) ¿Qu é detalle revel ó Jehov á sobre la profec ía de unificaci ón?
b) ¿En qu é se empe ñ ó Satan ás despu és de ser arrojado del cielo?
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unificaci ón se cumplir ía por completo despu és de que
su “siervo David” —es decir, Jes ús— llegara a ser Rey.
Y esto ocurri ó en 1914 (2 Sam. 7:16; Luc. 1:32).�[2] Para
esa época, la naci ón de Israel ya hab ía sido reempla-
zada por el Israel espiritual: los cristianos ungidos (Jer.
31:33; G ál. 3:29). Despu és de haber sido arrojado del
cielo, Satan ás se empe ñ ó todav ía m ás en acabar con la
unidad del pueblo de Dios (Apoc. 12:7-10). Por ejem-
plo, tras la muerte del hermano Russell, en 1916, Sata-
n ás us ó a los hermanos que se hab ían vuelto ap óstatas
para intentar dividir a los cristianos ungidos. Pero
poco despu és esos ap óstatas dejaron la organizaci ón.
El Diablo tambi én logr ó que se encarcelara a los
hermanos que dirig ían la obra, pero ni siquiera as í ter-
min ó con el pueblo de Dios. Los hermanos ungidos que
fueron fieles a Jehov á se mantuvieron unidos.

12 A diferencia del antiguo Israel, el Israel espiritual
se ha mantenido firme ante las t ácticas divisivas de Sa-
tan ás. ¿Por qu é ha fracasado el Diablo? Porque los cris-
tianos ungidos han hecho todo lo posible por aferrarse
�[2] Esta profec ía se analiza a fondo en el cap ítulo 8 de este libro.

12. ¿Por qu é ha fracasado Satan ás en sus intentos de dividir al Israel es-
piritual?
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a las normas de Jehov á. Y por eso han disfrutado de la
protecci ón de su Rey, Jesucristo, quien sigue adelante
para completar su victoria sobre Satan ás (Apoc. 6:2).

Jehov á har á que sus siervos sean “uno solo”
13 ¿Qu é significado tiene en nuestros tiempos la pro-

fec ía de los dos palos que se unen? Recordemos que
esta profec ía sirve para ilustrar c ómo se unir ían dos
grupos. Y, sobre todo, resalta que esa unidad es obra
de Jehov á. Entonces, ¿qu é importante verdad acerca de
la adoraci ón pura destaca esta profec ía sobre la uni ón
de los dos palos? En pocas palabras, que es Jehov á
quien har á que sus siervos sean “uno solo” (Ezeq.
37:19).

14 En 1919 —despu és de que el pueblo de Dios pasa-
ra por una purificaci ón espiritual y empezara a entrar
en un para íso espiritual— comenz ó a verse el cumpli-
miento mayor de la profec ía de los dos palos. En aquel
entonces, la mayor ía de los que integraban aquel gru-
po unido ten ían la esperanza de llegar a ser reyes y
sacerdotes en el cielo (Apoc. 20:6). Simb ólicamente, es-
13. ¿Qu é importante verdad destaca la profec ía de los dos palos que se
unen?
14. ¿C ómo comenz ó a verse en 1919 el cumplimiento mayor de la profe-
c ía de los dos palos?
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tos cristianos ungidos eran como el palo “para Jud á”,
naci ón que inclu ía reyes de la familia de David y sacer-
dotes de la tribu de Lev í. Pero, con el paso de los a ños,
a esos jud íos espirituales se les unieron m ás y m ás cris-
tianos con la esperanza terrenal. Estos eran como “el
palo de Efra ín”, naci ón que no inclu ía ni reyes de la fa-
milia de David ni sacerdotes de la tribu de Lev í. Los
dos grupos juntos forman el pueblo de Dios y sirven
unidos a Jehov á bajo la direcci ón de un solo Rey, Je-
sucristo (Ezeq. 37:24).

“Ellos ser án mi pueblo”
15 La profec ía de Ezequiel da a entender que muchas

personas se sentir ían impulsadas a darle a Dios adora-
ci ón pura junto con los ungidos. Jehov á dijo sobre su
pueblo: “Har é que sean muchos”, y “Mi tienda estar á
con ellos” (Ezeq. 37:26, 27; nota). Estas palabras nos
traen a la memoria lo que profetiz ó el ap óstol Juan
unos setecientos a ños despu és de la época de Ezequiel.
Refiri éndose a “una gran muchedumbre”, Juan escri-
bi ó: “El que est á sentado en el trono extender á su tien-
da sobre ellos” (Apoc. 7:9, 15). Hoy en d ía, los ungidos
15. ¿C ómo se est án cumpliendo hoy las palabras prof éticas de Ezequiel
37:26, 27?
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y la gran muchedumbre componen una sola naci ón: el
pueblo de Jehov á, que goza de protecci ón bajo la tien-
da de Dios.

16 Zacar ías tambi én predijo la uni ón de los jud íos es-
pirituales y los cristianos con la esperanza terrenal. Ha-
blando de “10 hombres de todos los idiomas de las na-
ciones”, dijo: “Se agarrar án con firmeza de la t única de
un jud ío y dir án: ‘Queremos ir con ustedes, porque he-
mos o ído que Dios est á con ustedes’ ” (Zac. 8:23). La ex-
presi ón “un jud ío” no se refiere a un solo individuo,
sino a un grupo de personas. El mismo texto lo aclara
al usar el plural “ustedes”. Este grupo hoy representa
al resto ungido, los jud íos espirituales (Rom. 2:28, 29).
Los “10 hombres” representan a los que tienen la espe-
ranza terrenal. Ellos se agarran con firmeza de los
ungidos y van con ellos (Is. 2:2, 3; Mat. 25:40). Las ex-
presiones “se agarrar án con firmeza” e “ir con ustedes”
destacan la completa uni ón de los dos grupos.

17 Tal vez Jes ús estaba pensando en la profec ía de
unificaci ón de Ezequiel cuando se refiri ó a s í mismo
como el pastor de dos grupos que est án bajo su cargo
16. ¿Qu é predijo Zacar ías sobre la uni ón del Israel espiritual y los cris-
tianos con la esperanza terrenal?
17. ¿Qu é palabras de Jes ús reflejan la unidad que tenemos hoy?
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y llegan a formar “un solo reba ño”. Estos dos grupos
son sus ovejas (los ungidos) y las “otras ovejas” (los
cristianos con la esperanza terrenal) (Juan 10:16; Ezeq.
34:23; 37:24, 25). Esa explicaci ón de Jes ús y las palabras
de los profetas del pasado reflejan a la perfecci ón la ex-
traordinaria unidad de la que disfrutamos hoy todos,
sea cual sea nuestra esperanza. En contraste con la
religi ón falsa, que se ha dividido en un sinf ín de gru-
pos, nosotros vivimos un aut éntico milagro: la unidad.
“Mi santuario” estar á “para siempre en medio de ellos”
18 Las palabras finales de la profec ía de unificaci ón

de Ezequiel destacan algo que garantiza que nuestra
unidad jam ás se romper á (lea Ezequiel 37:28). El pueblo
de Jehov á est á unido porque su santuario, su adoraci ón
pura, est á “en medio de ellos”. Y su santuario perma-
necer á entre ellos si se mantienen “santificados”, es de-
cir, separados del mundo de Satan ás (1 Cor. 6:11; Apoc.
7:14). Jes ús le dio mucha importancia a no ser parte
del mundo. En una sentida oraci ón en la que pidi ó por
sus disc ípulos, dijo: “Padre santo, cu ídalos [...] para
que sean uno”. Y a ñadi ó: “Ellos no son parte del
18. Seg ún Ezequiel 37:28, ¿por qu é es muy importante para el pueblo de
Dios no ser “parte del mundo”?
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mundo [...]. Santif ícalos por medio de la verdad” (Juan
17:11, 16, 17). F íjese en que Jes ús relacion ó estas dos
ideas: “que sean uno” y que no sean “parte del mundo”.

19 Este es el único pasaje en el que Jes ús utiliza la
expresi ón “Padre santo” para dirigirse a Dios. Jehov á
es totalmente puro y recto.


Él le orden ó al antiguo Is-

rael: “Ustedes tienen que ser santos porque yo soy san-
to” (Lev. 11:45). Puesto que imitamos a Dios, queremos
obedecer ese mandato en todo aspecto de nuestra vida
(Efes. 5:1; 1 Ped. 1:14, 15). Al referirse a seres huma-
nos, la palabra que se traduce “santo” significa “sepa-
rado”. Cuando Jes ús us ó ese t érmino la noche antes de
su muerte, destac ó que sus disc ípulos estar ían siempre
unidos si se manten ían separados de este mundo que
promueve la divisi ón.

“Te pido [...] que los protejas del Maligno”
20 La extraordinaria unidad que se ve entre los testi-

gos de Jehov á por toda la Tierra demuestra que Jeho-
v á escuch ó este ruego de Jes ús: “Te pido [...] que los
protejas del Maligno” (lea Juan 17:14, 15). De hecho,
19. a) ¿C ómo podemos imitar a Dios? b) ¿Qu é importante verdad sobre
la unidad destac ó Jes ús la noche antes de morir?
20, 21. a) ¿Qu é fortalece nuestra confianza en la protecci ón de Jehov á?
b) ¿Qu é se espera que hagamos cada uno de nosotros?
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nuestra confianza en la direcci ón de Dios se hace m ás
fuerte al ver que Satan ás no ha podido acabar con la
unidad del pueblo de Dios. En la profec ía de Ezequiel,
Jehov á dice que los dos palos forman uno en su mano.
As í que es Jehov á quien ha unido a su pueblo de for-
ma milagrosa bajo su mano protectora, lejos del alcan-
ce de Satan ás.

21 Entonces, ¿qu é nos toca hacer? Esforzarnos perso-
nalmente por mantener nuestra valiosa unidad. ¿Y hay
algo en especial que cada uno de nosotros deba hacer?
S í, mantenernos ocupados en darle adoraci ón pura a
Jehov á en su templo espiritual. En los pr óximos cap í-
tulos analizaremos lo que eso implica.

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿Qu é importante verdad acerca de la
adoraci ón pura destaca la profec ía de los
dos palos? (Ezeq. 37:19).

2 ¿C ómo sabemos que esta profec ía de
unificaci ón tendr ía su cumplimiento mayor
despu és de 1914? (Ezeq. 37:24).

3 ¿Qu é puede hacer usted personalmente para
mantener nuestra valiosa unidad?
(1 Ped. 1:14, 15).
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IMAG

ÍNESE a Ezequiel a los 50 a ños. Ha pasado la

mitad de su vida en el exilio. El templo de Jerusal én
lleva muchos a ños en ruinas. Si alguna vez Ezequiel
hab ía acariciado la esperanza de ser sacerdote all í, sus
sue ños terminaron arruinados, igual que el templo.
Todav ía faltan cincuenta y seis a ños para que acabe el
exilio, as í que no es muy probable que él viva para ver
el regreso del pueblo de Jehov á a su tierra, y mucho
menos para ver el templo reconstruido (Jer. 25:11).
Quiz á se puso un poco triste al pensar en todo esto.

2 Pero Jehov á, que es tan bueno, aprovecha justo
ese momento para mostrarle a Ezequiel una visi ón lle-
na de detalles, una visi ón que sin duda consolar á mu-
cho a este hombre tan fiel y le dar á esperanzas. Por
medio de esta visi ón, Jehov á lo lleva de vuelta a su
tierra y lo pone en una monta ña muy alta. En este lu-
1-3. a) ¿Por qu é debe haber consolado a Ezequiel la visi ón del imponen-
te recinto del templo? b) ¿Qu é vamos a analizar en este cap ítulo?

13 “DESCR

ÍBELE EL TEMPLO

A LA CASA DE ISRAEL”
EZEQUIEL 43:10IDEA PRINCIPAL:

El significado del glorioso templo que vio Ezequiel
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gar tan elevado, el profeta se encuentra con “un hom-
bre de aspecto parecido al del cobre”. Ese hombre,
que en realidad es un ángel, lo lleva con él y le hace
un recorrido por todo el imponente recinto del tem-
plo (lea Ezequiel 40:1-4). ¡Lo que ve parece tan real!
Adem ás de fortalecer la fe de Ezequiel, esta experien-
cia debi ó haberle impresionado, y hasta desconcerta-
do un poco. Aunque el templo que est á viendo tiene
muchas caracter ísticas que le resultan familiares, es
bastante diferente al que él conoce, el de Jerusal én.

3 Esta fascinante visi ón la encontramos en los últi-
mos nueve cap ítulos del libro de Ezequiel. Analice-
mos ahora lo que debemos tener en cuenta a la hora
de estudiar y entender esta visi ón. Despu és veremos
si el templo de Ezequiel era el gran templo espiritual
del que el ap óstol Pablo habl ó en profundidad siglos
despu és. Y, para terminar, explicaremos lo que signi-
fic ó esta visi ón para los jud íos que estaban en el exi-
lio con Ezequiel.

Un enfoque diferente
4 Tiempo atr ás, nuestras publicaciones afirmaban

4. Respecto al templo de la visi ón, ¿c ómo se explicaba en el pasado?
¿Y c ómo debemos enfocar la visi ón ahora?
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que el templo de la visi ón de Ezequiel era el mismo
que el gran templo espiritual, el que el ap óstol Pablo
describi ó por inspiraci ón en su carta a los hebreos.�[1]
Vi éndolo as í, parec ía l ógico establecer lo que llam á-
bamos tipos y antitipos. Por eso, tomando como pun-
to de partida las explicaciones de Pablo sobre el ta-
bern áculo, le d ábamos un significado simb ólico a
muchas de las caracter ísticas del templo que vio Eze-
quiel. Sin embargo, un estudio m ás profundo del asun-
to, acompa ñado de oraci ón y meditaci ón, parece indi-
car que para explicar la visi ón del templo de Ezequiel
hace falta enfocarla desde un punto de vista m ás sen-
cillo.

5 Por tanto, parece m ás sensato no atribuirle un sig-
nificado prof ético o simb ólico a cada detalle de la vi-
si ón de Ezequiel. ¿Por qu é? Veamos un ejemplo inte-
resante. Cuando Pablo habl ó sobre el tabern áculo y el
templo espiritual, mencion ó objetos como el incensa-
�[1] El templo espiritual es el sistema que Jehov á ha establecido

para la adoraci ón pura y se basa en el rescate, el sacrificio de Jesu-
cristo. Entendemos que este templo comenz ó a existir en el a ño 29
de nuestra era.
5, 6. a) ¿Por qu é decimos que el ap óstol Pablo fue humilde al hablar
sobre el tabern áculo? b) ¿Qu é dijo Pablo sobre algunos objetos del taber-
n áculo? c) ¿C ómo podr íamos analizar la visi ón del templo de Ezequiel?
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rio de oro, la cubierta del Arca y la jarra de oro que
conten ía el man á. Pero ¿les dio alg ún significado pro-
f ético? Parece que el esp íritu santo no lo impuls ó a
hacer eso, m ás bien, Pablo escribi ó: “Ahora no es el
momento de hablar de estas cosas en detalle” (Heb. 9:
4, 5). El ap óstol estuvo dispuesto a esperar y aceptar
humildemente la gu ía que Jehov á diera por medio de
su esp íritu santo (Heb. 9:8).

6 Nosotros podemos analizar la visi ón de Ezequiel
de forma parecida. Esta visi ón tambi én est á llena de
detalles. As í que parece m ás apropiado esperar hu-
mildemente a que Jehov á aclare el asunto si fuera ne-
cesario (lea Miqueas 7:7). ¿Significa esto que el esp íri-
tu de Jehov á no ha arrojado m ás luz sobre esta visi ón?
Por supuesto que no.

¿Vio Ezequiel el gran templo espiritual?
7 Como se mencion ó antes, durante muchos a ños

nuestras publicaciones han dicho que el templo que
vio Ezequiel era el gran templo espiritual de Jehov á,
es decir, el templo sobre el que escribi ó Pablo por ins-
piraci ón en su carta a los hebreos. Pero un an álisis
7, 8. a) ¿Qu é aclaraci ón se ha hecho recientemente? b) ¿En qu é se dife-
rencian el templo que vio Ezequiel y el templo espiritual sobre el que es-
cribi ó Pablo?
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m ás profundo del tema nos lleva a pensar que no es
posible que Ezequiel viera el gran templo espiritual.
¿Qu é razones tenemos para decir eso?

8 Primero, que el templo que vio Ezequiel no encaja con
la explicaci ón que dio Pablo por inspiraci ón. F íjese en
este detalle. El ap óstol Pablo dej ó claro que el taber-
n áculo de la época de Mois és era una sombra y una
representaci ón de algo mayor. Como en el caso de los
templos de Salom ón y de Zorobabel, que se constru-
yeron siguiendo b ásicamente el mismo modelo, el ta-
bern áculo ten ía un compartimiento llamado “el San-
t ísimo”. Pablo llam ó a este compartimiento “un lugar
santo hecho por manos humanas” y dijo que era “una
copia de la realidad”, no la realidad misma. Entonces,
¿qu é era la realidad? “El mism ísimo cielo”, aclar ó Pa-
blo (Heb. 9:3, 24). ¿Y fue eso lo que vio Ezequiel? ¿El
cielo? No, la visi ón de Ezequiel no da a entender que
él estuviera viendo cosas celestiales, como s í sucede
en otras visiones (compare con Daniel 7:9, 10, 13, 14).

9 Una diferencia a ún m ás evidente entre la visi ón de
Ezequiel y la explicaci ón de Pablo tiene que ver con
9, 10. ¿Cu ál es la diferencia entre el tipo de sacrificios del templo que
vio Ezequiel y el del gran templo espiritual?
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los sacrificios. Ezequiel escuch ó unas instrucciones
muy detalladas sobre c ómo ofrecer sacrificios. Estas
instrucciones eran para el pueblo, los jefes y los sacer-
dotes. Ellos deb ían ofrecer sacrificios por sus propios
pecados. Tambi én deb ían ofrecer sacrificios de paz, de
los que probablemente todos pod ían comer en los co-
medores del templo (Ezeq. 43:18, 19; 44:11, 15, 27; 45:
15-20, 22-25). ¿Se ofrecen esos sacrificios vez tras vez
en el gran templo espiritual?

10 La respuesta es simple y clara. En el gran templo
espiritual se presenta un solo sacrificio una sola vez:
el sacrificio del propio Jesucristo, el Gran Sumo
Sacerdote. Pablo explic ó: “Cuando Cristo vino como
sumo sacerdote de las cosas buenas que ya han suce-
dido, entr ó en la tienda m ás importante y m ás perfec-
ta, que no fue hecha por manos humanas, es decir, que
no es de esta creaci ón.


Él entr ó una vez y para siem-

pre en el lugar santo, pero no con la sangre de cabras
y de toros j óvenes, sino con su propia sangre, y con-
sigui ó una liberaci ón eterna para nosotros” (Heb. 9:
11, 12). Est á claro que el templo de la visi ón de Eze-
quiel —con todos sus sacrificios de cabras y toros—
no es el gran templo espiritual.
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11 Esto nos lleva a la segunda raz ón. Sabemos que
Ezequiel no vio el gran templo espiritual porque
no hab ía llegado el momento para que Dios revelara ver-
11. En la época de Ezequiel, ¿por qu é no era todav ía el momento opor-
tuno para que Dios revelara verdades sobre el gran templo espiritual?
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El templo de la visi ón de Ezequiel
˘ Fue descrito por Ezequiel para los jud íos exiliados

en Babilonia
˘ Tieneun altar en el que se ofrecenmuchos sacrificios
˘ Destaca las justas normas de Jehov á para su adoraci ón
˘ Centra nuestra atenci ón en la restauraci ón espiritual

que comenz ó en 1919
El gran templo espiritual
˘ Fue explicado por Pablo y dirigido a los cristianos hebreos
˘ Tieneun altar en el que se ofrece un solo sacrificio “unavez

y para siempre” (Heb. 10:10)
˘ Explica una realidad espiritual que el tabern áculo

y los templos literales representaron por mucho tiempo:
el sistema que Jehov á ha establecido para la adoraci ón pura
basado en el sacrificio de Cristo

˘ Centra nuestra atenci ón en la obra que hizo Cristo en
su papel deGran Sumo Sacerdote desde el a ño 29 hasta
el 33 de nuestra era

˙ ˙ ˙
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dades sobre ese templo. Recuerde que la visi ón de Eze-
quiel fue dirigida en primer lugar a los jud íos exilia-
dos en Babilonia. Ellos ten ían que obedecer la Ley
mosaica. Al terminar el exilio, volver ían a Jerusal én y
pondr ían en pr áctica lo que la Ley dec ía sobre la ado-
raci ón pura. Eso exig ía que reconstruyeran el templo
y su altar, donde seguir ían ofreciendo sacrificios.
De hecho, as í lo hicieron durante casi seiscientos
a ños. Ahora bien, ¿c ómo se habr ían sentido si Eze-
quiel les hubiera mostrado el templo espiritual? ¿Qu é
habr ían pensado de que el sumo sacerdote sacrificara
su propia vida, poniendo as í fin a todos los dem ás sa-
crificios? ¿Qu é mensaje les habr ía transmitido la vi-
si ón? ¿Les habr ía ayudado a seguir obedeciendo la
Ley, o habr ía tenido el efecto contrario? Como siem-
pre, Jehov á revela las verdades espirituales en el mo-
mento oportuno y cuando su pueblo puede compren-
derlas.

12 Entonces, ¿guardan alguna relaci ón el templo
que vio Ezequiel y lo que dijo Pablo sobre el tem-
plo espiritual? Recordemos que Pablo no basa su
12-14. ¿Qu é relaci ón existe entre el templo que vio Ezequiel y la expli-
caci ón que dio Pablo sobre el templo espiritual? (Vea el recuadro “Tem-
plos distintos, significados distintos”).
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explicaci ón en la visi ón de Ezequiel, sino en el taber-
n áculo de los d ías de Mois és. Es cierto que Pablo s í
mencion ó algunos elementos que tambi én exist ían en
los templos de Salom ón y Zorobabel, as í como en el
templo de la visi ón de Ezequiel. Pero, en general, Eze-
quiel y Pablo se concentraron en aspectos distintos.�[2]
Sus explicaciones no son simples repeticiones; m ás
bien se complementan. ¿De qu é manera?

13 Podemos decir que estos dos relatos b íblicos se
relacionan as í: Pablo nos ense ña en qu é consiste el sis-
tema para adorar a Dios, y Ezequiel nos habla sobre
las normas de Jehov á para adorarlo. A fin de ense ñar-
nos verdades sobre el sistema de adoraci ón pura, Pa-
blo explica el significado de algunos elementos del
templo espiritual, como el sumo sacerdote, los sacri-
ficios, el altar y el Sant ísimo. Pero, con la intenci ón
de destacar las elevadas normas de Jehov á para la ado-
raci ón pura, la visi ón de Ezequiel nos pinta un cuadro
detallado que graba en nuestra mente y coraz ón mu-
chas lecciones sobre dichas normas.
�[2] Por ejemplo, Pablo se centr ó en el sumo sacerdote y lo que ha-

c ía cada a ño en el D ía de Expiaci ón (Heb. 2:17; 3:1; 4:14-16; 5:1-10; 7:
1-17, 26-28; 8:1-6; 9:6-28). Y en la visi ón de Ezequiel no se dice nada
del sumo sacerdote ni del D ía de Expiaci ón.
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14 ¿C ómo nos afecta esta aclaraci ón? Desde luego,
todo esto no quiere decir que la visi ón de Ezequiel
no tenga nada que ver con nosotros hoy. Para enten-
der c ómo nos ayuda esta visi ón, fij émonos primero en
qu é les aport ó a los jud íos fieles del pasado.

¿Qu é signific ó la visi ón para los jud íos exiliados?
15 Para saber la respuesta que da la Biblia a esta

pregunta, analicemos tres ideas que est án relaciona-
das entre s í y que nos ayudar án a ver el cuadro com-
pleto. Primero, ¿cu ál era el mensaje principal de esta visi ón
prof ética? En pocas palabras: la adoraci ón pura ser ía
restaurada. Sin duda, Ezequiel ten ía esto muy claro.
Ya hab ía escrito lo que hoy es el cap ítulo 8 de su li-
bro; ah í Jehov á le mostr ó por medio de im ágenes muy
reales las cosas repugnantes que estaban pasando en
el templo de Jerusal én. No tiene nada que ver con la
visi ón de los cap ítulos 40 a 48. ¡Qu é contraste! Segu-
ro que para Ezequiel fue un placer escribir todos los
detalles de un relato en el que no hay ni rastro de ado-
raci ón contaminada. Solo hay adoraci ón pura en su
15. a) ¿Cu ál era el mensaje principal de la visi ón prof ética de Ezequiel?
b) ¿Qu é contraste encontramos entre el cap ítulo 8 y los cap ítulos 40 a
48 de Ezequiel?
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m áximo esplendor: un ejemplo perfecto de adoraci ón
a Jehov á de acuerdo con la Ley mosaica.

16 Para devolver la adoraci ón pura al lugar que me-
rece, tendr ía que colocarse en una posici ón elevada.
M ás de cien a ños antes, el profeta Isa ías hab ía escri-
to por inspiraci ón: “En la parte final de los d ías, la
monta ña de la casa de Jehov á ser á firmemente esta-
blecida por encima de la cumbre de las monta ñas y
ser á elevada por encima de las colinas” (Is. 2:2). Isa ías
predijo con toda claridad que la adoraci ón pura de
Jehov á ser ía restaurada y puesta en un lugar elevado,
como si estuviera en la cima de la monta ña m ás alta.
¿Yd ónde se encuentra Ezequiel cuando recibe esta vi-
si ón? Precisamente “en una monta ña muy alta”, mi-
rando hacia la casa de Jehov á (Ezeq. 40:2). As í que la
visi ón de Ezequiel confirma que la adoraci ón pura se-
r ía restaurada.

17 Aqu í tenemos un breve resumen de lo que Eze-
quiel vio y escuch ó, tal y como est á registrado en los
cap ítulos 40 a 48 de su libro. Primero vio a un ángel
midiendo las puertas, los muros, las paredes, los pa-
16. ¿C ómo confirma la visi ón del templo de Ezequiel lo que Isa ías ha-
b ía predicho m ás de cien a ños antes?
17. ¿Qu é se explica en los cap ítulos 40 a 48 de Ezequiel?
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tios y el santuario del templo (Ezeq. 40-42). Despu és
contempl ó algo impresionante: ¡la gloriosa llegada de
Jehov á! Entonces vio c ómo Dios correg ía y guiaba a
su testarudo pueblo, a los sacerdotes y a los jefes
(Ezeq. 43:1-12; 44:10-31; 45:9-12). Tambi én vio un r ío
que sal ía del santuario y produc ía vida y cosas buenas
en todo su recorrido hasta desembocar en el mar
Muerto (Ezeq. 47:1-12). El pa ís estaba dividido en par-
celas exactas y, cerca del centro, se le daba adoraci ón
pura a Jehov á (Ezeq. 45:1-8; 47:13-48:35). ¿Cu ál es el
mensaje principal de la visi ón? Queda claro que Dios
quer ía garantizarle a su pueblo que la adoraci ón pura
ser ía restaurada y ensalzada. Jehov á honrar ía su casa
de adoraci ón con su presencia y har ía fluir desde ese
templo un r ío de bendiciones que traer ían curaci ón,
vida y paz a la tierra restaurada.

18 Segundo, ¿deber ía interpretarse la visi ón al pie de la le-
tra? No. Ezequiel y sus compa ñeros de exilio probable-
mente se dieron cuenta enseguida de que la visi ón
no representaba nada literal. ¿Por qu é no? Recordemos
que Ezequiel vio que este templo estaba “en una mon-
ta ña muy alta”. Aunque es f ácil relacionar eso con la
18. ¿Por qu é no puede interpretarse la visi ón del templo de forma literal?
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profec ía de Isa ías, la verdad es que no encaja con el
monte Moria (Jerusal én), donde hab ía estado el tem-
plo de Salom ón y donde ser ía reconstruido alg ún d ía.
¿Era ese monte “una monta ña muy alta”? No, de he-
cho el monte Moria estaba rodeado por otras monta-
ñas que eran de la misma altura o incluso m ás altas.
Y, adem ás, el recinto del templo que vio Ezequiel era
enorme. Toda el área que ocupaba, incluyendo los mu-
ros, era demasiado grande para estar en la cima del
monte Moria. ¡Ni siquiera habr ía cabido en la Jerusa-
l én de los d ías de Salom ón! Tampoco esperar ían los
exiliados que un r ío literal saliera del santuario del
templo y desembocara en el mar Muerto, y que all í
sanara sus aguas sin vida. Finalmente, el terreno mon-
ta ñoso de la Tierra Prometida no se pod ía dividir en
l ínea recta creando fronteras paralelas para las tribus,
como se describe en la visi ón. Por todo esto, no pare-
ce que la visi ón se pueda interpretar literalmente.�[3]

19 Tercero, ¿qu é efecto deb ía tener la visi ón en los israe-
litas de la época de Ezequiel? Al ver las elevadas normas
�[3] Vea el mapa de la p ágina 212.

19-21. ¿Qu é efecto quer ía Jehov á que tuviera la visi ón de Ezequiel en su
pueblo? ¿Y qu é hizo para causar ese efecto en ellos?
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de Jehov á para la adoraci ón pura, el pueblo tendr ía
que sentir verg üenza. Jehov á le dijo a Ezequiel: “Des-
cr íbele el templo a la casa de Israel”. La descripci ón
del templo deb ía ser tan detallada que ellos pudieran,
por as í decirlo, estudiar “su plano”. ¿Y por qu é ten-
dr ían que meditar tanto en ese templo? No para cons-
truirlo, como ya vimos; m ás bien, para que sintieran
“verg üenza por sus errores”, tal como hab ía dicho
Jehov á (lea Ezequiel 43:10-12).

20 ¿Por qu é deb ía esta visi ón apelar a la conciencia
de las personas sinceras y hacerles sentir verg üenza?
F íjese en lo que se le dijo a Ezequiel: “Hijo del hom-
bre, presta atenci ón, observa y escucha atentamente
todo lo que te digo sobre los estatutos y las leyes del
templo de Jehov á” (Ezeq. 44:5). Vez tras vez, el profeta
escuch ó hablar sobre estatutos y leyes (Ezeq. 43:
11, 12; 44:24; 46:14). Tambi én se le record ó en varias
ocasiones las normas de Jehov á, incluso la medida es-
t ándar para un codo y las unidades de peso exactas
(Ezeq. 40:5; 45:10-12; compare con Prov. 16:11). Tan
solo en esta visi ón, Ezequiel utiliz ó m ás de cincuenta
veces las palabras que en espa ñol equivalen a “medir”,
“medida” y sus derivados.
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21 Medidas, pesos, leyes, estatutos... ¿Qu é quer ía de-
cirle Jehov á a su pueblo con todo esto? Usando estas
expresiones vez tras vez, parece que Dios quer ía en-
fatizar una verdad fundamental: Jehov á es quien pone
las normas para la adoraci ón pura. Los que se hab ían
alejado de esas normas necesitaban sentirse aver-
gonzados. Pero ¿c ómo logr ó la visi ón que los ju-
d íos aprendieran semejantes lecciones? En el cap ítulo
siguiente analizaremos algunos ejemplos concretos.
Eso nos ayudar á a ver con m ás claridad lo que esta
extraordinaria visi ón significa para nosotros en la ac-
tualidad.

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿Con qu é enfoque m ás sencillo estamos
abordando este an álisis del templo que
vio Ezequiel?

2 ¿Por qu é ya no decimos que Ezequiel vio
el gran templo espiritual del que habl ó
el ap óstol Pablo m ás tarde?

3 Para Ezequiel y los dem ás jud íos en el exilio,
¿cu ál era el mensaje principal de la visi ón
del templo?
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EN EL cap ítulo anterior aprendimos que el templo que
vio Ezequiel no era el gran templo espiritual del que
habl ó el ap óstol Pablo siglos despu és. Tambi én apren-
dimos que la visi ón ten ía el objetivo de ense ñarle al
pueblo el valor de las normas de Dios para la adora-
ci ón pura. Solo si el pueblo segu ía esas normas, podr ía
volver a tener una buena relaci ón con Jehov á. Por eso
él enfatiz ó esa importante idea al repetir dos veces
muy seguidas: “Esta es la ley del templo” (lea Ezequiel
43:12).

2 Analicemos ahora las lecciones que se pueden ex-
traer de la visi ón del templo. Primero veremos qu é lec-
ciones espec íficas debieron haber aprendido los exilia-
dos sobre las normas de Jehov á para la adoraci ón pura.
Teniendo esto claro, veremos qu é significa la visi ón
1, 2. a) ¿Qu é aprendimos en el cap ítulo anterior sobre la visi ón del tem-
plo de Ezequiel? b) ¿Qu é dos cosas analizaremos en este cap ítulo?

14 “ESTA ES LA LEY
DEL TEMPLO”

EZEQUIEL 43:12IDEA PRINCIPAL:
La visi ón del templo: lecciones pr ácticas para los d ías
de Ezequiel y lo que hoy significa para nosotros
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para nosotros en estos últimos d ías, una época tan di-
f ícil.

Lecciones que la visi ón ense ñ ó en el pasado
3 Para saber qu é lecciones pudieron extraer los jud íos

exiliados, estudiemos algunos rasgos muy llamativos de
esta visi ón. La monta ña alta. Es probable que el pueblo
asociara el escenario de la visi ón de Ezequiel con la
alentadora profec ía de restauraci ón que escribi ó Isa ías
(Is. 2:2). ¿Pero qu é les ense ñaba el hecho de que la casa
de Jehov á estuviera en un lugar tan elevado? Que la
adoraci ón pura ser ía ensalzada, puesta en alto, estar ía
por encima de todo. Claro, la adoraci ón pura ocupa de
por s í un lugar alto, pues es un sistema establecido por
el Dios que est á “en una posici ón elevada, muy por en-
cima de todos los dem ás dioses” (Sal. 97:9). Pero el pue-
blo no hab ía estado haciendo su parte. Durante siglos,
permitieron vez tras vez que la adoraci ón pura se de-
gradara, se contaminara y quedara abandonada. Al ver
la casa de Dios puesta en alto —es decir, elevada a la
posici ón importante y gloriosa que se merece—, los ju-
d íos de buen coraz ón seguro que se avergonzaron de su
comportamiento.
3. ¿Por qu é el escenario de la visi ón pudo haber hecho que el pueblo se
avergonzara de su comportamiento?
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4 Las enormes puertas. Al principio de la visi ón, Eze-
quiel vio que el ángel que lo acompa ñaba estaba midien-
do las puertas. Med ían nada m ás y nada menos que
unos 30 metros (100 pies) de alto (Ezeq. 40:14). Dentro
de esas grandes estructuras estaban los cuartos de los
guardias. ¿Qu é significar ía todo esto para los que estu-
diaran el plano? Jehov á le dijo a Ezequiel: “Presta mu-
cha atenci ón a la entrada del templo”. ¿Por qu é se lo
dijo? Porque el pueblo hab ía metido individuos “incir-
cuncisos de coraz ón y de carne” en la casa de adoraci ón
de Jehov á, un lugar muy sagrado. Por eso Jehov á afir-
m ó: “Ellos profanan mi templo” (Ezeq. 44:5, 7).

5 Los que eran “incircuncisos [...] de carne” estaban
desobedeciendo un claro mandato que Dios hab ía dado
en la época de Abrah án (G én. 17:9, 10; Lev. 12:1-3). Pero
la situaci ón de los “incircuncisos de coraz ón” era toda-
v ía peor, pues se hab ían rebelado por completo contra
las instrucciones y la gu ía de Jehov á. A esos rebeldes
no se les debi ó haber dado permiso para entrar a la sa-
grada casa de adoraci ón de Jehov á.


Él odia la hipocre-

s ía, pero su pueblo hab ía dejado que esta reinara en su
casa. Las puertas y los cuartos de los guardias de la
4, 5. ¿Qu é lecci ón quiz ás aprendieron los jud íos exiliados sobre las enor-
mes puertas del templo?
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Se eleva y se protege la adoraci ón pura
El templo de la visi ón se pone en “una monta ña muy
alta” (1). ¿Hemos puesto nosotros en alto la adoraci ón pura
y ocupa el primer lugar en nuestra vida?
El muro exterior (2) rodeaba un área de terreno enorme (3);
en el centro de esa área estaba el recinto del templo. De ah í
sacamos una importante lecci ón: no dejemos que nada con-
tamine nuestra adoraci ón a Jehov á. Si hasta las cosas “de uso
com ún” tienen que estar lejos de la adoraci ón pura, con mu-
cha m ás raz ón la conducta impura o inmoral tiene que estar
fuera de la vida de los que adoran a Jehov á (Ezeq. 42:20).
Bendiciones eternas
Del santuario del templo sale un hilito de agua que va au-
mentando hasta ser un torrente que convierte el suelo en
tierra f értil y llena de vida (4). En el cap ítulo 19 de este libro
analizaremos esas bendiciones.
Las mismas normas para todos
Las enormes puertas exteriores (5) e interiores (9) nos re-
cuerdan que Jehov á ha puesto normas de conducta elevadas
para todos los que desean darle adoraci ón pura. F íjese en
que las puertas interiores y exteriores son id énticas, del mis-
mo tama ño. Yes l ógico, porque los justos mandatos de Jeho-
v á son los mismos para todos sus siervos, sin importar las
responsabilidades o el puesto que tengan en la congrega-
ci ón.

˙ ˙ ˙
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Una comida en la mesa de Jehov á
Los comedores (8) nos recuerdan que, en la antig üedad, la
gente pod ía comer parte de los sacrificios que llevaban al
templo; en ese sentido compart ían una comida con Jehov á.
Hoy en d ía es diferente. Los cristianos adoramos en el tem-
plo espiritual, donde ya se ha ofrecido “un solo sacrificio”
(Heb. 10:12). De todas formas, s í ofrecemos sacrificios de
alabanza (Heb. 13:15).
Una garant ía de parte de Dios
Puede que al leer tantas medidas y detalles en la visi ón usted
se sienta algo abrumado. Pero todo esto nos ense ña una lec-
ci ón muy importante: nos garantiza que el prop ósito de
Jehov á de restaurar la adoraci ón pura es algo seguro, algo
tan inalterable y exacto como aquellas medidas. Aunque Eze-
quiel no dice que haya otras personas en la visi ón, él puso
por escrito la firme correcci ón que Jehov á les dio a los sacer-
dotes, los jefes y el pueblo. Todos los siervos de Dios tienen
que acatar sus justas normas.

RASGOS IMPORTANTES DE
LA VISI


ÓN DEL TEMPLO

1. Monta ña alta
2. Muro exterior
3.


Área extensa alrededor
del recinto del templo

4. R ío que proviene del
santuario del templo

5. Puertas exteriores

6. Muro del recinto del templo
7. Patio exterior
8. Comedores exteriores
9. Puertas interiores
10. Patio interior
11. Altar
12. Santuario del templo



visi ón del templo dejan muy clara la lecci ón: ¡que
no volviera a ocurrir esa barbaridad! Para entrar a la
casa de Dios, hay que respetar sus elevadas normas.
Solo as í Jehov á aprueba la adoraci ón de su pueblo.

6 El muro exterior. Otro rasgo llamativo de esta visi ón
era el muro que rodeaba el área del templo. Ezequiel
dice que el muro exterior med ía 500 ca ñas —1.555 me-
tros (5.100 pies)— por cada lado. Imag ínese: m ás de un
kil ómetro y medio (casi una milla) (Ezeq. 42:15-20).
Aun as í, los edificios del templo y los patios formaban
un cuadrado que tan solo med ía por cada lado 500 co-
dos —259 metros (850 pies)—. Eso significa que alre-
dedor de los edificios del templo hab ía una extensa
área, y el muro exterior la rodeaba.�[1] ¿Por qu é estaba
dise ñado as í?
�[1] De este modo, Jehov á estaba se ñalando un contraste con la for-

ma en la que su pueblo hab ía tratado su sagrada casa en el pasado:
“Pusieron su umbral al lado de mi umbral y los postes de sus puertas
al lado de los postes de mis puertas —con tan solo una pared entre ellos
y yo—, contaminando as í mi santo nombre con las cosas detestables
que hicieron” (Ezeq. 43:8). En la antigua Jerusal én, solo hab ía un muro
que separaba el templo del resto de la ciudad. Cuando la gente se ale-
j ó de las justas normas de Jehov á, llevaron su impureza y su idolatr ía
justo al lado de la casa de Jehov á, algo totalmente inaceptable.
6, 7. a) ¿Qu é mensaje le transmiti ó Jehov á a su pueblo con la imagen
del muro exterior del templo? b) ¿C ómo hab ían tratado los israelitas la
casa de Jehov á? (Vea la nota).
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7 Jehov á dijo: “Que alejen ahora de m í su prostitu-
ci ón espiritual y los cad áveres de sus reyes, y yo residi-
r é en medio de ellos para siempre” (Ezeq. 43:9). Es muy
probable que la expresi ón “los cad áveres de sus reyes”
se refiera a la idolatr ía de aquel entonces. Era como si
Jehov á usara el amplio espacio alrededor del templo de
la visi ón para decirles a los jud íos: “Ll évense toda esa
suciedad muy lejos de aqu í; ¡no quiero ni verla!”.
De esta forma, si ellos manten ían su adoraci ón pura,
Jehov á los bendecir ía con su presencia.

8 Firme correcci ón para los que dirig ían al pueblo. Jeho-
v á corrigi ó de forma severa, pero a la vez bondadosa,
a los hombres que ocupaban cargos de mucha respon-
sabilidad entre el pueblo. Reprendi ó con dureza a los
levitas, que se alejaron much ísimo de él cuando el pue-
blo cay ó en la idolatr ía. A los hijos de Sadoc, en cam-
bio, los felicit ó y dijo de ellos: “Cumplieron con las res-
ponsabilidades de mi santuario cuando los israelitas
perdieron el rumbo”. Trat ó a cada grupo con justicia y
misericordia, a cada uno seg ún sus acciones (Ezeq. 44:
10, 12-16). Los jefes de Israel tambi én recibieron firme
correcci ón (Ezeq. 45:9).
8, 9. Cuando Jehov á les dio firme correcci ón a los hombres en puestos
de responsabilidad, ¿qu é lecci ón pudo haber aprendido el pueblo?
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9 As í Jehov á mostr ó con claridad que los superviso-
res, hombres con autoridad, ten ían que responder ante
Jehov á por la forma en la que desempe ñaban sus res-
ponsabilidades. El consejo, la correcci ón y la discipli-
na tambi én eran para ellos. Es m ás, ¡ten ían que ser los
primeros en obedecer las leyes de Jehov á!

10 ¿Pusieron en pr áctica lo que aprendieron de esta
visi ón los exiliados que volvieron? Bueno, no podemos
saber lo que pensaron los hombres y mujeres fieles de
aquel entonces sobre esta extraordinaria visi ón. Pero
la Palabra de Dios s í nos cuenta bastante sobre lo que
hicieron los exiliados al volver y c ómo llegaron a ver
la adoraci ón pura de Jehov á. ¿Pusieron en pr áctica los
principios que conten ía la visi ón? Hasta cierto grado
s í lo hicieron, sobre todo si los comparamos con sus
antepasados rebeldes, los que vivieron antes del exilio
en Babilonia.

11 Algunos hombres fieles —como los profetas Ageo
y Zacar ías, el sacerdote y copista Esdras, o el goberna-
dor Nehem ías— hicieron todo lo que pudieron por en-
se ñarle al pueblo principios como los que conten ía la
10, 11. ¿Qu é indica que algunos jud íos hab ían aprendido las lecciones
que transmit ía la visi ón de Ezequiel?
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visi ón del templo de Ezequiel (Esd. 5:1, 2). Les ense ña-
ron que la adoraci ón pura debe tener prioridad, debe
estar por encima de las cuestiones materiales y los in-
tereses personales (Ageo 1:3, 4). Tambi én insistieron en
que se respetaran las normas para la adoraci ón pura.
Por ejemplo, Esdras y Nehem ías les dijeron con firme-
za a los jud íos que dejaran a sus esposas extranjeras,
porque los estaban debilitando en sentido espiritual
(lea Esdras 10:10, 11; Neh. 13:23-27, 30). ¿Yqu é decir de
la idolatr ía? Parece que, despu és del destierro, la naci ón
por fin lleg ó a odiar ese pecado en el que hab ían ca ído
vez tras vez. ¿Y qu é hay de los sacerdotes y de los jefes
o pr íncipes? Como nos muestra la visi ón de Ezequiel,
Jehov á tambi én los aconsej ó y corrigi ó (Neh. 13:22, 28).
Muchos de ellos aceptaron humildemente esa discipli-
na (Esd. 10:7-9, 12-14; Neh. 9:1-3, 38).

12 Por actuar as í, Dios bendijo a su pueblo. Disfru-
taron de una buena relaci ón con Jehov á, salud y paz
como las que no hab ían tenido en mucho tiempo (Esd.
6:19-22; Neh. 8:9-12; 12:27-30, 43). ¿Por qu é? Porque al
final el pueblo empez ó a obedecer las justas normas
de Jehov á para la adoraci ón pura. Las lecciones del
12. ¿C ómo bendijo Jehov á a los exiliados cuando volvieron?
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templo de la visi ón realmente llegaron al coraz ón de
muchas personas buenas. Para resumir, podr íamos de-
cir que la visi ón ayud ó a los exiliados de dos maneras:
1) les ense ñ ó lecciones pr ácticas sobre las normas para
la adoraci ón pura y sobre c ómo respetarlas, y 2) les
ofreci ó de manera prof ética una garant ía para el futu-
ro; predijo que se restaurar ía la adoraci ón pura y que,
si el pueblo respetaba esa forma de adoraci ón, Jehov á
los bendecir ía. Pero ahora nos hacemos la siguiente
pregunta: ¿tiene esta visi ón un cumplimiento en la ac-
tualidad?

Lecciones que la visi ón nos ense ña hoy
13 ¿Estamos seguros de que la visi ón de Ezequiel tie-

ne algo que ver con nosotros hoy? ¡Claro que s í! Recuer-
de el parecido entre la visi ón de Ezequiel y la profec ía
de Isa ías. En la visi ón de Ezequiel, la sagrada casa de
Dios est á en “una monta ña muy alta” y, en la de Isa ías,
“la monta ña de la casa de Jehov á” ser ía “firmemente es-
tablecida por encima de la cumbre de las monta ñas”.
Isa ías especifica que su profec ía se cumplir ía durante
13, 14. a) ¿C ómo sabemos que la visi ón del templo de Ezequiel tiene un
cumplimiento en nuestros d ías? b) ¿De qu é dos maneras nos ayuda la vi-
si ón a nosotros? (Vea tambi én el recuadro 13A, “Templos distintos, sig-
nificados distintos”).
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“la parte final de los d ías”, es decir “los últimos d ías”
(Ezeq. 40:2; Is. 2:2-4, nota; vea tambi én Miqueas 4:1-4).
As í que estas profec ías tienen que ver con la época que
conocemos como “los últimos d ías”, en especial desde
1919, a ño en que la adoraci ón pura fue elevada y res-
taurada, como si la colocaran en una monta ña muy
alta.�[2]

14 Por tanto, la visi ón de Ezequiel sin duda tiene mu-
cho que ver con la adoraci ón pura de nuestros d ías. As í
como benefici ó a los jud íos exiliados de la antig üedad,
esta visi ón tambi én nos ayuda a nosotros de dos mane-
ras: 1) nos ense ña lecciones pr ácticas sobre c ómo obe-
decer las normas de Jehov á para la adoraci ón pura, y
2) nos garantiza de manera prof ética la restauraci ón de
la adoraci ón pura y las bendiciones de Jehov á.

Normas para la adoraci ón pura en nuestros d ías
15 Veamos ahora algunos detalles espec íficos de la vi-

si ón de Ezequiel. Imag ínese que acompa ña a Ezequiel
en su recorrido por este grandioso templo. Recuerde
�[2] La visi ón del templo de Ezequiel tambi én est á relacionada con

otras profec ías de restauraci ón que se han ido cumpliendo en los últi-
mos d ías. Compare, por ejemplo, Ezequiel 43:1-9 con Malaqu ías 3:1-5,
y Ezequiel 47:1-12 con Joel 3:18.
15. ¿Qu é tenemos que recordar al analizar algunas lecciones del templo
de la visi ón?
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que lo que est á viendo no es el gran templo espiritual,
solo se est án extrayendo lecciones que tienen que ver
con nuestra adoraci ón a Jehov á. ¿Cu áles son algunas de
estas lecciones?

16 ¿Por qu é tantas medidas? Ezequiel observa al ángel
que parece de cobre medir con precisi ón cada rinc ón
del templo: los muros, las puertas, los cuartos de los
guardias, los patios y el altar. La gran cantidad de deta-
lles podr ía abrumar a cualquier lector (Ezeq. 40:1-42:20;
43:13, 14). Pero piense en las importantes lecciones que
podemos extraer de toda esta informaci ón. Al registrar
tantos detalles, se nota que Jehov á quiere resaltar la im-
portancia de sus normas. Es él quien pone las normas,
no simples humanos. Aquellos que afirman que no im-
porta c ómo adoremos a Dios est án muy equivocados.
Adem ás, al medir el templo con tanta precisi ón, Jeho-
v á garantiza que la restauraci ón de la adoraci ón pura
es una realidad absoluta. El cumplimiento de las pro-
mesas de Dios es tan exacto como todas esas medidas
exactas. Con esto, Ezequiel confirma que la restaura-
ci ón de la adoraci ón pura en estos últimos d ías es un
hecho garantizado.
16. ¿Qu é aprendemos de todas las medidas que aparecen en la visi ón de
Ezequiel?
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17 El muro exterior del templo. Como hemos analizado,
Ezequiel vio un muro que rodeaba la enorme área del
templo. Ese detalle nos recuerda con claridad que los
siervos de Dios ten ían que asegurarse de que la sucie-
dad espiritual se quedara muy lejos de la adoraci ón
pura, y as í no se contaminara jam ás la casa de Dios
(lea Ezequiel 43:7-9). ¡Cu ánto necesitamos ese mismo
consejo hoy! En 1919, cuando el pueblo de Dios fue li-
berado de su largo cautiverio espiritual en Babilonia,
Cristo nombr ó a su esclavo fiel y prudente. Especial-
mente desde entonces, los siervos de Dios se han esfor-
zado por librarse de ense ñanzas falsas y pr ácticas que
est án impregnadas de idolatr ía y doctrinas paganas. Por
eso nos aseguramos muy bien de que la suciedad espiri-
tual se quede lo m ás lejos posible de la adoraci ón pura.
Tampoco tratamos asuntos comerciales en el Sal ón del
Reino porque queremos mantener ese tipo de cosas le-
jos de nuestra adoraci ón (Mar. 11:15, 16).

18 Las enormes puertas. ¿Qu é lecciones aprendemos de
las puertas tan altas que vio Ezequiel? Este detalle del
17. ¿Qu é nos recuerda el muro exterior que rodeaba la enorme área del
templo?
18, 19. a) ¿Qu é aprendemos de las enormes puertas que ten ía el templo
de la visi ón? b) ¿C ómo reaccionaremos cuando alguien pretenda rebajar
las elevadas normas de Jehov á? Ponga un ejemplo.
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templo sin duda les ense ñ ó a los jud íos desterrados que
las normas morales de Jehov á son muy elevadas. Y en
nuestros d ías, ¿nos ense ña lo mismo? Como nosotros
adoramos a Jehov á en el gran templo espiritual, ¿ver-
dad que ahora es todav ía m ás importante que nos com-
portemos como debe ser y que no actuemos con hipo-
cres ía? (Rom. 12:9; 1 Ped. 1:14, 15). Durante los últimos
d ías, Jehov á ha ido guiando a su pueblo para que siga
fielmente sus normas morales.�[3] Por ejemplo, a los pe-
cadores que no se arrepienten se les expulsa de la con-
gregaci ón (1 Cor. 5:11-13). Por otro lado, los cuartos de
los guardias que estaban dentro de la estructura de las
puertas nos recuerdan que, si una persona no tiene la
aprobaci ón de Dios, no se le permitir á la entrada al
templo espiritual para adorar a Jehov á. Alguien que lle-
va una doble vida podr á asistir al Sal ón del Reino, pero
no contar á con la aprobaci ón de Jehov á hasta que
no haga las cosas como él quiere (Sant. 4:8). Esto sin
duda protege de manera extraordinaria la adoraci ón
pura en esta época de inmoralidad y depravaci ón.
�[3] El templo espiritual existe desde el a ño 29 de nuestra era, cuan-

do Jes ús fue bautizado y lleg ó a ser Sumo Sacerdote. Despu és de la
muerte de los ap óstoles, la adoraci ón pura qued ó pr ácticamente aban-
donada por siglos. Pero, en especial desde 1919, se le ha dado a la
adoraci ón verdadera la gloria y la importancia que se merece.
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19 La Biblia predice que este mundo se corromper ía
antes de que llegara el fin. En ella leemos que “los mal-
vados y los impostores ir án de mal en peor, enga ñando
y siendo enga ñados” (2 Tim. 3:13). Hoy en d ía cada vez
m ás personas se dejan llevar por la idea err ónea de que
las elevadas normas de Jehov á son demasiado restricti-
vas, anticuadas o incluso in útiles. ¿Se dejar á confundir
usted tambi én? Por ejemplo, la Palabra de Dios dice
con toda claridad que quienes practican la homosexua-
lidad est án haciendo algo “que es obsceno”. Jehov á nos
advierte sobre el peligro de aprobar la conducta inmo-
ral (Rom. 1:24-27, 32). Si alguien trata de convencerlo
de que las normas de Dios al respecto est án equivoca-
das, ¿terminar á usted pensando igual, o m ás bien apo-
yar á lo que dice Jehov á Dios? Cuando nos veamos en
una situaci ón similar, nos ayudar á pensar en la imagen
del templo que vio Ezequiel con esas enormes puertas.
Eso nos recordar á que, sin importar lo que haga o diga
este mundo malvado, Jehov á no rebaja sus justas nor-
mas. ¿Estamos del lado de nuestro Padre celestial y de-
fendemos lo que es correcto?

20 Los patios. Cuando Ezequiel vio ese patio exterior
20. ¿Qu é detalles de la visi ón de Ezequiel fortalecen a la “gran muche-
dumbre”?
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tan grande, debi ó emocionarse mucho: ¡cu ántos felices
siervos de Jehov á podr ían adorarlo all í juntos! En la ac-
tualidad, los cristianos adoran a Jehov á en un lugar mu-
cho m ás sagrado. La visi ón de Ezequiel fortalece a los
que componen la “gran muchedumbre”, siervos de Dios
que est án en el patio exterior del templo espiritual de
Jehov á (Apoc. 7:9, 10, 14, 15). Ezequiel vio que los pa-
tios estaban llenos de comedores donde los jud íos po-
d ían comer juntos parte de los sacrificios de paz que
presentaban (Ezeq. 40:17). En cierto sentido, era como
si comieran con Jehov á, una se ñal de paz y amistad.
Ahora ya no ofrecemos los sacrificios que exig ía la Ley
mosaica, como hac ían los jud íos. Pero s í ofrecemos “un
sacrificio de alabanza” cuando participamos en la ado-
raci ón pura, por ejemplo, haciendo comentarios y mos-
trando nuestra fe en las reuniones o en la predicaci ón
(Heb. 13:15). Adem ás de eso, nos nutrimos con el ali-
mento espiritual que Jehov á nos da. Con raz ón nos sen-
timos como los hijos de Cor é cuando le cantaron a
Jehov á: “¡Un d ía en tus patios es mejor que mil en cual-
quier otro lugar!” (Sal. 84:10).

21 Los sacerdotes. Ezequiel vio que las puertas del pa-
21. ¿Qu é pueden aprender de los sacerdotes de esta visi ón los cristianos
ungidos?
250 LA ADORACI


ÓN PURA DE JEHOV


Á: ¡POR FIN RESTAURADA!



tio interior, por las que solo entraban los sacerdotes y
levitas, eran id énticas a las puertas del patio exterior,
por las que pasaba la gente que no pertenec ía a la tri-
bu con derechos sacerdotales. Esa era una buena forma
de recordarles a los sacerdotes que las normas de Jeho-
v á para la adoraci ón pura tambi én eran para ellos.
¿C ómo nos afecta esto hoy? Aunque el sacerdocio ya
no es hereditario entre los siervos de Dios, a los cris-
tianos ungidos se les dice: “Ustedes son ‘una raza esco-
gida, un sacerdocio real, una naci ón santa’” (1 Ped. 2:9).
En el antiguo Israel, los sacerdotes adoraban a Dios en
un patio aparte. En la actualidad, los cristianos ungidos
no est án separados en sentido literal de sus hermanos
espirituales, pero s í tienen una relaci ón especial con
Jehov á: son sus hijos adoptivos (G ál. 4:4-6). Ypara este
grupo tambi én hay ideas muy útiles en la visi ón de Eze-
quiel. Por ejemplo, ellos tienen en cuenta que a los
sacerdotes tambi én se les pod ía aconsejar y corregir.
Es importante que todos los cristianos recuerden que
son parte de “un solo reba ño” que sirve bajo “un solo
pastor” (lea Juan 10:16).

22 El jefe. En la visi ón de Ezequiel, el jefe es una
22, 23. a) ¿Qu é pueden aprender los ancianos al pensar en el jefe que
aparece en la visi ón? b) ¿Qu é podr ía pasar en el futuro?
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persona realmente importante que supervisa al pueblo
y lo ayuda a presentar sacrificios. Pero, como no es de
la tribu sacerdotal, tiene que someterse a la autoridad
de los sacerdotes dentro del recinto del templo (Ezeq.
44:2, 3; 45:16, 17; 46:2). As í que él es un buen ejemplo
para los que tienen cierto grado de responsabilidad en
la congregaci ón. En realidad, todos los ancianos, in-
cluidos los superintendentes de circuito, tienen que ser
obedientes y sumisos al esclavo fiel nombrado por
Dios (Heb. 13:17). Los ancianos se esfuerzan por ayu-
dar a los siervos de Dios a ofrecer sacrificios de ala-
banza en las reuniones de congregaci ón y en la predi-
caci ón (Efes. 4:11, 12). Y tambi én toman nota de c ómo
Jehov á reprendi ó a los jefes de Israel por abusar de su
poder (Ezeq. 45:9). Igualmente, los ancianos saben que
tambi én pueden recibir consejo y correcci ón. Es m ás,
lo agradecen y lo ven como una oportunidad que Jeho-
v á les da para avanzar y ser mejores pastores y supe-
rintendentes (lea 1 Pedro 5:1-3).

23 Jehov á seguir á proporcionando superintendentes
cari ñosos y h ábiles en el futuro Para íso. En realidad,
son muchos los ancianos que ya est án recibiendo pre-
paraci ón para ser buenos pastores all í (Sal. 45:16).
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¿No es emocionante pensar que esos mismos hombres
ser án una bendici ón en el nuevo mundo? Puede que
m ás adelante, cuando Jehov á lo considere convenien-
te, entendamos mejor la visi ón de Ezequiel y las dem ás
promesas de restauraci ón. Quiz ás algunos detalles se
cumplan en el futuro de manera sorprendente; de
una manera que ahora no nos podemos ni imaginar.
El tiempo lo dir á.

Jehov á bendice la adoraci ón pura
24 Por último, recordemos el acontecimiento m ás

impresionante de la visi ón de Ezequiel: Jehov á mismo
acude al templo y le promete a su pueblo que va a per-
manecer con ellos, siempre y cuando se mantengan fie-
les a sus normas para la adoraci ón pura (Ezeq. 43:4-9).
¿Qu é efecto tendr ía la presencia de Jehov á en la gente
y en el pa ís?

25 En esta visi ón se describen algunas bendiciones
divinas mediante estas dos reconfortantes im ágenes
prof éticas: 1) un r ío que proviene del santuario del
templo y convierte el suelo en tierra f értil y llena de
24, 25. ¿Qu é im ágenes prof éticas de la visi ón describen las bendiciones
de Jehov á para su pueblo fiel?
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vida, y 2) un pa ís dividido de forma ordenada y preci-
sa, con el templo y su terreno en la zona central. Es-
tos pasajes tienen mucho que ver con nosotros. ¿Por
qu é? Porque vivimos en una época en la que Jehov á
ha entrado, por as í decirlo, en un sistema de adoraci ón
mucho m ás sagrado —el gran templo espiritual—, que
él mismo ha purificado y aprobado (Mal. 3:1-4). En los
cap ítulos 19 a 21 de este libro analizaremos esas dos
im ágenes prof éticas.

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿Qu é lecciones pr ácticas quiz ás aprendieron
los jud íos exiliados cuando estudiaron la
visi ón del templo?

2 ¿Por qu é podemos decir que la visi ón tiene
que ver tambi én con nosotros?

3 Al estudiar el recuadro “Lecciones de la
visi ón del templo de Ezequiel”, ¿qu é lecciones
ha pensado poner en pr áctica en su adoraci ón
personal a Jehov á?
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Jehov á ama a la gente, pero tambi én la considera
responsable de sus actos. ¿Qu é opina él de quienes dicen
adorarlo pero lo traicionan con su conducta? ¿Qu é tendr á
en cuenta al decidir qui énes sobrevivir án a la gran
tribulaci ón? ¿Y por qu é acabar á Jehov á con millones
de personas malvadas si es un Dios de amor?

4SE C C I

Ó N C UAT R O

“DEFENDER

É CON CELO

MI SANTO NOMBRE”
LA ADORACI
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IDEA PRINCIPAL: Jehov á protege a su pueblo durante
la gran tribulaci ón



VER una prostituta es algo muy triste. Quiz á nos pre-
guntemos c ómo acab ó llevando una vida as í, tan humi-
llante. ¿Ser á que en su casa sufri ó abusos y maltratos,
y por eso anda por las calles desde muy jovencita? ¿Ser á
que se vendi ó como esclava sexual por culpa de la po-
breza extrema? ¿Habr á tenido que huir de un esposo
violento? Historias tan tristes como estas son el pan de
cada d ía en este mundo cruel. Con raz ón Jesucristo fue
especialmente considerado con ciertas prostitutas. As í
destac ó que quienes se arrepienten y cambian pueden
tener la esperanza de una vida mejor (Mat. 21:28-32;
Luc. 7:36-50).

2 Pero ahora pensemos en otro tipo de prostituta: una
mujer que es prostituta porque quiere. A ella no le pa-
rece que sea algo humillante; cree que es una oportu-
nidad para tener poder. Est á deseando tener mucho di-
1, 2. ¿Qu é tipo de prostituta pudiera causarnos cierto asco?

15 “LE PONDR

É FIN

ATU PROSTITUCI

ÓN”

EZEQUIEL 16:41IDEA PRINCIPAL:
Lo que aprendemos de las prostitutas descritas
en los libros de Ezequiel y Apocalipsis
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nero y ser influyente. Y lo que es peor, imag ínese que
est á casada con un hombre bueno y fiel, y ella lo trai-
ciona con total descaro para prostituirse. ¿Qu é sensa-
ci ón le causa una mujer as í, que elige esa vida por puro
gusto? Es dif ícil no sentir asco. Precisamente por la
reacci ón que nos provoca esta historia, Jehov á Dios uti-
liza vez tras vez la imagen de una prostituta para que
entendamos lo que él siente hacia la religi ón falsa.

3 En el libro de Ezequiel (cap ítulos 16 y 23) hay dos
relatos en los que se utiliza la prostituci ón para ilustrar
la terrible infidelidad de los siervos de Dios en Israel y
Jud á. Pero, antes de analizar estos relatos, conviene que
hablemos de otra prostituta simb ólica. Ella comenz ó a
prostituirse mucho antes de que naciera Ezequiel —in-
cluso antes de que Israel existiera—, y todav ía anda
muy activa. En el último libro de la Biblia, Apocalipsis,
se revela su identidad.

“La madre de las prostitutas”
4 A finales del siglo primero, Jes ús, por medio de una

visi ón, le present ó al ap óstol Juan una mujer fuera de
lo com ún llamada “la gran prostituta” y “Babilonia la
3. ¿Qu é relatos analizaremos en este cap ítulo?
4, 5. ¿Qu é representa “Babilonia la Grande”? ¿Y c ómo llegamos a esa
conclusi ón?
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Grande, la madre de las prostitutas” (Apoc. 17:1, 5).
A lo largo de los siglos, tanto l íderes religiosos como bi-
blistas le han estado dando vueltas a la verdadera iden-
tidad de esta mujer. Han ofrecido distintas opciones:
Babilonia, Roma, la Iglesia cat ólica... Pero desde hace
muchos a ños los testigos de Jehov á sabemos qui én es
realmente “la gran prostituta”: el imperio mundial de la
religi ón falsa. ¿C ómo llegamos a esa conclusi ón?

5 Esta prostituta ha sido sentenciada por tener relacio-
nes inmorales con “los reyes de la tierra”, es decir, las
autoridades pol íticas. As í que est á claro que ella no es
ninguna autoridad pol ítica. Por otra parte, en Apocalip-
sis se dice que “los comerciantes de la tierra” —todo el
sistema comercial de este mundo— lamentar án la p érdi-
da de Babilonia la Grande. De modo que ella tampoco
puede representar al sistema comercial. ¿Entonces qu é es?
Ha sido declarada culpable por sus “pr ácticas espiritis-
tas”, su idolatr ía y sus mentiras. ¿No encaja todo esto
con las religiones corruptas de este mundo? Tambi én
hay que tomar en cuenta que a esta prostituta se la pin-
ta sentada sobre una bestia salvaje, lo que indica que tie-
ne cierta influencia sobre las autoridades pol íticas. Ade-
m ás, ella persigue a los siervos fieles de Jehov á (Apoc.
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17:2, 3; 18:11, 23, 24). ¿No es justo eso lo que ha hecho
la religi ón falsa hasta el d ía de hoy?

6 Pero a Babilonia la Grande no solo se la llama “la
gran prostituta”, sino tambi én “la madre de las prosti-
tutas”. ¿Por qu é? Porque la religi ón falsa est á dividida
en una infinidad de confesiones religiosas, grupos y sec-
tas. Cuando Jehov á hizo que se empezaran a hablar dis-
tintos idiomas en la antigua Babel o Babilonia, la gen-
te se llev ó sus creencias falsas y las extendi ó por el
mundo, dando lugar as í a un sinf ín de religiones. Qu é
apropiado es que el nombre “Babilonia la Grande” se
derive de la antigua ciudad de Babilonia, un aut éntico
semillero de religiones falsas (G én. 11:1-9). As í que po-
demos decir que todas estas religiones son “hijas” de
una sola organizaci ón: la gran prostituta. Satan ás utili-
za muchas veces estas religiones para atraer a la gente
hacia el espiritismo, la idolatr ía y otras creencias y cos-
tumbres que manchan el nombre de Jehov á. Con raz ón
al pueblo de Dios se le da la siguiente advertencia so-
bre esta organizaci ón tan corrupta y extendida: “S álgan-
se de ella, pueblo m ío, si no quieren ser c ómplices de
sus pecados” (lea Apocalipsis 18:4, 5).
6. ¿Por qu é decimos que Babilonia la Grande es “la madre de las pros-
titutas”?
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7 ¿Ha hecho caso usted de esta advertencia de Jeho-
v á? Recuerde que tenemos “necesidades espirituales”
porque él nos cre ó as í (Mat. 5:3). Y la única forma ade-
cuada de satisfacer esas necesidades es d ándole adora-
ci ón pura a Jehov á. Es l ógico que los siervos de Dios
quieran estar lo m ás lejos posible de la prostituci ón es-
piritual. Pero lo que quiere Satan ás el Diablo es algo
muy diferente: le encantar ía hacer que los siervos de
Dios cayeran en la trampa de este tipo de prostituci ón.
Y muchas veces se ha salido con la suya. Para el tiem-
po de Ezequiel, el pueblo de Dios ya hab ía ca ído vez
tras vez en la prostituci ón espiritual. Reflexionar en
esos errores del pasado nos ense ña valiosas lecciones so-
bre las normas, la justicia y la misericordia de Jehov á.

“Te convertiste en una prostituta”
8 En el libro de Ezequiel, Jehov á usa la imagen de

una prostituta para ilustrar una situaci ón personal. Ins-
pir ó a Ezequiel para que escribiera dos relatos muy gr á-
ficos que reflejan el dolor de Jehov á por la traici ón de
sus siervos infieles e inmorales. ¿Y por qu é los compa-
r ó con prostitutas?
7. ¿Por qu é debemos hacer caso de la advertencia que Jehov á nos da?
8-10. a) ¿Qu é importante requisito de la adoraci ón pura nos permite en-
tender lo que siente Jehov á hacia la religi ón falsa? b) ¿Qu é ejemplo nos
ayuda a entender esto?
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9 Antes de responder, recordemos un requisito fun-
damental de la adoraci ón pura que analizamos en el ca-
p ítulo 5 de este libro. En la Ley que le dio a Israel, Jeho-
v á dijo: “No tengas otros dioses aparte de m í” o, seg ún
la nota, “para desafiarme”. Y a ñadi ó: “Yo, Jehov á tu
Dios, soy un Dios que exige devoci ón exclusiva” (


Éx. 20:

3, 5). M ás tarde destac ó la misma idea al decir: “No te
inclines ante otro dios, pues a Jehov á se le conoce como
aquel que exige devoci ón exclusiva. S í, él es un Dios que
exige devoci ón exclusiva” (


Éx. 34:14). Jehov á no pudo

haberlo dejado m ás claro: solo aceptar á nuestra adora-
ci ón si se la damos exclusivamente a él.

10 Para entender esto, pensemos en el matrimonio.
Tanto el esposo como la esposa tienen el derecho de re-
cibir de forma exclusiva ciertas atenciones o muestras
de afecto. Si uno de los dos demuestra inter és rom ánti-
co o sexual por otra persona, el c ónyuge tendr á razones
para sentir celos y el dolor de la traici ón (lea Hebreos
13:4). Lo mismo pasa con la adoraci ón, Jehov á tiene ra-
zones para sentirse traicionado cuando sus propios sier-
vos, personas dedicadas exclusivamente a él, adoran a
otros dioses. En el cap ítulo 16 de Ezequiel, Jehov á ex-
presa con t érminos muy fuertes lo que él siente cuan-
do lo traicionan.
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11 El cap ítulo 16 contiene una intervenci ón muy lar-
ga de Jehov á; de hecho, es mucho m ás larga que sus
otras intervenciones en el libro de Ezequiel. Se trata de
una de las profec ías m ás extensas de todas las Escritu-
ras Hebreas. En ella, Jehov á usa a la ciudad de Jerusa-
l én para representar a la infiel Jud á y cuenta la triste y
estremecedora historia de su origen y su traici ón. Co-
mienza pint ándola como una reci én nacida abandonada
y sucia. Sus padres eran los id ólatras cananeos de esa
tierra. De hecho, Jerusal én estuvo mucho tiempo bajo
el control de los jebuseos, una tribu cananea, hasta que
David conquist ó la ciudad. Jehov á sinti ó l ástima por esa
reci én nacida, as í que la limpi ó y la cuid ó. Tiempo des-
pu és, ella se convirti ó en su esposa. En realidad, los is-
raelitas, que llegaron a ser los habitantes de la ciudad,
ya hab ían hecho un pacto de forma voluntaria con Jeho-
v á en los d ías de Mois és (


Éx. 24:7, 8). Cuando Jerusal én

se convirti ó en la capital del pa ís, Jehov á la bendijo, la
enriqueci ó y la embelleci ó, tal como un esposo podero-
so y adinerado podr ía honrar a su esposa con los mejo-
res adornos (Ezeq. 16:1-14).

12 ¿Y qu é pas ó despu és? Jehov á dijo: “Empezaste a
11. ¿Qu é fue lo que cont ó Jehov á sobre Jerusal én y su origen?
12. ¿C ómo se convirti ó Jerusal én en una ciudad infiel?
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confiar en tu belleza y, por tu fama, te convertiste en
una prostituta. Te prostitu ías desenfrenadamente con
cualquiera que pasaba por ah í y le entregabas tu belle-
za” (Ezeq. 16:15). En la época de Salom ón, Jehov á le dio
tantas bendiciones y riquezas a su pueblo que Jerusal én
lleg ó a ser una de las ciudades m ás pr ósperas; seguro que
destacaba en todo el mundo antiguo (1 Rey. 10:23, 27).
Pero poco a poco se introdujo en la ciudad la adoraci ón
falsa y, con ella, la infidelidad. Como Salom ón trat ó de
complacer a sus muchas esposas extranjeras, empez ó a
contaminar Jerusal én con la adoraci ón a dioses falsos
(1 Rey. 11:1-8). Despu és, algunos de los que heredaron
el trono fueron todav ía peores: extendieron la adoraci ón
falsa y contaminaron el pa ís entero. ¿Qu é pensaba Jeho-
v á de toda esa traici ón y prostituci ón espiritual?


Él mis-

mo dijo: “Estas cosas no deber ían pasar, no deber ían su-
ceder jam ás” (Ezeq. 16:16). Pero su pueblo rebelde se
hundi ó cada vez m ás en la depravaci ón.

13 Imaginemos el dolor de Jehov á y el asco que sinti ó
al denunciar la maldad de su pueblo escogido: “Tomas-
te a los hijos y a las hijas que hab ías dado a luz para m í
y los sacrificaste a ídolos para que fueran devorados...
¿Es que no te bastaba con tus actos de prostituci ón?
13. ¿Qu é atrocidades cometi ó el pueblo de Dios en Jerusal én?
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Mataste a mis hijos y los sacrificaste quem ándolos en
el fuego” (Ezeq. 16:20, 21). Esa terrible crueldad nos de-
muestra lo perverso que es Satan ás. ¡Cu ánto disfruta
haciendo que el pueblo de Dios cometa ese tipo de atro-
cidades! Pero Jehov á todo lo ve y puede reparar hasta
las peores desgracias que ha causado el Diablo. Dios
har á justicia (lea Job 34:24).

14 Sin embargo, Jerusal én no se avergonzaba para
nada de su propia maldad, sigui ó con su prostituci ón.
Jehov á dijo que era todav ía m ás descarada que otras
prostitutas porque era ella la que les pagaba a sus
amantes (Ezeq. 16:34). Dios dijo que Jerusal én era igual
que su “madre”, las tribus id ólatras que hab ían domina-
do el pa ís (Ezeq. 16:44, 45). Siguiendo con la compara-
ci ón de la familia, dijo que la hermana mayor de Jeru-
sal én era Samaria, que hab ía empezado antes que ella
a llevar una vida de prostituci ón espiritual. Dios tam-
bi én menciona a su otra hermana, Sodoma, la famosa
ciudad a la que se hace referencia aqu í porque hab ía
sido destruida mucho antes por su arrogancia y depra-
vaci ón. Jehov á quiso destacar que la maldad de Jerusa-
l én era peor que la de su hermana Samaria e incluso
14. ¿Qui énes eran las dos hermanas de Jerusal én en la comparaci ón que
hizo Jehov á? ¿Y cu ál de las tres acab ó siendo la peor?
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que la de su hermana Sodoma (Ezeq. 16:46-50). El pue-
blo de Dios hizo o ídos sordos a todas las advertencias
que recibi ó, y sigui ó con su repugnante estilo de vida.

15 ¿Y qu é hizo Jehov á?

Él le prometi ó a Jerusal én:

“Voy a reunir a todos los amantes a los que les diste
placer”. Y a ñadi ó: “Te voy a entregar en manos de tus
amantes”. Los aliados id ólatras que hab ía tenido termi-
nar ían destruy éndola, acabar ían con su belleza y le qui-
tar ían sus cosas valiosas. “Te apedrear án y te matar án
con sus espadas”, afirm ó Dios. ¿Con qu é objetivo casti-
g ó Jehov á a Jerusal én? No quer ía exterminar a su pue-
blo. M ás bien, él dijo: “Le pondr é fin a tu prostituci ón”.
Y tambi én asegur ó: “Saciar é mi furia contra ti y mi
indignaci ón se alejar á de ti; me calmar é y ya no me sen-
tir é provocado”. Tal como se analiza en el cap ítulo 9 de
este libro, el prop ósito de Jehov á a largo plazo era res-
taurar la adoraci ón pura en su pueblo despu és del exi-
lio. ¿Por qu é lo har ía? Porque Jehov á dijo: “Yo mismo
me acordar é del pacto que hice contigo en los d ías de
tu juventud” (Ezeq. 16:37-42, 60). A diferencia de su
pueblo, Jehov á demostrar ía ser totalmente leal (lea Apo-
calipsis 15:4).
15. ¿Con qu é objetivo castig ó Jehov á a Jerusal én? ¿Qu é esperanza le
ofrec ía esto a su pueblo?
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En el cap ítulo 23 de Ezequiel encontramos fuertes mensajes
de condena contra el pueblo de Dios por su infidelidad. Este
cap ítulo tiene muchas semejanzas con el 16. En los dos cap í-
tulos se usa la idea de la prostituci ón. Se dice que Jerusal én
es la hermana menor y Samaria la mayor. Ambos cap ítulos
muestran que la hermana menor sigui ó los pasos de la ma-
yor y se convirti ó en prostituta; luego lleg ó a ser m ás perver-
sa e inmoral que su hermana. En el cap ítulo 23, Jehov á dice
los nombres de las dos hermanas: Ohol á, que es la mayor y
representa a Samaria, la capital del reino de Israel (formado
por diez tribus); y Oholib á, que es la menor y representa a
Jerusal én, la capital del reino de Jud á (Ezeq. 23:1-4).�[a]

Los dos cap ítulos tienen otras semejanzas. Quiz á estas
sean las m ás importantes. Al principio, las mujeres eran es-
posas de Jehov á, y luego lo traicionan y se vuelven prostitu-
tas. En ambos casos hay un mensaje de esperanza. En el ca-
p ítulo 23 la esperanza del perd ón no est á tan clara como en
el 16, pero en los dos cap ítulos Jehov á promete que pondr á
fin a la prostituci ón de su pueblo (Ezeq. 16:16, 20, 21, 37, 38,
41, 42; 23:4, 11, 22, 23, 27, 37).
�[a] El significado de los nombres nos dice mucho. Ohol á significa

“la tienda [de adoraci ón] de ella”. Al parecer, esto se refiere a que Is-
rael construy ó sus propios centros de adoraci ón en vez de adorar en
el templo de Jehov á en Jerusal én. Por otra parte, Oholib á significa
“mi tienda [de adoraci ón] est á en ella”, porque Jerusal én era la ciu-
dad donde estaba la casa de adoraci ón de Jehov á.

˙ ˙ ˙
15A

DOS HERMANAS PROSTITUTAS
VEA LOS P


ÁRRAFOS 16 Y 17
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¿Representan a la cristiandad?
Antes, en nuestras publicaciones se explicaba que las dos

hermanas, Ohol á y Oholib á, eran modelos prof éticos de la
cristiandad, concretamente de sus dos divisiones principales:
la religi ón cat ólica y la protestante. Sin embargo, despu és de
muchas oraciones y un estudio m ás profundo, surgieron al-
gunas preguntas importantes: ¿lleg ó alguna vez la cristian-
dad a ser esposa de Jehov á de alg ún modo?, ¿hizo un pacto
con él en alguna ocasi ón? ¡Claro que no! La cristiandad ni si-
quiera exist ía cuando Jes ús actu ó como el Mediador del
“nuevo pacto” con el Israel espiritual. Adem ás, nunca fue
parte de la naci ón espiritual de cristianos ungidos (Jer. 31:31;
Luc. 22:20). La cristiandad naci ó mucho despu és de la muer-
te de los ap óstoles. Surgi ó en el siglo cuarto como una orga-
nizaci ón ap óstata y corrupta que result ó ser “la mala hier-
ba”—los cristianos falsos— de lapar ábolaprof ética de Jes ús
sobre el trigo y la mala hierba (Mat. 13:24-30).
Otra diferencia fundamental es que, a las ciudades infieles

de Jerusal én y Samaria, Jehov á les dio la esperanza de per-
donarlas (Ezeq. 16:41, 42, 53-55). ¿Pero le ofrece la Biblia una
esperanza parecida a la cristiandad? ¡Por supuesto que no!
A ella le espera el mismo futuro que al resto de Babilonia la
Grande.
As í que Ohol á y Oholib á no son modelos prof éticos de

la cristiandad. Sin embargo, su existencia nos revela algo
mucho m ás importante: lo que siente Jehov á por los que
desprestigian su santo nombre y rebajan sus normas de
adoraci ón pura. La cristiandad tiene gran parte de la culpa,



16 En la larga y poderosa intervenci ón de Jehov á re-
gistrada en el cap ítulo 16 de Ezequiel, él nos ense ña mu-
cho sobre sus justas normas, su sentido de la justicia y
su gran misericordia. Y lo mismo puede decirse del ca-
p ítulo 23. Los cristianos verdaderos nos tomamos en se-
rio los claros mensajes de Dios sobre la prostituci ón es-
piritual de su pueblo. Jam ás quisi éramos correr el
riesgo de lastimar a Jehov á como lo hicieron Jud á y Je-
rusal én. M ás bien, queremos evitar por completo la ido-
latr ía en todas sus formas, lo cual incluye la codicia y
el materialismo (Mat. 6:24; Col. 3:5). Gracias a su mise-
16, 17. a) ¿Por qu é no pueden ser Ohol á y Oholib á modelos prof éticos
de la cristiandad? (Vea el recuadro “Dos hermanas prostitutas”). b) ¿Qu é
lecciones pr ácticas extraemos de los cap ítulos 16 y 23 de Ezequiel?
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porque todas sus religiones afirman representar al Dios de
la Biblia. Y lo que es m ás, aseguran que el propio hijo ama-
do de Jehov á, Jesucristo, es su l íder. Pero ellos mismos se
contradicen al representar a Jes ús como parte de una trini-
dad y al desobedecer su claro mandato de mantenerse sepa-
rados “del mundo” (Juan 15:19). Por su idolatr ía y su cons-
tante contacto con la pol ítica, la cristiandad ha demostrado
a las claras ser parte de “la gran prostituta” (Apoc. 17:1).
No hay duda de que le espera el mismo final que al resto del
imperio mundial de la religi ón falsa.



ricordia, Jehov á ha restaurado la adoraci ón pura en es-
tos últimos d ías y no volver á a dejar que se contamine.
Nunca demos eso por sentado. Jehov á ha hecho un
“pacto permanente” con el Israel espiritual, un pacto
que jam ás se romper á por culpa de la infidelidad o la
prostituci ón (Ezeq. 16:60). As í que valoremos el privile-
gio de ser parte de un pueblo limpio: el pueblo de
Jehov á.

17 Despu és de analizar lo que dijo Jehov á contra las
prostitutas descritas en Ezequiel, veamos tambi én lo
que esto nos ense ña sobre “la gran prostituta”, Babilo-
nia la Grande.

“Nunca m ás se la volver á a ver”
18 Jehov á no cambia (Sant. 1:17). Desde los comien-

zos de la gran prostituta hasta ahora, él ha sentido lo
mismo por la religi ón falsa. Por eso, es normal que haya
tantas semejanzas entre sus mensajes de condena con-
tra las prostitutas del libro de Ezequiel y el futuro que
le espera a “la gran prostituta” de Apocalipsis.

19 Por ejemplo, no fue Jehov á directamente quien cas-
tig ó a las prostitutas de las profec ías de Ezequiel; fue-
ron las mismas naciones con las que los siervos infieles
18, 19. ¿En qu é se parecen las prostitutas del libro de Ezequiel a la de
Apocalipsis?
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de Dios hab ían tenido relaciones inmorales en sentido
espiritual. De igual manera, el imperio mundial de la
religi ón falsa ha sido condenado por tener relaciones
inmorales con “los reyes de la tierra”. ¿Y qui én castiga-
r á a esta prostituta? La Biblia dice que son esas autori-
dades pol íticas las que “odiar án a la prostituta y la de-
jar án en ruinas y desnuda. Se comer án su carne y a ella
la quemar án por completo con fuego”. ¿Por qu é este
cambio tan repentino de los gobiernos? Porque ser á
Dios quien ponga “en sus corazones llevar a cabo el
pensamiento de él” (Apoc. 17:1-3, 15-17).

20 As í que Jehov á usar á a las naciones de este mun-
do para ejecutar su sentencia contra la religi ón falsa, in-
cluidas todas las religiones de la cristiandad. Ser á una
sentencia definitiva; no se le perdonar á ni se le dar á nin-
guna oportunidad de cambiar. Apocalipsis dice que a
Babilonia “nunca m ás se la volver á a ver” (Apoc. 18:21).
Los ángeles de Dios se alegrar án de que haya desapare-
cido y exclamar án: “¡Alaben a Jah! El humo de ella se-
guir á subiendo para siempre jam ás” (Apoc. 19:3). Esta
condena durar á por toda la eternidad. Nunca m ás se
permitir á que surja una religi ón falsa y contamine la
adoraci ón pura. El castigo ardiente y la destrucci ón de
20. ¿Qu é indica que la sentencia de Babilonia ser á definitiva?
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Babilonia dejar án una columna de humo simb ólica que
jam ás desaparecer á.

21 Cuando los gobiernos se vuelvan contra Babilonia
la Grande, en realidad estar án ejecutando una sentencia
de Dios. Ser á un gran acontecimiento que contribuir á
al cumplimiento del prop ósito de Jehov á. Esto marca-
r á el comienzo de la gran tribulaci ón, un periodo de
caos como nunca se ha visto (Mat. 24:21). El momento
culminante de la gran tribulaci ón ser á el Armaged ón, la
guerra de Jehov á contra este mundo malvado (Apoc. 16:
14, 16). Como veremos en los pr óximos cap ítulos de este
libro, Ezequiel tiene mucho que contarnos sobre c ómo
se desarrollar á ese periodo. Mientras tanto, veamos las
lecciones útiles que nos ense ñan los cap ítulos 16 y 23
de Ezequiel para recordarlas y ponerlas en pr áctica.

22 A Satan ás le causa placer corromper a los que
practican la adoraci ón pura. Le encantar ía tener la
oportunidad de apartarnos de la adoraci ón a Jehov á
para que hagamos lo mismo que las prostitutas descri-
tas en Ezequiel. Pero debemos recordar que Jehov á
21. ¿Qu é periodo comenzar á con la destrucci ón de Babilonia la Grande?
¿Y qu é pasar á al final de ese periodo?
22, 23. ¿Qu é efecto deber ía tener en nuestra adoraci ón a Jehov á todo lo
que hemos visto sobre las prostitutas simb ólicas?
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no tolera que seamos infieles y nos pongamos a adorar
a otro dios (N úm. 25:11). Nos aseguramos de estar lo
m ás lejos posible de la religi ón falsa y no tener contac-
to con nada que Dios considere impuro (Is. 52:11). Por
las mismas razones, demostramos nuestra lealtad sien-
do neutrales ante los conflictos pol íticos y las revueltas
de este mundo tan dividido (Juan 15:19). Yevitamos por
completo el nacionalismo porque lo vemos como otro
tipo de religi ón falsa que el Diablo promueve.

23 Pero, sobre todo, tengamos muy presente que ado-
rar a Jehov á en su templo espiritual limpio y puro es
todo un privilegio. As í que valoremos este sistema que
Dios ha bendecido y estemos m ás decididos que nunca
a no tener nada que ver con la religi ón falsa y su pros-
tituci ón espiritual.

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿Por qu é tiene sentido comparar la religi ón
falsa con una prostituta?

2 ¿Qu é nos ense ña la descripci ón de las prosti-
tutas simb ólicas de Ezequiel 16 y 23 sobre
lo que siente Jehov á hacia la religi ón falsa?

3 ¿Qu é le espera a la religi ón falsa? ¿Yqu é
medidas debemos tomar nosotros?
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¡EZEQUIEL se ha quedado helado! Acaba de ver en
una visi ón las cosas detestables que est án haciendo
los jud íos ap óstatas en el templo de Jerusal én.�[1]
Aquellos rebeldes contaminaron el mism ísimo centro
de la adoraci ón pura en Israel. Pero la cosa no acaba
ah í. La tierra de Jud á tambi én est á contaminada; se
ha llenado de violencia, y no parece que la situaci ón
vaya a mejorar. Jehov á est á sumamente ofendido con
lo que su pueblo escogido est á haciendo; por eso le
dice a Ezequiel: “Actuar é con furia” (Ezeq. 8:17, 18).

2 Jerusal én y su templo —que en otra época fue
santo— hoy son el blanco de la furia de Jehov á,
�[1] En el cap ítulo 5 de este libro se analiza la visi ón en la que Eze-

quiel vio las cosas detestables que estaban pasando en el templo.
1-3. a) ¿Por qu é es probable que Ezequiel se quedara helado? ¿Y qu é
descubre sobre c ómo ser ía la destrucci ón de Jerusal én? b) ¿Qu é pregun-
tas responderemos a continuaci ón?

16 “PON UNA MARCA
EN LA FRENTE”

EZEQUIEL 9:4IDEA PRINCIPAL:
En qu é sentido se marc ó a los jud íos fieles para sobrevivir
y qu é significado tiene esa marca en nuestros d ías
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y pronto ser án destruidos. ¡Cu ánto le duele a Eze-
quiel enterarse de esto! Es normal que ahora el pro-
feta se pregunte: “¿Y qu é hay de los jud íos fieles que
queden en la ciudad? ¿Sobrevivir án? Y, si es as í,
¿c ómo?”. Enseguida Ezequiel obtiene la respuesta: en
cuanto escucha la sentencia severa contra Jerusal én,
oye una fuerte voz que re úne a los que van a ejecu-
tar la sentencia o castigo divino (Ezeq. 9:1). Confor-
me la visi ón contin úa, el profeta descubre que los
justos no van a ser eliminados junto con los malva-
dos. ¡Qu é alivio saber que los fieles sobrevivir án!

3 A medida que se acerca el fin de este malvado
sistema, nosotros quiz á tambi én nos preguntemos
qui én sobrevivir á a la futura gran destrucci ón. Ahora
contestaremos tres preguntas: 1) ¿qu é sigui ó ocurrien-
do en la visi ón?; 2) ¿c ómo se cumpli ó la visi ón en la
época de Ezequiel? y 3) ¿qu é significa para nosotros
esta visi ón prof ética?

“Re úne a los que castigar án a la ciudad”
4 ¿Qu é pasa ahora en la visi ón? (Lea Ezequiel

9:1-11). Ezequiel vio siete hombres que “ven ían del
lado de la puerta superior que da al norte”, quiz á por
4. ¿Qu é pas ó despu és en la visi ón?
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donde estaba el s ímbolo de celos o las mujeres que
lloraban por el dios Tamuz (Ezeq. 8:3, 14). Los siete
hombres entraron al patio interior del templo y se
quedaron junto al altar de cobre de los sacrificios.
Pero no estaban all í para hacer sacrificios. Para ese
tiempo, Jehov á ya no aceptaba sacrificios en el tem-
plo. Seis de esos hombres iban “con su arma para
aplastar en la mano”. Y el s éptimo era bastante dife-
rente: iba vestido de lino y no llevaba un arma, sino
“un tintero de secretario” o, seg ún la nota, un “estu-
che con los útiles de escriba”.

5 ¿Qu é ten ía que hacer el hombre que llevaba el tin-
tero? Jehov á le dio una misi ón muy importante: “Re-
corre la ciudad, recorre Jerusal én, y pon una marca
en la frente de todos los que suspiran y se lamentan
por todas las cosas detestables que se est án haciendo
en la ciudad”. En ese momento quiz á Ezequiel se
acord ó de los israelitas fieles que vivieron en Egipto.
Ellos marcaron con sangre el marco de la puerta de
su casa como se ñal para que sus primog énitos no mu-
rieran (


Éx. 12:7, 22, 23). En la visi ón de Ezequiel,

5, 6. ¿A qu é conclusi ón podemos llegar acerca de las personas que reci-
bieron la marca?
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¿tendr ía una funci ón similar la marca del hombre del
tintero? ¿Se salvar ían de la destrucci ón de Jerusal én
quienes llevaran esa marca?

6 Para saber eso pensemos en el prop ósito de la
marca. Ten ía que ponerse en la frente de aquellos que
estuvieran suspirando y lament ándose por las cosas
detestables que estaban pasando en la ciudad. ¿A qu é
conclusi ón nos puede llevar esto? Por una parte, los
que fueron marcados estaban profundamente angus-
tiados por la idolatr ía que se practicaba en el templo,
pero tambi én por la violencia, la inmoralidad sexual
y la corrupci ón que reinaba en Jerusal én (Ezeq. 22:9-
12). Adem ás de eso, es probable que ellos no escon-
dieran lo que pensaban. Eran personas buenas y, con
sus palabras y acciones, demostraban que se aferra-
ban a la adoraci ón pura y que estaban en contra de
lo que se estaba haciendo en el pa ís. Por eso Jehov á
les tendr ía misericordia y las salvar ía.

7 ¿Y qu é misi ón ten ían que cumplir los seis hom-
bres armados? Ezequiel escucha las instrucciones que
Jehov á les da: tienen que seguir al hombre que lleva-
7, 8. ¿Qu é misi ón ten ían que cumplir los hombres armados? ¿Y en qu é
acab ó todo?
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ba el tintero y matar a todos excepto a los que lleva-
ran la marca en la frente. “Comiencen por el santua-
rio”, les ordena Jehov á (Ezeq. 9:6). Los seis hombres
tendr ían que empezar por el coraz ón de Jerusal én, el
templo, que para ese entonces Jehov á ya no conside-
raba santo. Los primeros en ser ejecutados fueron “los
ancianos que estaban delante del templo”: los setenta
ancianos de Israel que estaban en el templo ofrecien-
do incienso a dioses falsos (Ezeq. 8:11, 12; 9:6).

8 ¿En qu é acab ó todo? Ezequiel, que sigue muy
atento a la visi ón, escucha que el hombre con el tin-
tero le dice a Jehov á: “He hecho exactamente lo que
me mandaste” (Ezeq. 9:11). ¿Pero qu é pas ó al final
con los habitantes de Jerusal én? ¿Sobrevivi ó alguna
persona fiel?

¿C ómo se cumpli ó la visi ón en la época de Ezequiel?
9 Lea 2 Cr ónicas 36:17-20. La profec ía de Ezequiel

se cumpli ó en el a ño 607 antes de nuestra era, cuan-
do el ej ército babilonio destruy ó Jerusal én y su tem-
plo. Los babilonios resultaron ser “una copa de oro
en la mano de Jehov á” porque fueron el instrumento
9, 10. ¿Qui énes fueron algunos de los que sobrevivieron a la destrucci ón
de Jerusal én? ¿Y qu é podemos deducir acerca de ellos?
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Nuestras publicaciones dec ían antes que la Jerusal én
ap óstata era un modelo prof ético de la cristiandad.
Es cierto que las cosas malas que pasaban en aquella ciu-
dad infiel, como la idolatr ía y la corrupci ón, nos recuer-
dan lo que hace ahora la cristiandad. Pero desde hace
unos a ños, nuestras publicaciones —incluido este libro—
ya no presentan modelos prof éticos, a menos que la Biblia
los indique claramente. ¿Hay algo en la Biblia que demues-
tre que Jerusal én sea un modelo prof ético de la cristian-
dad? No.
Piense en lo siguiente: Jerusal én era un centro de adora-

ci ón pura, pero con el tiempo sus habitantes se volvieron
ap óstatas. En cambio, la cristiandad nunca le ha dado ado-
raci ón pura a Dios. Desde sus comienzos —en el siglo
cuarto de nuestra era— la cristiandad siempre ha ense ña-
do doctrinas falsas.
Adem ás, despu és de que los babilonios destruyeron Je-

rusal én, la ciudad recuper ó la aprobaci ón de Jehov á y vol-
vi ó a ser el centro de la adoraci ón pura. Pero la cristiandad
nunca ha tenido la aprobaci ón de Dios y, tras ser destrui-
da durante la gran tribulaci ón, no volver á a existir jam ás.
En vista de todo esto, ¿a qu é conclusi ón podemos llegar?

Cuando analizamos las profec ías b íblicas que se cumplie-

˙ ˙ ˙
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que él utiliz ó para derramar su castigo sobre la infiel
Jerusal én (Jer. 51:7). ¿Murieron buenos junto con ma-
los? No. En la visi ón, Ezequiel hab ía visto que algu-
nos sobrevivir ían al ataque babilonio (G én. 18:22-33;
2 Ped. 2:9).

10 Entre las personas fieles que sobrevivieron estu-
vieron los recabitas,


Ébed-M élec el et íope, el profeta

Jerem ías y su secretario Baruc (Jer. 35:1-19; 39:15-18;
45:1-5). Por lo que indica la visi ón de Ezequiel, pode-
mos deducir que esas personas hab ían estado suspi-
rando y lament ándose “por todas las cosas detesta-
bles” que estaban pasando en Jerusal én (Ezeq. 9:4).
Sin duda, ellos demostraron antes de la destrucci ón
que estaban totalmente en contra de la maldad y que
se aferraban a la adoraci ón pura. Gracias a eso tuvie-
ron la oportunidad de salvarse.

11 ¿Recibieron esas personas fieles una marca
11. ¿A qui énes representaban los seis hombres armados y el hombre con
el tintero de secretario?
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ron en la Jerusal én infiel, quiz á pensemos: “Esto o lo otro
me recuerda mucho lo que hace la cristiandad hoy”. Pero
no parece que haya una base b íblica para afirmar que Je-
rusal én sea un modelo prof ético de la cristiandad.



literal para sobrevivir? La Biblia no dice que alguien
—ni Ezequiel ni ning ún otro profeta— fuera por Je-
rusal én poniendo una marca en la frente de las per-
sonas fieles. Todo parece indicar que la visi ón prof é-
tica de Ezequiel muestra lo que estaba pasando en la
regi ón celestial, algo que los seres humanos no pode-
mos ver. El hombre con el tintero de secretario y los
seis hombres armados eran una representaci ón de se-
res espirituales de origen divino, que siempre est án
listos para hacer la voluntad de Dios (Sal. 103:20, 21).
Est á claro que Jehov á utiliz ó a sus ángeles para eje-
cutar su sentencia contra la infiel Jerusal én. Los án-
geles se aseguraron de que la destrucci ón no se hicie-
ra a ciegas, sino de forma selectiva; es como si
hubieran puesto una marca en la frente de los que
iban a salvarse.

¿Qu é significa para nosotros la visi ón de Ezequiel?
12 Nos acercamos a una época en la que Dios juz-

gar á a las naciones. La Biblia la llama la “gran tribu-
12, 13. a) ¿Por qu é derram ó Jehov á su furia sobre Jerusal én? ¿Y por
qu é podemos esperar que Jehov á reaccione de forma parecida en nuestros
d ías? b) ¿Es Jerusal én un modelo prof ético de la cristiandad? ¿Por qu é
piensa as í? (Vea el recuadro “¿Es Jerusal én un modelo prof ético de la
cristiandad?”).
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laci ón”, y dice que “desde el principio del mundo has-
ta ahora, no ha habido una tribulaci ón igual, y nun-
ca m ás la habr á” (Mat. 24:21). Ahora que estamos a
la espera de este acontecimiento decisivo, surgen al-
gunas preguntas importantes: ¿morir án todas las per-
sonas en esta destrucci ón, o ser á selectiva?, ¿se nos
marcar á de alguna manera a los siervos de Jehov á
para sobrevivir?, en otras palabras, ¿se cumplir á en
nuestros d ías la visi ón prof ética de Ezequiel sobre el
hombre del tintero? La respuesta a estas tres pregun-
tas es afirmativa. Para saber por qu é decimos eso,
volvamos a la visi ón de Ezequiel.

13 Recordemos la raz ón por la que Jehov á derram ó
su furia sobre la antigua Jerusal én. Volvamos a leer
Ezequiel 9:8, 9 (l éalo). Cuando Ezequiel expres ó el te-
mor de que acabaran con todos los que quedaban
en Israel, Jehov á le dio cuatro razones para impo-
ner ese castigo: 1) que “el error” de la naci ón era
“muy muy grande”;�[2] 2) que Jud á estaba “lleno de
�[2] Seg nn cierta obra de consulta, la palabra hebrea que se tradu-

ce como “error” puede transmitir la idea de “perversidad”. Y, de
acuerdo con otra obra, “significa con frecuencia ‘culpable’”, en el sen-
tido de “apartarse intencionalmente del camino recto de la justicia de
Dios”.
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derramamiento de sangre”; 3) que Jerusal én, la capi-
tal del reino de Jud á, estaba “llena de corrupci ón” y
4) que la gente segu ía actuando con maldad con el
pretexto de que Jehov á no ve ía lo que estaban hacien-
do. ¿Acaso no encajan estas palabras con el mundo
en que vivimos, un mundo perverso, violento, corrup-
to y sin fe? Como Jehov á “no var ía ni cambia”, no hay
duda de que lo que caus ó su justa indignaci ón en el
tiempo de Ezequiel le provocar á una reacci ón pare-
cida en nuestros d ías (Sant. 1:17; Mal. 3:6). As í que
podemos esperar que los seis hombres armados y el
hombre con el tintero desempe ñen una funci ón en
nuestros tiempos.

14 Entonces, ¿c ómo se cumple la visi ón prof ética de
Ezequiel en nuestros d ías? Si prestamos atenci ón a la
manera en que se cumpli ó la visi ón en el pasado, sa-
bremos lo que podemos esperar ahora y en el futuro.
Analicemos algunos sucesos de esta visi ón que ya se
han cumplido o que se cumplir án.

15 Jehov á avisa antes de traer una destrucci ón. Como
vimos en el cap ítulo 11 de este libro, Jehov á nombr ó
14, 15. ¿Qu é ejemplos demuestran que Jehov á avisa antes de traer una
destrucci ón?
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a Ezequiel “centinela para la casa de Israel” (Ezeq. 3:
17-19). Desde el a ño 613 antes de nuestra era, Eze-
quiel dio advertencias claras a Israel de la destrucci ón
que se aproximaba. Otros profetas, como Isa ías y Je-
rem ías, tambi én advirtieron de las desgracias que le
esperaban a Jerusal én (Is. 39:6, 7; Jer. 25:8, 9, 11). Me-
diante Jesucristo, Jehov á utiliza en nuestros d ías a un
peque ño grupo de cristianos ungidos para alimentar
a “los sirvientes de la casa” —es decir, sus siervos fie-
les—, pero tambi én para advertirle a la gente que se
aproxima la gran tribulaci ón (Mat. 24:45).

16 El pueblo de Jehov á no marca a los que sobrevivir án.
Recordemos que a Ezequiel no se le pidi ó que fuera
por Jerusal én poni éndoles una marca a los que iban
a sobrevivir. Del mismo modo, los que formamos el
pueblo de Jehov á no tenemos la misi ón de marcar a
los que merecen sobrevivir. M ás bien, “los sirvientes
de la casa” espiritual de Cristo tenemos la misi ón de
predicar. Ydemostramos que nos tomamos esta labor
muy en serio al anunciar con ganas las buenas noti-
cias del Reino de Dios y al advertir con valor que
16. ¿Por qu é no marcamos nosotros a los que sobrevivir án a la destruc-
ci ón?
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a este mundo malvado ya le queda poco (Mat. 24:14;
28:18-20). As í que lo que nos corresponde es ayudar
a las personas de buen coraz ón a abrazar la adora-
ci ón pura (1 Tim. 4:16).

17 Para sobrevivir a la futura destrucci ón, cada uno tie-
ne que demostrar su fe ahora. Como vimos antes, los
sobrevivientes a la destrucci ón de Jerusal én en el a ño
607 antes de nuestra era demostraron de antemano
que estaban totalmente en contra de la maldad y que
se aferraban a la adoraci ón pura. Y lo mismo puede
decirse de nuestros d ías. Antes de que venga la destruc-
ci ón, cada uno tiene que “suspirar y lamentarse”, es
decir, estar profundamente angustiado por la maldad
de este mundo. Y, en vez de esconder lo que piensa,
tiene que demostrar con sus palabras y acciones que
se aferra a la adoraci ón pura. ¿Qu é implica eso? Acep-
tar el mensaje de la predicaci ón que se est á llevando
a cabo; desarrollar una nueva personalidad, como la
de Cristo; dedicarse a Jehov á y bautizarse; y apoyar
lealmente a los hermanos de Cristo (Ezeq. 9:4; Mat.
25:34-40; Efes. 4:22-24; 1 Ped. 3:21). Solo los que ha-
yan hecho esto, y le est én dando adoraci ón pura
17. ¿Qu é tenemos que hacer ahora para recibir la marca en el futuro?
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Suspirar y lamentarse
CU


ÁNDO: Durante los últimos d ías, antes de la gran tribulaci ón

C

ÓMO: Las personas de buen coraz ón demuestran por sus

palabras y acciones que detestan la maldad de este mundo.
Aceptan el mensaje de la predicaci ón; desarrollan una nueva
personalidad, como la de Cristo; se dedican a Jehov á y se
bautizan; y apoyan lealmente a los hermanos de Cristo

Marcar
CU


ÁNDO: Durante la gran tribulaci ón

C

ÓMO: El hombre con el tintero de secretario representa a

Jesucristo cuando venga como Juez de todas las naciones.
A los de la gran muchedumbre se les juzgar á o marcar á como
ovejas, lo cual indica que sobrevivir án al Armaged ón

Aplastar
CU


ÁNDO: En el Armaged ón

C

ÓMO: Jesucristo y sus ej ércitos celestiales —los ángeles y los

144.000 que gobernar án con él— acabar án por completo con
este mundo malvado y salvar án a los siervos fieles de Dios para
conducirlos al justo nuevo mundo

˙ ˙ ˙
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La visi ón que se registra en el cap ítulo 9 de Ezequiel tiene un cum-
plimiento en nuestros d ías. Comprender c ómo se desarrollar án los
acontecimientos nos permitir á estar tranquilos cuando llegue el fin
de este sistema



a Jehov á cuando estalle la gran tribulaci ón, tendr án
la oportunidad de ser marcados para sobrevivir.

18 La labor de marcar se har á en la regi ón celestial.
En la época de Ezequiel, los ángeles fueron los que
marcaron a los jud íos fieles para sobrevivir. En el
cumplimiento actual de la visi ón, el hombre con el
tintero de secretario representa a Jesucristo cuando
“venga en su gloria” como Juez de todas las naciones
(Mat. 25:31-33). La venida de Jes ús ser á durante la
gran tribulaci ón, despu és de que la religi ón falsa sea
destruida.�[3] En ese momento decisivo, justo antes de
que empiece el Armaged ón, Jes ús juzgar á a las per-
sonas y determinar á si son ovejas o cabras. Al juzgar
a los de la “gran muchedumbre”, los marcar á como
ovejas, lo cual indica que “ir án a la vida eterna”
(Apoc. 7:9-14; Mat. 25:34-40, 46). ¿Y qu é pasar á con
los ungidos? Ellos no necesitan que se les marque
para sobrevivir al Armaged ón. En su caso, recibir án
�[3] Al parecer, no todos los integrantes de la religi ón falsa mori-

r án cuando se destruya a Babilonia la Grande. En ese momento,
incluso algunos l íderes religiosos puede que abandonen la religi ón
falsa y afirmen que nunca pertenecieron a ella (Zac. 13:3-6).
18. a) ¿C ómo y cu ándo llevar á a cabo Jes ús la labor de marcar? b) ¿Por
qu é no necesitan recibir esta marca los ungidos?
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el sello final antes de que mueran o antes de que es-
talle la gran tribulaci ón. Luego, en alg ún momento
antes de que empiece el Armaged ón, recibir án la vida
en el cielo (Apoc. 7:1-3).

19 El Rey Jesucristo y su ej ército celestial ejecutar án la
sentencia contra este sistema. En la visi ón de Ezequiel,
los seis hombres armados comenzaron la destrucci ón
cuando el hombre vestido de lino termin ó su labor de
marcar (Ezeq. 9:4-7). Del mismo modo, la futura des-
trucci ón comenzar á despu és de que Jes ús haya juzga-
do a la gente de todas las naciones y haya marcado a
las ovejas para que sobrevivan. Entonces, durante la
guerra de Armaged ón, Jes ús dirigir á a sus ej ércitos
celestiales —tanto a los ángeles como a los 144.000—
contra este mundo malvado. Lo destruir á por com-
pleto, y a los siervos fieles los salvar á y los conduci-
r á al justo nuevo mundo (Apoc. 16:14-16; 19:11-21).

20 ¡Cu ánto agradecemos las buenas lecciones que
nos ense ña la visi ón del hombre con el tintero de
19. ¿Qui énes estar án con Jes ús al ejecutar la sentencia contra este sis-
tema? (Vea el recuadro “Suspirar y lamentarse, marcar, aplastar: ¿cu án-
do y c ómo sucede?”).
20. ¿Qu é buenas lecciones nos ense ña la visi ón del hombre con el tinte-
ro de secretario?
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secretario! Podemos tener la absoluta seguridad de
que Jehov á no eliminar á a los justos con los malva-
dos (Sal. 97:10). La visi ón tambi én nos ense ña lo que
tenemos que hacer ahora para que se nos marque en
el futuro y podamos sobrevivir. Los siervos de Jeho-
v á estamos decididos a participar al m áximo en de-
clarar las buenas noticias y advertir sobre la futura
destrucci ón a quienes est án suspirando y lament ándo-
se por la maldad de este mundo. Solo as í podremos
tener el honor de ayudar a quienes tengan “la actitud
correcta para obtener vida eterna” a que se unan a
nosotros en la adoraci ón pura. De este modo, ellos
tambi én tendr án la oportunidad de ser marcados para
sobrevivir y pasar al justo nuevo mundo de Dios
(Hech. 13:48).

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿C ómo destaca la misericordia de Jehov á la
visi ón del hombre con el tintero de secretario?

2 ¿Qu é necesita hacer usted ahora para poder
ser marcado y sobrevivir en el futuro?

3 ¿Qu é est á resuelto a hacer tras analizar
la visi ón del hombre del tintero?
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POR miles de a ños, se ha derramado much ísima sangre
en las guerras que el ser humano ha causado, como las
dos sanguinarias guerras mundiales del siglo veinte.
Pero la mayor guerra de toda la historia humana est á a
la vuelta de la esquina. No se trata de un simple con-
flicto del hombre, en el que las naciones se pelean por
razones ego ístas. M ás bien, el acontecimiento que se
aproxima es “la guerra del gran d ía de Dios, el Todopo-
deroso” (Apoc. 16:14). ¿C ómo comenzar á esta guerra?
Un arrogante enemigo invadir á una “tierra” que para
Dios es muy valiosa. Esta invasi ón har á que el Se ñor
Soberano Jehov á use su poder destructivo como nun-
ca antes se ha visto en el planeta.

2 Claro, ahora surgen algunas preguntas importantes:
¿qui én es ese enemigo?, ¿cu ál es la tierra que él invadi-
r á? y ¿cu ándo, por qu é y c ómo la invadir á? Estos
1, 2. ¿Qu é gran guerra est á a la vuelta de la esquina, y qu é preguntas
surgen ahora?

17 “ESTOY CONTRATI,
OH, GOG”

EZEQUIEL 38:3IDEA PRINCIPAL:
Lo que representan “Gog” y “la tierra” que él invade
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acontecimientos futuros tienen que ver con nosotros,
todos los que le damos adoraci ón pura a Jehov á en la
Tierra, y por eso es necesario que sepamos las respues-
tas. En la emocionante profec ía registrada en los cap í-
tulos 38 y 39 de Ezequiel las encontraremos.

¿Qui én es el enemigo llamado Gog de Magog?
3 Lea Ezequiel 38:1, 2, 8, 18; 39:4, 11. La profec ía se

puede resumir de la siguiente manera. “En la parte fi-
nal de los a ños”, un enemigo llamado “Gog [...] de Ma-
gog” invade “la tierra” del pueblo de Dios. Pero este
ataque despiadado desata la “gran furia” de Jehov á,
quien interviene y derrota a Gog.�[1] Despu és de lograr
la victoria, Jehov á entrega los cad áveres de su enemigo
y sus aliados “a todo tipo de ave rapaz y a los anima-
les salvajes” para que se los coman. Al final, Jehov á le
da “una sepultura” a Gog. Para entender c ómo se cum-
plir á esta profec ía dentro de poco, tenemos que saber
qui én es Gog.

4 ¿Qui én es entonces Gog de Magog? De acuerdo con
la descripci ón de Ezequiel, podemos llegar a la conclu-
�[1] En el siguiente cap ítulo, se explicar á c ómo y cu ándo se desatar á

la gran furia de Jehov á contra Gog de Magog y lo que esto implica-
r á para quienes adoramos a Jehov á.
3. ¿C ómo se resume la profec ía sobre Gog de Magog?
4. ¿Qu é nos ense ña este p árrafo sobre Gog de Magog?
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si ón de que Gog es un enemigo de quienes practican la
adoraci ón pura. ¿Es Gog un nombre prof ético de Sata-
n ás, el peor enemigo de la adoraci ón verdadera? Por
muchos a ños, nuestras publicaciones afirmaban eso.
Pero, gracias a un an álisis m ás profundo de este tema,
se logr ó comprender mejor esta profec ía de Ezequiel.
En La Atalaya se explic ó que el t ítulo Gog de Magog
no se refiere a una criatura espiritual invisible, sino a
un enemigo humano, alguien visible: una coalici ón o
grupo de naciones que luchar á contra la adoraci ón
pura.�[2] Antes de analizar las razones que nos llevan a
esa conclusi ón, examinemos dos pistas que aporta la
profec ía de Ezequiel y que indican que Gog no es un
ser espiritual.

5 “Te dar é como alimento a todo tipo de ave rapaz”
(Ezeq. 39:4). Cuando las Escrituras anuncian un juicio
divino, suelen usar la imagen de aves rapaces que ter-
minan comi éndose los cad áveres de los ejecutados.
Dios les dio este tipo de advertencias tanto a los israe-
litas como a otras naciones (Deut. 28:26; Jer. 7:33;
�[2] Consulte la secci ón “Preguntas de los lectores” de La Atalaya del

15 de mayo de 2015, p áginas 29 y 30.
5, 6. ¿C ómo nos indica la profec ía de Ezequiel que Gog de Magog no es
un esp íritu?
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Ezeq. 29:3, 5). Hay que tomar en cuenta que estas ad-
vertencias no iban dirigidas a seres espirituales, sino a
seres humanos de carne y hueso. Y es l ógico, porque las
aves rapaces y los animales salvajes comen carne, no es-
p íritu. As í que la advertencia registrada en la profec ía
de Ezequiel indica que Gog no es un esp íritu.

6 “Le dar é a Gog una sepultura en Israel” (Ezeq. 39:11).
Las Escrituras no hablan de ning ún entierro de seres
espirituales. Pero s í dicen que Satan ás y sus demonios
estar án 1.000 a ños encerrados en un abismo y despu és
ser án arrojados a un simb ólico lago de fuego. Esto sig-
nifica que ser án destruidos para siempre (Luc. 8:31;
Apoc. 20:1-3, 10). Y, como la profec ía dice que a Gog s í
se le da “una sepultura” aqu í en la Tierra, entendemos
que él no puede ser un esp íritu.

7 Entonces, si Gog no es un esp íritu, ¿qui én es o qu é
es ese enemigo de Dios que lanzar á el ataque final con-
tra sus siervos? Veamos dos profec ías b íblicas que nos
permitir án comprobar la identidad de Gog de Magog.

8 “El rey del norte” (lea Daniel 11:40-45). El profeta
Daniel predijo la sucesi ón de potencias mundiales des-
de su época hasta nuestros d ías. En una de sus profe-
7, 8. ¿En qu é se parece el fin del “rey del norte” al fin de Gog de Magog?
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c ías se mencionan dos poderes pol íticos rivales: “el rey
del sur” y “el rey del norte”. A trav és de los siglos, es-
tos reyes han cambiado de identidad y han representa-
do a distintas naciones en su lucha por el dominio y el
poder. Respecto al ataque final del rey del norte en “el
tiempo del fin”, Daniel dijo: “Saldr á furioso a aniquilar
y destruir a muchos”. Y los siervos de Jehov á ser án el
blanco principal del rey del norte.�[3] Pero, igual que
Gog de Magog, el rey del norte llegar á “a su fin” tras
haber fracasado en su ataque contra el pueblo de Dios.

9 “Los reyes de toda la tierra habitada” (lea Apocalipsis
16:14, 16; 17:14; 19:19, 20). En el libro de Apocalipsis
se predice el ataque de “los reyes de la tierra” contra el
“Rey de reyes”, Jes ús en su puesto celestial. Pero, como
no pueden alcanzar los cielos, los rebeldes atacan a los
seres humanos que apoyan el Reino. Entonces “los re-
yes de la tierra” son derrotados en la batalla de Arma-
ged ón. As í que llegan a su fin despu és de atacar al
�[3] Daniel 11:45 indica que el pueblo de Dios ser á el blanco del ata-

que del rey del norte, ya que ah í dice que este rey “colocar á sus
tiendas reales entre el gran mar [el Mediterr áneo] y la santa monta-ña de la Tierra Hermosa [donde hab ía estado el templo y donde los
israelitas hab ían adorado a Dios]”.
9. ¿Qu é similitudes hay entre lo que le pasa a Gog de Magog y lo que les
pasa a “los reyes de toda la tierra habitada”?
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pueblo de Jehov á. Y esto se parece a lo que le sucede
a Gog de Magog.�[4]

10 En vista de todo lo anterior, ¿a qu é conclusiones
podemos llegar sobre la identidad de Gog? En primer
lugar, que Gog no es un esp íritu. Y, en segundo, que
Gog representa a las naciones que atacar án al pueblo
de Dios dentro de poco. Sin lugar a dudas, esas nacio-
nes formar án una coalici ón, es decir, de alguna manera
se har án aliadas. ¿Por qu é? Porque, como el pueblo
de Dios est á por todo el mundo, las naciones tendr án
que ponerse de acuerdo para atacarlo de forma conjun-
ta (Mat. 24:9). Pero recuerde que el cerebro detr ás de
este malvado ataque ser á en realidad Satan ás.


Él lleva

muchos a ños influyendo en las naciones para que se
opongan a la adoraci ón verdadera (1 Juan 5:19; Apoc.
12:17). Ahora bien, la profec ía de Ezequiel sobre Gog de
Magog se centra en el papel que desempe ñar án las na-
ciones de la Tierra que atacar án al pueblo de Jehov á.�[5]
�[4] En la Biblia tambi én se habla sobre “el asirio” de la actualidad,

que tratar á de exterminar al pueblo de Dios (Miq. 5:5). Al parecer,
los cuatro ataques predichos contra el pueblo de Dios se refieren al
mismo acontecimiento, pero con nombres distintos: el ataque de Gog
de Magog, el del rey del norte, el de los reyes de la tierra y el del asirio.
�[5] Para saber a qui én se refiere la expresi ón “Gog” y “Magog” men-

cionada en Apocalipsis 20:7-9, vea el cap ítulo 22 de este libro.
10. ¿A qu é conclusiones podemos llegar sobre la identidad de Gog de Ma-
gog?
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¿Qu é representa “la tierra”?
11 Como vimos en el p árrafo 3, Gog de Magog pro-

vocar á la gran furia de Jehov á cuando invada una
“tierra” que para Dios es muy valiosa. ¿A qu é tierra se
refiere? Volvamos a la profec ía de Ezequiel (lea Ezequiel
38:8-12). All í dice que Gog invadir á “la tierra de un pue-
blo que ha sido restaurado” y “reunido de entre las na-
ciones”. F íjese en que tambi én habla de los habitantes
de esa tierra, los que adoran a Jehov á. Dice que “viven
seguros [...] en poblaciones indefensas, sin murallas
ni barras ni puertas” y que son un pueblo “que est á acu-
mulando riquezas”. As í es la tierra en la que viven los
que le dan adoraci ón pura a Jehov á por todo el plane-
ta. ¿C ómo podemos saber qu é representa esa “tierra”?

12 Pensemos en la restauraci ón que tuvo lugar en el
antiguo Israel, la tierra en la que el pueblo escogido
de Dios vivi ó, trabaj ó y ador ó a Jehov á por siglos.
Cuando los israelitas fueron infieles, Jehov á predijo me-
diante Ezequiel que su tierra ser ía arrasada y quedar ía
desolada (Ezeq. 33:27-29). Pero tambi én predijo que un
grupo de jud íos arrepentidos regresar ía del exilio en
11. ¿C ómo describe la profec ía de Ezequiel “la tierra” que Gog invadir á?
12. ¿Qu é restauraci ón tuvo lugar en la tierra de Israel en tiempos b íbli-
cos?
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Babilonia y restaurar ía la adoraci ón pura en esa tierra.
Gracias a la bendici ón de Jehov á, la tierra de Israel se
transformar ía y florecer ía “como el jard ín de Ed én”
(Ezeq. 36:34-36). Ese proceso comenz ó en el a ño 537
antes de nuestra era, cuando un grupo de jud íos des-
terrados volvi ó a Jerusal én para restaurar la adoraci ón
verdadera en su querida tierra.

13 En la actualidad, los siervos de Dios somos testigos
de una restauraci ón muy parecida. Como vimos en el
cap ítulo 9, el pueblo de Dios fue liberado en 1919 de un
largo cautiverio en Babilonia la Grande. Ese a ño, Jeho-
v á condujo a sus adoradores a una tierra espiritual.
¿A qu é nos referimos? Al para íso espiritual: una situa-
ci ón espiritualmente pr óspera y segura, un ambiente
donde adoramos al Dios verdadero realizando distintas
actividades espirituales. En esta “tierra” vivimos juntos
en seguridad y disfrutamos de paz y armon ía (Prov.
1:33). Recibimos much ísimo alimento espiritual y tene-
mos un trabajo que nos encanta: proclamar el Reino de
Dios. Las palabras de este proverbio se hacen realidad
en nosotros: “La bendici ón de Jehov á es lo que enrique-
ce, y con ella él no trae ning ún dolor” (Prov. 10:22).
13, 14. a) ¿Qu é es la tierra espiritual? b) ¿Por qu é es esa tierra tan va-
liosa para Jehov á?
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Sin importar en qu é rinc ón del planeta vivamos, estare-
mos en esta tierra —el para íso espiritual—, siempre y
cuando apoyemos con toda el alma la adoraci ón pura,
tanto por palabras como por acciones.

14 Para Jehov á, esa tierra espiritual vale mucho. ¿Por
qu é? Porque él ve a sus habitantes como “las cosas va-
liosas de todas las naciones”; son las personas que él ha
tra ído a la adoraci ón pura (Ageo 2:7; Juan 6:44). Se es-
fuerzan al m áximo por ponerse la nueva personalidad,
la personalidad que refleja las elevadas cualidades de
Dios (Efes. 4:23, 24; 5:1, 2). Le dan adoraci ón pura a
Dios y se entregan por completo a su servicio; lo hacen
de maneras que lo honran y demuestran el amor que le
tienen (Rom. 12:1, 2; 1 Juan 5:3). ¿Nos imaginamos lo
feliz que debe sentirse Jehov á al ver a sus siervos tra-
bajando duro para embellecer la tierra espiritual? ¡Qu é
privilegio tan grande tenemos! Al darle prioridad a la
adoraci ón pura en nuestra vida no solo embellecemos
el para íso espiritual, sino que tambi én alegramos el
coraz ón de Jehov á (Prov. 27:11).

¿Cu ándo, por qu é y c ómo invadir á Gog “la tierra”?
15 Pensar que muy pronto una coalici ón de naciones

15, 16. ¿Cu ándo invadir á Gog de Magog nuestra tierra espiritual restau-
rada?
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invadir á nuestra valiosa tierra espiritual no es cualquier
cosa. Este ataque tiene que ver con nosotros, los que
apoyamos la adoraci ón pura de Jehov á, y por eso que-
remos saber m ás al respecto. Veamos la respuesta a las
siguientes tres preguntas.

16 ¿Cu ándo invadir á Gog de Magog nuestra tierra espiri-
tual restaurada? La profec ía da la respuesta: “En la par-
te final de los a ños, t ú invadir ás la tierra” (Ezeq. 38:8).
Estas palabras indican que el ataque ser á en un momen-
to cercano al fin de este sistema. Recordemos que la
gran tribulaci ón comenzar á con la destrucci ón de Babi-
lonia la Grande, el imperio mundial de la religi ón fal-
sa. Despu és de que las organizaciones de la religi ón fal-
sa hayan sido destruidas y antes de que comience el
Armaged ón, Gog lanzar á un ataque final y total contra
los verdaderos siervos de Dios.

17 ¿Por qu é invadir á Gog la tierra restaurada de los sier-
vos de Jehov á? En la profec ía de Ezequiel encontramos
dos razones. Primero, porque Jehov á es quien dirigir á
los asuntos; segundo, porque Gog tendr á malas inten-
ciones.

18 Jehov á dirigir á los asuntos (lea Ezequiel 38:4, 16).
17, 18. ¿C ómo dirigir á Jehov á los asuntos durante la gran tribulaci ón?
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Veamos lo que Dios le dice a Gog: “Pondr é garfios en
tus mand íbulas”, y “te traer é contra mi tierra”. ¿Quiere
decir eso que Jehov á obligar á a las naciones a atacar a
sus siervos? ¡Claro que no! Jehov á nunca le har ía nada
malo a su pueblo (Job 34:12). Pero conoce muy bien a
sus enemigos. Sabe que ellos odian a sus siervos fieles
y que no podr ían dejar escapar la oportunidad de ex-
terminarlos (1 Juan 3:13). Como si pusiera garfios en
las mand íbulas de Gog y lo arrastrara, Jehov á dirigir á
los asuntos para que todo suceda seg ún su voluntad y
su horario. En alg ún momento posterior a la destruc-
ci ón de Babilonia la Grande, puede que Jehov á de al-
g ún modo empuje a las naciones a hacer algo que ya de
por s í quer ían hacer: abalanzarse sobre el pueblo de
Dios. De esta manera, Jehov á preparar á el escenario
para el ataque que desembocar á en el Armaged ón, la
mayor guerra del mundo. Entonces salvar á a su pueblo,
pondr á en alto su soberan ía y santificar á su santo nom-
bre (Ezeq. 38:23).

19 Gog tendr á malas intenciones. Las naciones tramar án
“un plan perverso”. Dar án rienda suelta al odio y la ra-
bia que por tanto tiempo llevan sintiendo contra los
19. ¿Qu é impulsar á a Gog a arrebatarnos la adoraci ón pura?
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siervos de Jehov á, que en ese momento parecer án vul-
nerables, como si vivieran “en poblaciones indefen-
sas, sin murallas ni barras ni puertas”. Las naciones
tambi én estar án ansiosas de “saquear y conseguir un
gran bot ín” del pueblo “que est á acumulando riquezas”
(Ezeq. 38:10-12). ¿De qu é “riquezas” se trata? El pueblo
de Jehov á tiene grandes riquezas espirituales, y lo m ás
valioso que tenemos es el honor de darle a Dios adora-
ci ón pura y exclusiva. Las naciones tratar án de arreba-
tarnos ese honor, pero no lo har án porque valoren la
adoraci ón pura, sino porque la odian y porque odian
a los que contribuyen a su expansi ón.

20 ¿C ómo invadir á Gog la tierra o para íso espiritual?
Puede que las naciones traten de interferir en nuestra
vida y de impedir que adoremos a Jehov á. Para lograr-
lo quiz ás intenten cortar el suministro de alimento
espiritual, impedir que tengamos nuestras reuniones,
romper la unidad de la que disfrutamos y detener la
predicaci ón del mensaje de Dios. Todas esas cosas for-
man parte de nuestro para íso espiritual. Satan ás incita-
r á a las naciones a borrar del mapa tanto a los verda-
deros siervos de Jehov á como a la adoraci ón pura.
20. ¿C ómo invadir á Gog la tierra o para íso espiritual?
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21 El cercano ataque de Gog de Magog afectar á a to-
dos los cristianos verdaderos que viven en la tierra es-
piritual que Dios nos dio. ¡Qu é agradecidos estamos de
que Jehov á nos haya avisado de un acontecimiento que
est á a la vuelta de la esquina! Mientras llega la gran tri-
bulaci ón, apoyemos la adoraci ón pura y demostremos
que eso es lo m ás importante en nuestra vida. Al ha-
cer esto, contribuiremos a que la tierra restaurada sea
m ás bella ahora. Llenos de ilusi ón, esperamos ver con
nuestros propios ojos algo realmente espectacular que
pasar á muy pronto: Jehov á se pondr á en pie para pro-
teger a su pueblo y defender su santo nombre en el Ar-
maged ón. Y eso es lo que veremos en el siguiente cap í-
tulo.
21. ¿Por qu é nos sentimos agradecidos de que Jehov á nos haya avisado
de un acontecimiento que est á tan cerca?

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿Qui én es Gog de Magog, y c ómo lo sabemos?
2 ¿Qu é representa la tierra espiritual, y c ómo

puede usted embellecerla?
3 Mientras llega la gran tribulaci ón, ¿qu é

debemos hacer, y por qu é?
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HOMBRES, mujeres y ni ños cantan juntos una can-
ci ón del Reino en una habitaci ón. Luego un anciano
hace una oraci ón muy sentida para rogarle a Jehov á
su protecci ón. Todos ellos saben muy bien que Jehov á
cuidar á de la congregaci ón, pero a ún necesitan ánimo
y apoyo. Desde all í oyen los ruidos de la batalla que
hay afuera. ¡El Armaged ón ya empez ó! (Apoc. 16:
14, 16).

2 Cuando Jehov á ejecute a la gente en la guerra de
Armaged ón no lo har á con una mente fr ía, sino con
“gran furia” (lea Ezequiel 38:18). En lugar de proyectar
toda su ira contra un ej ército o una naci ón, lo har á
contra much ísimas personas que estar án por todo el
planeta. “Los que Jehov á mate ese d ía estar án espar-
cidos de un extremo al otro de la tierra” (Jer. 25:29, 33).
1-3. a) ¿En qu é desembocar á la gran furia de Jehov á? b) ¿Qu é veremos
a continuaci ón?

18 “SE DESATAR

Á

MI GRAN FURIA”
EZEQUIEL 38:18IDEA PRINCIPAL:

El ataque de Gog provoca la furia de Jehov á;
Jehov á defiende a su pueblo en la guerra de Armaged ón
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3 Si la Biblia dice que Jehov á, el Dios de amor, es
misericordioso, compasivo y paciente, ¿qu é lo lleva a
sentir esa gran furia y a actuar as í? (


Éx. 34:6; 1 Juan

4:16). A continuaci ón contestaremos esa pregunta.
La respuesta nos dar á mucho ánimo y valor, y tam-
bi én nos dar á fuerzas para seguir predicando.

¿Qu é provoca la “gran furia” de Jehov á?
4 Para empezar, hay que tener presente que la ira de

Jehov á es muy distinta a la de los seres humanos.
Cuando una persona se llena de ira y explota, por
lo general pierde la cabeza y las cosas terminan mal.
Por ejemplo, el primer hijo de Ad án, Ca ín, se enfure-
ci ó porque Jehov á rechaz ó su sacrificio pero acept ó la
ofrenda de Abel. ¿Cu ál fue el resultado? Ca ín asesin ó
a su hermano, “que era justo” (G én. 4:3-8; Heb. 11:4).
Pensemos ahora en David, de quien se dice que com-
plac ía a Jehov á (Hech. 13:22). Hasta este hombre de
buenos sentimientos estuvo a punto de provocar una
masacre cuando oy ó que Nabal, el due ño de muchas
tierras, se puso a decir barbaridades contra él y sus
hombres. A David y sus soldados les hirvi ó la sangre
y “se colocaron su espada” con la intenci ón de matar
4, 5. ¿Qu é diferencia hay entre la ira de Dios y la ira del hombre?
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no solo al desagradecido Nabal, sino tambi én a todos
los hombres de su casa. Menos mal que la esposa de
Nabal, Abiga íl, logr ó convencer a David y sus hom-
bres para que no tomaran represalias (1 Sam. 25:9-14,
32, 33). No es de extra ñar que Jehov á dejara registra-
das en la carta de Santiago estas palabras: “La ira del
hombre no produce la justicia de Dios” (Sant. 1:20).

5 A diferencia de los seres humanos, Jehov á siempre
controla su ira. Y, cuando se enoja, siempre est á claro
el porqu é. Incluso cuando siente mucha furia, act úa
con justicia. Al luchar contra sus enemigos, nunca des-
truye “a personas justas junto con la gente malvada”
(G én. 18:22-25). Adem ás, los motivos por los que Jeho-
v á se enfurece son justos. Veamos dos de estos moti-
vos y las lecciones que podemos aprender.

6 Motivo: Cuando se profana el nombre de Jehov á. Quie-
nes afirman representar a Jehov á pero act úan con
maldad manchan la reputaci ón de él y provocan su
justa ira (Ezeq. 36:23). Como vimos en cap ítulos an-
teriores, la naci ón de Israel manch ó gravemente el
nombre de Jehov á. Con raz ón, la actitud y los hechos
de la naci ón hac ían que Jehov á se enfureciera. Pero él
6. ¿C ómo reacciona Jehov á cuando profanan su nombre?
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jam ás perd ía los estribos; castigaba a su pueblo solo
“hasta el grado debido”, nunca se pasaba de la raya
(Jer. 30:11). Y una vez que la furia de Jehov á cumpl ía
su prop ósito, él no se quedaba ni con una pizca de re-
sentimiento (Sal. 103:9).

7 Lecciones: Al fijarnos en la forma en que Jehov á
trat ó a los israelitas, encontramos una advertencia
muy seria para nosotros. Igual que los israelitas de la
antig üedad, tenemos el honor de llevar el nombre de
Jehov á. De hecho, somos testigos de Jehov á (Is. 43:10).
Lo que decimos y lo que hacemos influye en lo que
otros piensan de nuestro Dios. Jam ás querr íamos ha-
cer algo malo a prop ósito y as í manchar el nombre de
Jehov á. Eso ser ía hip ócrita de nuestra parte y sin duda
provocar ía su ira. Y est á claro que tarde o temprano
él har ía algo para limpiar su reputaci ón (Heb. 3:13, 15;
2 Ped. 2:1, 2).

8 ¿Deber ía alejarnos de Jehov á saber que él puede
sentir esa gran furia? No.


Él es paciente y est á dispues-

to a perdonar (Is. 55:7; Rom. 2:4). Pero hay que reco-
nocer que sus buenos sentimientos no le nublan la ra-
z ón. De hecho, cultivamos un profundo respeto por él,
7, 8. ¿Qu é lecciones aprendemos de la forma en que Jehov á trat ó a los
israelitas?
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porque sabemos que desatar á su furia contra quienes
se empe ñan en hacer el mal y que no permitir á que si-
gan siendo parte de su pueblo (1 Cor. 5:11-13). Jehov á
nos ha dicho claramente qu é cosas le molestan. Aho-
ra nos toca a nosotros evitar las actitudes y hechos que
lo provocan a él (Juan 3:36; Rom. 1:26-32; Sant. 4:8).

9 Motivo: Cuando los siervos fieles de Jehov á est án en
peligro. Jehov á siente una gran indignaci ón cuando se
ataca a sus siervos leales, los que se refugian en él. Por
ejemplo, despu és de que los israelitas salieron de Egip-
to, el fara ón y su poderoso ej ército acorral ó a su pue-
blo, que parec ía tan indefenso all í, a la orilla del mar
Rojo. Pero cuando aquel imponente ej ército se lanz ó
a perseguir a los israelitas por el fondo del mar, Jeho-
v á dej ó sin ruedas sus carros de guerra y se deshizo
de los egipcios haciendo que el mar se los tragara.
“No sobrevivi ó ni uno solo de ellos” (


Éx. 14:25-28).

Por el “amor leal” que Jehov á sent ía hacia su pueblo,
desat ó su furia contra los egipcios (lea


Éxodo 15:9-13).

10 Y ese mismo amor por su pueblo fue lo que im-
puls ó a Jehov á a tomar medidas en la época del rey
Ezequ ías. Los asirios, la potencia militar m ás cruel
9, 10. ¿Qu é ejemplos revelan c ómo act úa Jehov á cuando sus siervos fie-
les est án en peligro?
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y poderosa del momento, estaban a las puertas de la
ciudad de Jerusal én. Los siervos leales de Jehov á se
enfrentaban a la amenaza de un asedio que los lleva-
r ía a una muerte lenta y espantosa (2 Rey. 18:27). Ante
eso, Jehov á envi ó a un solo ángel, que mat ó a 185.000
soldados enemigos en una sola noche (2 Rey. 19:
34, 35). Imag ínese el campamento asirio a la ma ñana
siguiente. Todo est á en su sitio: lanzas, escudos, espa-
das... No se oyen trompetas ni voces dando órdenes.
Un silencio escalofriante recorre las tiendas de ese
campamento repleto de cad áveres.

11 Lecciones: Estos ejemplos de c ómo reacciona Jeho-
v á cuando su pueblo est á en peligro representan una
clara advertencia para nuestros enemigos: “Es aterra-
dor caer en manos del Dios vivo” (Heb. 10:31). A no-
sotros, en cambio, estos mismos ejemplos nos dan áni-
mo y nos llenan de valor. Es un alivio saber que nuestro
peor enemigo, Satan ás, no saldr á vencedor. El “poco
tiempo” que ten ía se le va a acabar muy pronto (Apoc.
12:12). Mientras tanto, servimos a Jehov á con valor,
seguros de que ninguna persona, organizaci ón o auto-
ridad puede impedirnos hacer la voluntad de Dios
11. ¿Por qu é nos infunden ánimo y valor los ejemplos b íblicos que hemos
repasado?
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(lea Salmo 118:6-9). Esa misma convicci ón la expres ó
el ap óstol Pablo cuando escribi ó estas palabras inspi-
radas: “Si Dios est á de nuestra parte, ¿qui én podr á es-
tar en contra de nosotros?” (Rom. 8:31).

12 En la cercana gran tribulaci ón Jehov á nos prote-
ger á, tal como protegi ó a los israelitas acorralados por
los egipcios y a los jud íos de Jerusal én amenazados
por los asirios. Como Jehov á nos ama tanto, su furia
estallar á cuando nuestros enemigos intenten acabar
con nosotros. Esos insensatos que se atrevan a atacar-
nos estar án, por as í decirlo, toc ándole la pupila del ojo
a Jehov á; su reacci ón ser á inmediata y definitiva (Zac.
2:8, 9). El resultado ser á la mayor matanza de la his-
toria. Pero, cuando Jehov á desate su ira contra sus
enemigos, ellos no podr án decir que los ha tomado
por sorpresa. Veamos por qu é.

¿Qu é advertencias ha dado Jehov á?
13 Jehov á es paciente y ha advertido muchas veces

que acabar á con quienes se oponen a él y amenazan a
su pueblo (


Éx. 34:6, 7). Mediante profetas como Je-

rem ías, Ezequiel, Daniel, Jesucristo y los ap óstoles
12. ¿Qu é impulsar á a Jehov á a desatar su furia en la gran tribulaci ón?
13. ¿Qu é advertencias ha dado Jehov á?
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En la Biblia encontramos muchas profec ías que advierten de la lle-
gada de una batalla decisiva en la que Jehov á acabar á con todos los
que se oponen a él y a su pueblo. La siguiente lista contiene algunas
de esas profec ías. Ver á que estas advertencias se parecen y que Jeho-
v á se ha asegurado de que toda la humanidad tenga la oportunidad
de o írlas y hacer caso

EN LA

ÉPOCA DEL ANTIGUO ISRAEL

EZEQUIEL
“Convocar é una espada contra Gog en todas mis
monta ñas —afirma el Se ñor Soberano Jehov á—”
(Ezeq. 38:18-23)
JEREM


ÍAS

“Jehov á [...] personalmente
juzgar á a toda la humani-
dad. Y entregar á a los
malos a la espada”
(Jer. 25:31-33)

DANIEL
“El Dios del cielo estable-
cer á un reino que [...]
har á a ñicos y pondr á
fin a todos esos reinos”
(Dan. 2:44)

EN EL SIGLO PRIMERO
JES


ÚS

“Habr á una gran tribula-
ci ón. Desde el principio del
mundo hasta ahora, no ha
habido una tribulaci ón
igual” (Mat. 24:21, 22)

PABLO
“Jes ús [...] con sus pode-
rosos ángeles” ejecutar á
“venganza contra los que
no conocen a Dios”
(2 Tes. 1:6-9)

˙ ˙ ˙
18A

ADVERTENCIAS DE JEHOV

Á SOBRE

LA FUTURA GRAN BATALLA
VEA LOS P


ÁRRAFOS 13 Y 14



Pedro, Pablo y Juan advirti ó que vendr ía una gran ba-
talla que ser ía decisiva (vea el recuadro “Advertencias
de Jehov á sobre la futura gran batalla”).

14 Jehov á hizo que esas advertencias quedaran escri-
tas en su Palabra. Adem ás, gracias a él, la Biblia se ha
convertido en el libro m ás traducido y distribuido
de la historia. Por todo el mundo, ha reunido a
un batall ón de voluntarios que ayudan al pr ójimo a
reconciliarse con Dios y que advierten del cercano
“gran d ía de Jehov á” (Sof. 1:14; Sal. 2:10-12; 110:3).
14, 15. ¿Qu é ha estado haciendo Jehov á, y por qu é?
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PEDRO
“El d ía de Jehov á vendr á
como un ladr ón [...], y la
tierra y las obras que hay
en ella ser án puestas al
descubierto” (2 Ped. 3:10)

JUAN
“De la boca de él [Jes ús]
sale una espada larga y
afilada para atacar a las
naciones” (Apoc. 19:11-18)

EN LA ACTUALIDAD
La Biblia es el libro m ás traducido y distribuido de la historia
LOS SIERVOS DE JEHOV


Á DE HOY...

˘ ... distribuyen millones de publicaciones b íblicas
en cientos de idiomas

˘ ... dedican cada a ño cientos de millones de horas
a la predicaci ón



Ha impulsado a su pueblo a traducir a cientos de idio-
mas publicaciones para estudiar la Biblia. Tambi én lo
ha motivado a dedicar cientos de millones de horas al
a ño a hablar de las promesas y las advertencias regis-
tradas en su Palabra.

15 Jehov á ha estado detr ás de todo esto “porque
no desea que ninguno sea destruido, sino que todos
lleguen a arrepentirse” (2 Ped. 3:9). Es un inmenso ho-
nor representar a nuestro paciente y cari ñoso Dios y
poner nuestro granito de arena para que se difunda su
mensaje. Pero pronto se les acabar á el tiempo a quie-
nes no hacen caso de las advertencias.

¿Cu ándo “se desatar á” la furia de Jehov á?
16 Jehov á ha fijado la fecha para la guerra final.

Él ya sabe cu ándo van a atacar sus enemigos a su pue-
blo (Mat. 24:36). ¿Y c ómo lo sabe?

17 Como vimos en el cap ítulo anterior, Jehov á le
dice a Gog: “Pondr é garfios en tus mand íbulas”.
Él arrastrar á a las naciones a un enfrentamiento defi-
nitivo (Ezeq. 38:4). Eso no quiere decir que Jehov á
vaya a iniciar esta lucha ni que les vaya a robar a los
opositores su capacidad de elecci ón. Lo que quiere
16, 17. ¿C ómo puede saber Jehov á cu ándo atacar án a su pueblo?
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decir es que Jehov á puede leer los corazones y sabe
c ómo reaccionar án sus enemigos en determinadas cir-
cunstancias (Sal. 94:11; Is. 46:9, 10; Jer. 17:10).

18 Si Jehov á no va a comenzar el conflicto ni va a
obligar a sus opositores a luchar, ¿c ómo es que sim-
ples humanos se atrever án a pelear contra el Todopo-
deroso? Una raz ón es que, probablemente, a esas al-
turas sus enemigos se habr án convencido de que Dios
no existe o de que no interviene en los asuntos huma-
nos. Tal vez piensen as í porque para ese entonces
ellos mismos ya habr án exterminado todas las religio-
nes falsas. Quiz á lleguen a la conclusi ón de que, si
Dios existiera, habr ía hecho algo para defender a las
organizaciones que afirmaban representarlo. No se
dar án cuenta de que en realidad fue Dios quien les
puso en el coraz ón el deseo de acabar con las religio-
nes que tanto lo hab ían desprestigiado (Apoc. 17:
16, 17).

19 Alg ún tiempo despu és de la destrucci ón de la re-
ligi ón falsa, es muy probable que Jehov á le ordene a
su pueblo transmitir un mensaje hiriente. Apocalipsis
18. ¿C ómo es que simples humanos pelear án contra el Todopoderoso?
19. ¿Qu é es muy probable que suceda despu és de la destrucci ón de la re-
ligi ón falsa?
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compara ese mensaje a piedras de granizo que pesan
unos 20 kilos (45 libras) cada una (Apoc. 16:21, nota).
Puede que tengamos que declarar que el sistema pol í-
tico y comercial est á a punto de llegar a su fin. A la
gente le atormentar á tanto ese mensaje que se pondr á
a blasfemar contra Dios. Probablemente, ese mensaje
sea la chispa que lleve a las naciones a lanzar un ata-
que total contra el pueblo de Dios para silenciarlo de
una vez por todas. Nos ver án tan indefensos que pen-
sar án que acabar con nosotros es pan comido. ¡No sa-
br án en lo que se est án metiendo!

¿C ómo demostrar á Jehov á su furia?
20 Como vimos en el cap ítulo 17, Ezequiel utiliz ó el

t ítulo prof ético “Gog de la tierra de Magog” para re-
ferirse a la coalici ón o grupo de naciones que nos ata-
car á (Ezeq. 38:2). Pero la unidad de esta coalici ón ser á
muy fr ágil. Tras una fachada de cooperaci ón, seguir án
vivos la ambici ón nacionalista, la rivalidad y el orgu-
llo. Para Jehov á ser á muy f ácil hacer que cada uno le-
vante la espada “contra su propio hermano” (Ezeq.
38:21). Aun as í, la destrucci ón de las naciones no ser á
obra del hombre.
20, 21. ¿Qui én es Gog, y qu é le va a pasar?
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21 Antes de su destrucci ón, nuestros enemigos ver án
“la se ñal del Hijo del Hombre”, que probablemente
ser á una manifestaci ón sobrenatural del poder de
Jehov á y de Jes ús (Mat. 24:30). Los opositores ver án
cosas que los llenar án de angustia y desesperaci ón.
Como profetiz ó Jes ús, “la gente se desmayar á del mie-
do y la ansiedad por las cosas que van a venir sobre
la tierra habitada” (Luc. 21:25-27). ¡Qu é horrorizados
se sentir án cuando se den cuenta de que atacar al pue-
blo de Dios fue un grav ísimo error! No tendr án m ás
remedio que conocer al Creador en su papel de co-
mandante militar: Jehov á de los ej ércitos (Sal. 46:6-11;
Ezeq. 38:23). Sin lugar a dudas, Jehov á les dar á luz
verde a los ej ércitos celestiales y desatar á las fuerzas
naturales para proteger a sus siervos leales y, al mis-
mo tiempo, eliminar a sus enemigos (lea 2 Pedro 2:9).

22 Piense en las ganas que debe tener Jes ús de diri-
gir el ataque contra los enemigos de Dios y proteger
a los que aman a su Padre y le sirven. Imag ínese tam-
bi én la emoci ón que sentir án en ese entonces los un-
gidos. En alg ún momento antes de que empiece el Ar-
22, 23. a) ¿Qui énes proteger án al pueblo de Dios? b) ¿Qu é sentir án ellos
seguramente al cumplir su misi ón?
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maged ón, los últimos ungidos que queden en la Tierra
subir án al cielo, de modo que el grupo completo de
los 144.000 pueda luchar al lado de Jes ús (Apoc. 17:
12-14). En los últimos d ías, muchos ungidos han tra-
bajado de cerca con miembros de las otras ovejas y,
como resultado, se han formado estrechas amistades
entre ellos. En el Armaged ón, los ungidos tendr án la
autoridad y el poder para defender a quienes los apo-
yaron lealmente en los momentos dif íciles (Mat. 25:
31-40).

23 Los ángeles tambi én formar án parte del ej ército
celestial de Jes ús (2 Tes. 1:7; Apoc. 19:14). De hecho,
ya le ayudaron a echar del cielo a Satan ás y los demo-
nios (Apoc. 12:7-9). Y han estado participando en la
labor de juntar aqu í en la Tierra a las personas que
quieren adorar a Jehov á (Apoc. 14:6, 7). Es l ógico que
Jehov á les permita a los ángeles proteger a estos sier-
vos leales. Y lo m ás importante es que, al participar
en acabar con los enemigos de Jehov á, todos los que
componen su ej ército tendr án el honor de santificar y
vindicar su nombre o reputaci ón (Mat. 6:9, 10).

24 Con un ej ército que tiene tanto poder y tantas
24. ¿Cu ál ser á la actitud de la gran muchedumbre de otras ovejas?
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razones para protegerlos, los de la gran muchedumbre
de otras ovejas no tendr án por qu é sentir miedo.
De hecho, al ver que “su liberaci ón se acerca”, se pon-
dr án de pie y levantar án la cabeza (Luc. 21:28). As í
que es de m áxima importancia que antes de que ven-
ga el d ía de Jehov á ayudemos al mayor n úmero de per-
sonas posible a conocer y amar a nuestro Padre mise-
ricordioso, un Dios que protege a los suyos (lea
Sofon ías 2:2, 3).

25 Las guerras humanas dejan un rastro de caos y
miseria. Sin embargo, tras el Armaged ón reinar á el or-
den y la felicidad. ¿Qu é pasar á cuando Jehov á termi-
ne de soltar su furia, sus guerreros envainen sus es-
padas y los últimos sonidos de la gran guerra se
desvanezcan? En el siguiente cap ítulo veremos el mag-
n ífico futuro que nos espera.
25. ¿Qu é vamos a estudiar en el siguiente cap ítulo?

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿Qu é provoca la furia de Jehov á?
2 ¿C ómo demostrar á Jehov á su furia?
3 ¿Por qu é debemos promover con valor

la adoraci ón pura ahora?
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Jehov á hizo que el profeta Ezequiel y el ap óstol Juan
tuvieran visiones con elementos muy parecidos. Esas
semejanzas nos ense ñan lecciones muy importantes que
nos ayudan ahora a adorar a Jehov á como él quiere y nos
dan una idea de c ómo ser á la vida en el Para íso bajo el
Reino de Dios.

5S E C C I

Ó N C I N C O

“RES IDIR

É PARA SIEMPRE

EN MEDIO DEL PUEBLO”
LA ADORACI


ÓN PURA

DE JEHOV

Á RESTAURADA EZEQUIEL 43:7

IDEA PRINCIPAL: Algunos elementos de la visi ón
del templo y lo que nos ense ñan
sobre la adoraci ón pura



VOLVAMOS a la visi ón del templo. All í Ezequiel ve
algo sorprendente: ¡hay agua saliendo desde el edificio
sagrado! Imag ínese al profeta siguiendo el curso del
agua cristalina (lea Ezequiel 47:1-12). Fluye desde la en-
trada del santuario, atraviesa el complejo del templo y
luego sale de all í por un punto cercano a la puerta que
da al este. El ángel que acompa ña a Ezequiel lo lleva
fuera del templo y va midiendo la distancia conforme se
alejan. El ángel le pide varias veces a Ezequiel que atra-
viese el agua, y el profeta se da cuenta de que en poco
tiempo se hace m ás profunda, hasta convertirse en un
r ío que solo se puede cruzar nadando.

2 Ezequiel descubre que el r ío desemboca en el mar
Muerto y que, por donde pasa el r ío, el agua salada y sin
vida del mar se cura o se limpia, y se llena de peces.
Tambi én ve crecer muchos árboles de todo tipo en las
1, 2. De acuerdo con Ezequiel 47:1-12, ¿qu é vio Ezequiel y qu é descubri ó?

19 “POR DONDE PASE EL R

ÍO,

TODO VIVIR

Á”

EZEQUIEL 47:9IDEA PRINCIPAL:
La visi ón de un r ío que sale desde el templo: su cumplimiento
en el pasado, el presente y el futuro
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orillas del r ío. Todos los meses los árboles producen una
nueva cosecha de fruta nutritiva y sus hojas tienen po-
deres curativos. Seguro que ver todo esto le da paz y es-
peranza a Ezequiel. Pero ¿qu é signific ó esta parte de la
visi ón del templo para él y para los dem ás exiliados?
¿Y qu é significa para nosotros hoy?

¿Qu é signific ó el r ío de la visi ón para los exiliados?
3 Es obvio que los jud íos de aquella época no pensa-

ron que el r ío de la visi ón fuera literal. Y es que las pa-
labras de Ezequiel tal vez les recordaron otra profec ía
de restauraci ón, una promesa que el profeta Joel ha-
b ía escrito por inspiraci ón quiz á m ás de dos siglos an-
tes (lea Joel 3:18). Joel escribi ó: “Las monta ñas gotear án
vino dulce, por las colinas fluir á leche [...]. De la casa
de Jehov á fluir á un manantial”. Pero, al leer la profec ía
de Joel, los jud íos desterrados no esperaban que esas pa-
labras se cumplieran literalmente. Del mismo modo, es
probable que aquellos jud íos entendieran que la visi ón
de Ezequiel no se refer ía a un r ío literal.�[1] Entonces,
�[1] Adem ss, los jud íos exiliados que recordaban c ómo era su pa ís

quiz á sab ían que este r ío no pod ía ser literal porque sal ía de un tem-
plo que estaba en una monta ña muy alta que ni siquiera exist ía all í.
Y la visi ón da a entender que el r ío flu ía derecho y sin obst áculos ha-
cia el mar Muerto, algo que geogr áficamente tampoco es posible.
3. ¿Por qu é no es posible que los jud íos del tiempo de Ezequiel pensaran
que el r ío de la visi ón fuera literal?
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Analicemos algunos pasajes b íblicos queusan las palabras
r ío y agua para representar las bendiciones que vienen de
Jehov á. Vistos en conjunto, estos vers ículos nos dan una
informaci ón muy animadora sobre los medios que Jehov á
utiliza para bendecirnos. ¿A qu é nos referimos?
JOEL 3:18 Esta profec ía nos habla de un manantial que nace en
el santuario del templo y riega el reseco “valle de las Acacias”.
As í que tanto Joel como Ezequiel vieron un r ío que llenaba de
vida una zona árida. En ambos casos, el r ío fluye desde la casa
de Jehov á, es decir, el templo.
ZACAR


ÍAS 14:8El profeta Zacar ías ve “aguas vivas” que fluyen

desde la ciudad de Jerusal én. La mitad del agua desemboca en
“el mar del este” o mar Muerto y la otra mitad en “el mar del
oeste” o Mediterr áneo. Jerusal én era “la ciudad del gran Rey”,
Jehov á (Mat. 5:35). Ver el nombre de esa ciudad en la profec ía
de Zacar ías nos hace pensar en el futuro, cuando Jehov á gobier-
ne toda la Tierra. Hace a ños que entendemos que las aguas de
esta profec ía indican que Jehov á bendecir á en el Para íso a dos
grupos de humanos fieles: los que sobrevivan a la gran tribula-
ci ón y los que resuciten despu és.
APOCALIPSIS 22:1, 2 El ap óstol Juan ve un r ío simb ólico muy
parecido al que vio Ezequiel. Pero hay una peque ña diferencia:
el r ío que ve Juan no fluye desde el templo, sino desde el trono
de Jehov á. As í que esta visi ón —al igual que la de Zacar ías—
parece centrarse en las bendiciones que traer á el gobierno de
Dios durante el Milenio.

˙ ˙ ˙
19A

R

ÍOS DE BENDICIONES
DE PARTE DE JEHOV


Á

VEA EL P

ÁRRAFO 3



¿qu é mensaje les quer ía comunicar Jehov á? La propia
Biblia nos indica el significado de algunas partes de esta
escena. A continuaci ón nos centraremos en tres claras
garant ías que encontramos en este relato prof ético y que
demuestran el amor de Jehov á.

4 Un r ío de bendiciones. La Biblia utiliza muchas veces
el agua y los r íos para representar las bendiciones que
4. a) ¿Qu é bendiciones esperar ían recibir los jud íos al o ír hablar del r ío
de la visi ón de Ezequiel? b) ¿Qu é uso les dan algunos pasajes b íblicos a
las palabras r ío y agua, y qu é seguridad nos da eso? (Vea el recuadro
“R íos de bendiciones de parte de Jehov á”).
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Dejando a un lado esa diferencia, tanto las bendiciones que
salen del trono de Jehov á como las que representa el r ío que vio
Ezequiel vienen de Jehov á y llegan a todas las personas fieles.
SALMO 46:4Al parecer este mismo vers ículo abarca dos aspec-
tos: la adoraci ón y el gobierno. Aqu í vemos un r ío que lleva ale-
gr ía a “la ciudad de Dios”, la cual hace pensar en gobierno y rei-
nado, y tambi én lleva alegr ía al “santo y gran tabern áculo del
Alt ísimo”, el cual transmite la idea de adoraci ón pura.
En conjunto, estos pasajes nos dan la seguridad de que Jehov á bendeci-
r á a la humanidad fiel de dos maneras. En primer lugar, nos bene-
ficiaremos de su gobierno. En segundo lugar, nos beneficiare-
mos de su sistema de adoraci ón pura. Yambos beneficios ser án
eternos. As í que queremos seguir buscando el “agua viva” que
viene de Jehov á Dios y de su Hijo, es decir, los medios que ellos
nos ofrecen con tanto amor para que tengamos vida eterna (Jer.
2:13; Juan 4:10).



Jehov á derrama. Ezequiel vio que un r ío as í flu ía desde
el templo. De modo que la visi ón debe haber llevado al
pueblo de Dios a la conclusi ón de que Jehov á derrama-
r ía bendiciones espirituales sobre ellos, siempre y cuan-
do siguieran apoyando la adoraci ón pura. ¿Cu áles se-
r ían esas bendiciones? Los sacerdotes volver ían a darles
gu ía espiritual. Y, como tambi én se volver ían a ofrecer
sacrificios en el templo, el pueblo tendr ía de nuevo la
seguridad de que sus pecados ser ían perdonados (Ezeq.
44:15, 23; 45:17). As í que estar ían limpios otra vez,
como si se hubieran lavado con el agua pura que ven ía
desde el templo.

5 ¿Habr ía siempre suficientes bendiciones para to-
dos? La visi ón disipa cualquier preocupaci ón al respec-
to: el caudal aumenta de forma milagrosa. ¡En tan solo
un par de kil ómetros, un hilito de agua se convierte en
todo un torrente! (Ezeq. 47:3-5). Probablemente, la po-
blaci ón jud ía aumentar ía despu és de regresar a su
tierra; en ese caso, las bendiciones de Jehov á tambi én
aumentar ían para cubrir las necesidades de su pueblo.
¡Ese r ío fue una verdadera imagen de abundancia y pros-
peridad!
5. ¿C ómo confirmaba esta visi ón que siempre habr ía suficientes bendicio-
nes para todos?
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6 Agua que da vida. En la visi ón de Ezequiel, el r ío de-
semboca en el mar Muerto y llena de vida gran parte
de sus aguas. F íjese en que el agua del r ío produjo una
gran cantidad de peces; hab ía de tantos tipos como en
el mar Grande, es decir, el Mediterr áneo. De hecho, a
lo largo de la costa del mar Muerto, hab ía una pr óspe-
ra industria pesquera entre dos poblaciones que, al pa-
recer, estaban muy separadas. El ángel afirm ó: “Por
donde pase el r ío, todo vivir á”. ¿Significa esto que el
agua que ven ía de la casa de Jehov á cubrir ía todo el mar
Muerto? La respuesta es no. El ángel explic ó que las
aguas que daban vida no alcanzar ían algunas áreas lle-
nas de lodo. Hablando de esos lugares, él dijo: “Segui-
r án siendo salados” (Ezeq. 47:8-11).�[2] As í que esta ima-
gen prof ética transmit ía una promesa reconfortante: la
adoraci ón pura le dar ía vida y prosperidad al pueblo.
�[2] Algunos comentaristas opinan que esta expresi ón tiene un sen-

tido positivo. Destacan que desde tiempos antiguos la producci ón de
sal para conservar los alimentos ha sido un buen negocio en la regi ón
del mar Muerto. Pero cabe mencionar que al referirse a esos panta-
nos cenagosos el relato dice claramente: “No ser án sanados”. As í que
permanecer ían sin vida, no se sanar ían o limpiar ían, porque el agua
vivificante que proviene de la casa de Jehov á no llegar ía all í. Por lo
tanto, todo parece indicar que la sal de estos pantanos representa algo
negativo (Sal. 107:33, 34; Jer. 17:6).
6. a) ¿Qu é reconfortante promesa transmit ía esta imagen prof ética?
b) ¿Qu é advertencia lanzaba la visi ón? (Vea la nota).
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Ezequiel sigue el curso del hilito de
agua que sale desde el santuario de
Jehov á y que, en tan solo un par
de kil ómetros, va convirti éndose mi-
lagrosamente en un r ío caudaloso.
En las orillas del r ío, el profeta veárboles frondosos que dan alimento
y curan. ¿Qu é representa todo esto?

Jehov á iba derraman-
do bendiciones sobre
los exiliados que vol-
vieron a su tierra a
medida que ellos
contribu ían a restau-
rar la adoraci ón pura
en el templo

En 1919 se restaura
la adoraci ón pura, y
esto abre el camino
para que los siervos
fieles de Dios reci-
ban un enorme
caudal de bendicio-
nes espirituales
como nunca antes

Despu és del Ar-
maged ón, las
bendiciones que
fluyan de parte de
Jehov á ser án tanto
espirituales como
f ísicas

Como Jehov á ben-
dec ía generosamente
a su pueblo obedien-
te, ellos disfrutaban
de prosperidad es-
piritual, incluso al
aumentar la pobla-
ci ón

En el para íso es-
piritual del que
disfrutamos hoy,
el caudal que viene
de Jehov á y que
no deja de crecer ha
tra ído vida y bendi-
ciones espirituales a
un n úmero de perso-
nas cada vez mayor

Millones y millones
de resucitados se
unir án a los que
sobrevivan al Arma-
ged ón, y Jehov á les
dar á muchas bendi-
ciones a todos

En sentido espiritual,
Jehov á aliment ó a su
pueblo fiel cuando
volvieron a su tierra y
la restauraron; tam-
bi én los san ó de la
enfermedad espiritual
que hab ían padecido
durante tanto tiempo

Muchas personas
se est án benefician-
do de un gran
suministro de ali-
mento espiritual que
contrarresta la enfer-
medad y el hambre
que padece este
mundo en sentido
espiritual

Cristo y los 144.000
que gobernar án conél ayudar án a toda la
humanidad obediente
a alcanzar la perfec-
ci ón y disfrutar de
salud y energ ía para
siempre

˙ ˙ ˙
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Pero esta misma imagen tambi én serv ía de advertencia:
no todos aceptar ían las bendiciones de Jehov á y, por lo
tanto, no todos ser ían sanados.

7


Árboles que alimentan y curan. ¿Y qu é podemos de-
cir de los árboles que hay en las orillas del r ío? ¿Ver-
dad que le dan color y belleza al paisaje de la visi ón?
Pero tambi én significan algo. A Ezequiel y los dem ás
jud íos seguro que les encant ó la idea de saborear el fru-
to de esos árboles. Imag ínese: ¡una nueva cosecha to-
dos los meses! Pero, adem ás, esta bonita imagen les
garantizaba que Jehov á tambi én los alimentar ía espiri-
tualmente. ¿Y algo m ás? S í, el relato dice que las hojas
de esos árboles servir ían “para sanar” (Ezeq. 47:12).
Jehov á sab ía que, por encima de todo, los exiliados que
regresaran a su tierra necesitar ían curaci ón espiritual,
y eso es justo lo que él les prometi ó. Otras profec ías de
restauraci ón describen c ómo lo hizo, y el cap ítulo 9 de
este libro lo explica.

8 Sin embargo, como analizamos en el cap ítulo 9, los
exiliados que volvieron a Jerusal én solo disfrutaron por
un tiempo de estas bendiciones, y los culpables de
7. ¿Qu é les garantizaba a los jud íos exiliados la imagen de los árboles a
la orilla del r ío?
8. ¿Por qu é podemos decir que la visi ón de Ezequiel tendr ía un cumpli-
miento mayor?
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eso fueron ellos mismos. ¿C ómo pod ía Jehov á seguir
bendici éndolos si no hac ían m ás que desobedecer, vol-
ver a las andadas y menospreciar la adoraci ón pura?
La mala conducta de esos jud íos desmoraliz ó y decep-
cion ó a los que s í eran fieles. A pesar de todo, esos lea-
les adoradores de Jehov á sab ían que sus promesas nun-
ca fallan, que siempre se cumplen (lea Josu é 23:14). As í
es, la visi ón de Ezequiel tendr ía un cumplimiento ma-
yor alg ún d ía, pero ¿cu ándo?

El r ío est á fluyendo ahora
9 Como vimos en el cap ítulo 14 de este libro, la vi-

si ón del templo de Ezequiel tiene un cumplimiento ma-
yor “en la parte final de los d ías”, una época en que la
adoraci ón pura destacar ía o ser ía puesta en alto como
nunca antes (Is. 2:2). ¿C ómo se est á cumpliendo esta
parte de la visi ón de Ezequiel ahora mismo?

10 Un r ío de bendiciones. ¿Qu é bendiciones nos recuer-
da hoy el agua que fluye desde la casa de Jehov á?
En realidad, nos trae a la mente todo lo que hace que
estemos espiritualmente sanos y bien alimentados. Y la
9. ¿Cu ándo tendr ía un cumplimiento mayor la visi ón del templo de Eze-
quiel?
10, 11. a) ¿Qu é r ío de bendiciones tenemos ahora? b) ¿C ómo ha crecido
el caudal de bendiciones para cubrir las necesidades espirituales durante
los últimos d ías?
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bendici ón m ás importante de todas es el sacrificio de
Cristo. Este sacrificio tiene el poder de limpiarnos, es
decir, hace posible que se nos perdonen nuestros peca-
dos. Adem ás, las ense ñanzas puras de la Palabra de
Dios se comparan al agua que purifica y da vida
(Efes. 5:25-27). ¿C ómo est án fluyendo esas bendiciones
ahora?

11 Para 1919 solo hab ía unos pocos miles de siervos
de Jehov á, y estaban muy felices de recibir el alimento
espiritual que ellos necesitaban. Desde entonces, el
pueblo de Dios no ha dejado de aumentar; hoy est á
compuesto por m ás de ocho millones de personas.
¿Y siguen fluyendo las aguas puras de la verdad? ¡Cla-
ro que s í! Podemos decir que tenemos una avalancha
de informaci ón sobre temas espirituales. Desde el siglo
pasado, el pueblo de Dios ha disfrutado de un torren-
te de miles de millones de biblias, libros, revistas, fo-
lletos y tratados. Igual que el r ío de la visi ón de Eze-
quiel, el caudal de agua pura de la verdad ha crecido
muy r ápido para satisfacer la sed espiritual cada vez
mayor que siente la gente sincera por todo el mundo.
Por eso imprimimos publicaciones b íblicas desde hace
mucho tiempo. Ahora, gracias a nuestro sitio de Inter-
net jw.org, toda esa informaci ón est á disponible en
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formato electr ónico en m ás de mil idiomas. ¿C ómo in-
fluyen estas aguas de la verdad en las personas de buen
coraz ón?

12 Agua que da vida. Ezequiel escuch ó lo siguiente:
“Por donde pase el r ío, todo vivir á”. Piense en c ómo ha
beneficiado el agua de la verdad a todos los que han en-
trado en la tierra espiritual restaurada. Las ense ñanzas
de la Biblia han dado vida y salud espiritual a millones
de corazones, personas que han aceptado con gusto la
verdad. Pero la visi ón tambi én transmite algo que nos
sirve de advertencia hoy: algunos dejan de aceptar las
verdades b íblicas. En un momento dado cierran su co-
raz ón y se niegan a aceptar esas verdades y a ponerlas
en pr áctica. Esas personas son como los “pantanos y la-
gunas cenagosas” del mar Muerto que Ezequiel vio en
la visi ón.�[3] ¡Qu é jam ás nos ocurra eso! (Lea Deuterono-
mio 10:16-18).
�[3] La par ábola de Jes ús sobre la red de pesca transmite una idea

similar. La red recogi ó muchos peces, pero no todos eran “buenos”.
Hab ía que desechar los que no serv ían. Con esto, Jes ús lanz ó una ad-
vertencia: puede que un n úmero considerable de los que se relacionan
con la organizaci ón de Jehov á o forman parte de ella se aparten con
el tiempo (Mat. 13:47-50; 2 Tim. 2:20, 21).
12. a) Por lo que usted ha visto, ¿c ómo han beneficiado las ense ñanzas
b íblicas a la gente? b) ¿Qu é oportuna advertencia nos transmite hoy la vi-
si ón? (Vea la nota).
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13


Árboles que alimentan y curan. ¿Nos ense ñan algu-
na lecci ón animadora los árboles que est án a la orilla
del r ío? ¡Por supuesto! Aquellos árboles daban delicio-
sa fruta cada mes y sus hojas ten ían poderes curativos
(Ezeq. 47:12). Esto nos recuerda que servimos a un
Dios generoso, que nos alimenta y cura de la manera
m ás importante que hay: la espiritual. El mundo de
hoy est á espiritualmente enfermo y muerto de hambre.
En cambio, piense en todo lo que nos da Jehov á. ¿Al-
guna vez se ha sentido satisfecho y contento al termi-
nar de leer un art ículo de nuestras revistas, al cantar
la última canci ón de una asamblea o despu és de ver un
video o un programa de nuestro canal de televisi ón?
¡Qu é bien alimentados estamos! (Is. 65:13, 14). Todo
este alimento contribuye a nuestra salud espiritual.
Los sanos consejos que recibimos —basados s ólida-
mente en la Biblia— nos ayudan a combatir la inmo-
ralidad sexual, la codicia y la falta de fe, entre otros
enemigos de la espiritualidad. Adem ás, Jehov á nos da
lo necesario para curarnos cuando, por culpa de un pe-
cado grave, nos enfermamos en sentido espiritual (lea
Santiago 5:14). Tal como lo indican los árboles de
13. ¿Qu é lecciones nos ense ñan hoy los árboles de la visi ón?
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la visi ón de Ezequiel, realmente estamos muy bien cui-
dados.

14 Por otro lado, aprendemos algo importante de los
lugares llenos de lodo que el agua no san ó. No quere-
mos parecernos a las personas de este mundo enfermo,
que no permiten que Dios las sane (Mat. 13:15). Ja-
m ás hagamos eso, pues Jehov á dejar ía de derramar sus
bendiciones sobre nosotros. Y la verdad es que estamos
encantados de disfrutar del r ío de bendiciones de la vi-
si ón de Ezequiel. Puede que nos acordemos de este r ío
cuando bebamos con ganas del agua pura de la verdad
b íblica, cuando salgamos a predicar y compartamos
esta agua con otras personas, o cuando recibamos la
ayuda, el consuelo y los consejos que nos dan con ca-
ri ño los ancianos, que han sido capacitados por el
esclavo fiel. Pase por donde pase, ese r ío da vida y
cura.

15 ¿Yqu é hay del cumplimiento futuro de esta visi ón?
Como veremos, el r ío fluir á como nunca antes en el
Para íso.
14, 15. a) ¿Qu é lecci ón aprendemos de los lugares llenos de lodo que vio
Ezequiel? b) ¿C ómo nos beneficia ahora el r ío de bendiciones de la vi-
si ón?
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Lo que la visi ón significar á en el Para íso
16 ¿Se ve usted en el Para íso con su familia y amigos

disfrutando al m áximo de la vida? Aprender m ás acer-
ca del r ío de la visi ón le permitir á vivir m ás de cerca
esta escena. Para lograrlo, repasemos de nuevo los tres
elementos bien definidos de la visi ón que reflejan el
amor de Jehov á.

17 Un r ío de bendiciones. En el Para íso, el r ío simb óli-
co se har á, por as í decirlo, mucho m ás amplio, ya que
no solo nos traer á beneficios espirituales, sino f ísicos.
Durante el Reinado de Mil A ños de Jes ús, el Reino de
Dios har á posible que las personas fieles se beneficien
del rescate a un grado todav ía mayor, hasta que poco
a poco alcancen la perfecci ón. ¡Adi ós a las enfermeda-
des y los medicamentos! Ya no habr á m ás hospitales
ni doctores ni seguros m édicos. Las aguas de vida al-
canzar án a los millones de sobrevivientes del Armage-
d ón, “una gran muchedumbre” que saldr á a flote tras
“la gran tribulaci ón” (Apoc. 7:9, 14). Aunque las prime-
ras bendiciones que traer á el r ío ser án impresionantes,
parecer án un simple chorrito en comparaci ón con lo
16, 17. a) ¿En qu é sentido aumentar án las aguas de vida en el Para íso?
b) ¿Qu é beneficios nos traer á ese r ío de bendiciones en el Para íso?
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que vendr á despu és. Como sucedi ó en la visi ón de Eze-
quiel, el caudal del r ío aumentar á para cubrir necesi-
dades todav ía mayores.

18 Agua que da vida. Durante el Milenio, el “r ío de
agua de vida” se convertir á en un torrente (Apoc. 22:1).
¡Resucitar án millones, miles de millones, y tendr án la
oportunidad de vivir para siempre en el Para íso! Y es
que entre las bendiciones que traer á el Reino de Dios
estar á la resurrecci ón. Una incontable multitud de per-
sonas que por mucho tiempo han sido “residentes del
polvo”, “los que est án impotentes en la muerte”, volve-
r án a vivir (Is. 26:19). Pero ¿van a vivir para siempre to-
dos los que resuciten?

19 La decisi ón estar á en sus manos. Piense en esto.
All í se abrir án nuevos rollos. As í que las refrescantes
aguas de parte de Jehov á tambi én traer án informaci ón
nueva y m ás instrucciones espirituales. ¿Verdad que es
emocionante? Pero tristemente algunos rechazar án esa
bendici ón y decidir án desobedecer a Jehov á. Si alguien
se rebela durante el Milenio, no se le permitir á pertur-
18. ¿En qu é sentido se convertir á el “r ío de agua de vida” en un podero-
so torrente durante el Milenio?
19. a) ¿Qu é nos seguir á dando Jehov á en el Para íso, y c ómo lo sabemos?
b) ¿En qu é sentido habr á algunos en el Para íso que “seguir án siendo sa-
lados”?
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bar la paz del Para íso (Is. 65:20). Quiz ás nos vengan a
la mente las lagunas cenagosas de la visi ón de Ezequiel,
esos lugares sin vida que siguieron siendo salados. ¡Qu é
insensatos los que se resistan tercamente a beber de esa
valiosa agua de vida! Despu és del Milenio habr á un gru-
po de rebeldes que se pondr á del lado de Satan ás. To-
dos los que rechacen las normas justas de Jehov á ten-
dr án el mismo final: la muerte eterna (Apoc. 20:7-12).

20


Árboles que alimentan y curan. Jehov á quiere que vi-
vamos para siempre. Y, para que no nos perdamos esta
maravillosa oportunidad, él pondr á en marcha de nue-
vo un sistema que cumpla la funci ón de los árboles que
vio Ezequiel. Pero en el Para íso los beneficios no solo
ser án espirituales, sino tambi én f ísicos. En los cielos, Je-
s ús y los 144.000 ser án reyes durante el Milenio. Y, en
su funci ón de sacerdotes, aplicar án los beneficios del
rescate de Cristo y ayudar án a los seres humanos fieles
a alcanzar la perfecci ón (Apoc. 20:6). La visi ón de los
árboles que dan fruta nutritiva y tienen hojas curativas
se parece a una hermosa profec ía que escribi ó el ap ós-
tol Juan (lea Apocalipsis 22:1, 2). Las hojas que él vio
“eran para curar a las naciones”. Millones y millones de
20. ¿Qu é sistema que Jehov á pondr á en marcha en el Milenio nos recuer-
da a los árboles de la visi ón de Ezequiel?
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seres humanos fieles se beneficiar án de los servicios que
presten los 144.000 en su funci ón de sacerdotes.

21 Al visualizar este r ío de la visi ón nos llenamos de
paz y esperanza. ¡Qu é magn ífico futuro nos espera!
Y pensar que Jehov á describi ó esta impactante escena
hace miles de a ños. Desde entonces, Dios ha estado in-
vitando pacientemente a la humanidad a ser parte de
esa escena, a ver el cumplimiento mayor de esas prome-
sas. ¿Se ve usted all í? Quiz ás se pregunte si de veras es-
tar á usted en el Para íso. La última parte de esta profe-
c ía de Ezequiel nos da la confianza de que eso es
posible. A continuaci ón veremos por qu é.
21. a) ¿C ómo se siente al visualizar el r ío de la visi ón de Ezequiel? (Vea
el recuadro “¡Un hilito de agua se convierte en un r ío caudaloso!”).
b) ¿Qu é estudiaremos a continuaci ón?

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿C ómo se cumpli ó en el pasado la visi ón
del r ío de Ezequiel?

2 ¿C ómo se est á cumpliendo esa visi ón en
el presente?

3 ¿Qu é cumplimiento todav ía mayor tendr á la
visi ón del r ío durante el Reinado Milenario
de Cristo?
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EN EL a ño 593 antes de nuestra era, Ezequiel recibe
una visi ón que le hace recordar lo que pas ó unos no-
vecientos a ños atr ás, en la época de Mois és y Josu é.
En aquel entonces, Jehov á le dijo a Mois és cu áles se-
r ían los l ímites de la Tierra Prometida, y m ás tarde le
explic ó a Josu é c ómo se repartir ía esa tierra entre las
tribus de Israel (N úm. 34:1-15; Jos. 13:7; 22:4, 9).
Y ahora vuelve a pasar algo parecido. Jehov á les da
instrucciones a Ezequiel y a los exiliados para que re-
partan la Tierra Prometida entre las tribus de Israel
(Ezeq. 45:1; 47:14; 48:29).

2 ¿Qu é mensaje les transmit ía esta visi ón a Ezequiel
y los dem ás exiliados? ¿De qu é manera nos anima a
los siervos de Dios hoy? ¿Tendr á un cumplimiento a
mayor escala en el futuro?
1, 2. a) ¿Qu é instrucciones le da Jehov á a Ezequiel? b) ¿Qu é preguntas
vamos a responder?

20 “REPARTAN LATIERRA
COMO HERENCIA”

EZEQUIEL 45:1IDEA PRINCIPAL:
La distribuci ón de la tierra y su significado
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La descripci ón de las fronteras tan bien
definidas les aseguraba a los exiliados
que su querida tierra realmente ser ía
restaurada. ¿Qu é lecciones podemos
aprender de esta visi ón? Analicemos
dos aspectos que vemos en ella.

Un lugar asegurado
y una valiosa labor
Cada uno de los que volvieran del
exilio tendr ía una herencia en la Tierra
Prometida restaurada. En el para íso
espiritual, cada siervo de Jehov á
tambi én tiene un lugar. Por muy
insignificante que parezca nuestro papel
en la organizaci ón, tenemos un lugar
asegurado y una valiosa labor en el
para íso espiritual. Y es que Jehov á
valora a todos sus siervos por igual.

Distribuci ón a partes iguales
En la visi ón de Ezequiel, cada territorio
de la Tierra Prometida restaurada les
dar ía a sus habitantes la oportunidad de
aprovechar todo lo bueno de la tierra.
En la actualidad, Jehov á les da a todos
sus siervos la misma oportunidad de
entrar en el para íso espiritual y disfrutar
de sus bendiciones.

˙ ˙ ˙
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Una visi ón con cuatro garant ías
3 La última visi ón que recibe Ezequiel abarca nue-

ve cap ítulos de su libro (Ezeq. 40:1-48:35). Esta visi ón
les dio a los desterrados cuatro garant ías muy anima-
doras sobre la restauraci ón de la naci ón de Israel.
¿Cu áles fueron esas garant ías? Primero, que la adora-
ci ón pura ser ía restaurada en el templo de Dios. Se-
gundo, que la naci ón ya restaurada ser ía dirigida por
sacerdotes y pastores justos. Tercero, que todos los
que volvieran a Israel recibir ían en herencia una par-
te de la tierra. Y cuarto, que Jehov á estar ía con ellos,
residir ía nuevamente entre ellos.

4 Los cap ítulos 13 y 14 de este libro explican en
qu é consist ían las primeras dos garant ías: que la ado-
raci ón verdadera ser ía restaurada y que el pueblo se-
r ía dirigido por pastores justos. En este cap ítulo nos
centraremos en la tercera garant ía: la promesa de re-
cibir en herencia una parte de la tierra. En el si-
guiente cap ítulo analizaremos la promesa relacionada
con la presencia de Jehov á (Ezeq. 47:13-21; 48:1-7,
23-29).
3, 4. a) ¿Qu é cuatro garant ías les dio la última visi ón de Ezequiel a los
desterrados? b) ¿Qu é garant ía vamos a analizar en este cap ítulo?
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“Esta tierra [...] se reparte entre ustedes como herencia”
5 Lea Ezequiel 47:14. En la visi ón, Jehov á le habla a

Ezequiel de una zona de esa tierra que llegar ía a pa-
recerse al “jard ín de Ed én” (Ezeq. 36:35). Luego Jeho-
v á afirm ó: “Este es el territorio que ustedes reparti-
r án como la herencia de tierra de las 12 tribus de
Israel” (Ezeq. 47:13). “El territorio” que se repartir ía
era la tierra de Israel a la que volver ían los exiliados
y que ser ía restaurada. Despu és, como aparece en
Ezequiel 47:15-21, Jehov á pasa a explicar con lujo de
detalles cu áles son las fronteras de toda esa tierra.

6 ¿Cu ál era el objetivo de esta parte de la visi ón?
La descripci ón de las fronteras tan bien definidas les
aseguraba a Ezequiel y a los dem ás jud íos que su que-
rida tierra realmente ser ía restaurada. ¡Cu ánto debe
haber animado a los exiliados que Jehov á les diera
esa garant ía de una manera tan gr áfica! Pero ¿de ve-
ras recibi ó el pueblo de Dios una tierra en herencia?
Por supuesto que s í.

7 A partir del a ño 537 antes de nuestra era, unos
5, 6. a) De acuerdo con la visi ón de Ezequiel, ¿qu é territorio se reparti-
r ía? b) ¿Cu ál era el objetivo de esta parte de la visi ón?
7. a) ¿Qu é sucedi ó a partir del a ño 537 antes de nuestra era? ¿Yqu é nos
hace recordar eso? b) ¿Qu é analizaremos a continuaci ón?
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cincuenta y seis a ños despu és de que Ezequiel recibi ó
la visi ón, miles de exiliados volvieron a la tierra de Is-
rael y la ocuparon. Aquellos acontecimientos hist óri-
cos nos recuerdan algo similar que el pueblo de Dios
de la actualidad ha experimentado. Se puede decir
que ellos tambi én han recibido un terreno. ¿En qu é
sentido? Jehov á permiti ó que sus siervos entraran a
una tierra espiritual y la ocuparan. Siendo as í, la res-
tauraci ón de la antigua Tierra Prometida puede ense-
ñarnos mucho sobre la restauraci ón de la tierra es-
piritual que el pueblo de Dios disfruta hoy. Pero
antes de ver lo que nos ense ña, analicemos qu é nos
lleva a la conclusi ón de que realmente existe una
tierra espiritual.

8 En una visi ón anterior, Jehov á le indic ó a Eze-
quiel que las profec ías sobre la restauraci ón de Israel
tendr ían un cumplimiento mayor. Eso ser ía despu és
de que su “siervo David”, Jesucristo, comenzara a rei-
nar, algo que ocurri ó en 1914 (Ezeq. 37:24). Para ese
a ño, ya hac ía mucho tiempo que la naci ón de Israel
8. a) ¿Con qu é otra naci ón reemplaz ó Jehov á a la naci ón de Israel?
b) ¿Qu é es la tierra o para íso espiritual? c) ¿Cu ándo lleg ó a existir esa
tierra, y qui énes se han establecido en ella?
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no era el pueblo de Dios. Esa naci ón hab ía sido sus-
tituida por otra: el Israel espiritual, compuesto por
cristianos ungidos por esp íritu santo (lea Mateo 21:43;
1 Pedro 2:9). Pero Jehov á no solo reemplaz ó a la na-
ci ón de Israel por una naci ón espiritual, sino que tam-
bi én reemplaz ó la tierra literal de Israel por una
tierra o para íso espiritual (Is. 66:8). Como vimos en
el cap ítulo 17 de este libro, esa tierra espiritual es una
situaci ón espiritualmente segura, un ambiente donde
los que quedan de los ungidos han estado adorando
a Jehov á y realizando sus actividades espirituales des-
de 1919 (vea el recuadro 9B “¿Y por qu é 1919?”). Con
el paso del tiempo, las “otras ovejas”, personas con la
esperanza de vivir en la Tierra, tambi én empezaron a
establecerse en esa tierra o para íso espiritual (Juan
10:16). Aunque este para íso sigue extendi éndose hoy,
solo despu és del Armaged ón recibiremos todas sus
bendiciones.

Una divisi ón equitativa y precisa
9 Lea Ezequiel 48:1, 28. Despu és de establecer las

fronteras del pa ís, Jehov á dio instrucciones detalladas
9. ¿Qu é instrucciones detalladas dio Jehov á sobre c ómo hacer el repar-
to de la tierra?
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sobre c ómo hacer el reparto de la tierra. Orden ó que
el territorio que heredaran las 12 tribus se trazara de
forma equitativa y precisa de norte a sur; empezando
por la tribu de Dan, en el extremo norte, y terminan-
do por la tribu de Gad, en el extremo sur. Cada terri-
torio ser ía una franja horizontal que ir ía desde la
frontera este del pa ís hasta el mar Grande, o el mar
Mediterr áneo, en el oeste (Ezeq. 47:20).

10 ¿Qu é garant ías debe haberles dado a los desterra-
dos esta parte de la visi ón? La descripci ón tan deta-
llada que dio Ezequiel sobre el reparto debi ó dejar-
les claro que la divisi ón de la tierra estar ía muy bien
organizada. Adem ás, la divisi ón exacta del pa ís entre
las 12 tribus destacaba que cada uno de los que vol-
vieran a Israel recibir ía sin falta una herencia en la
tierra que ser ía restaurada. Nadie se quedar ía sin
terreno ni hogar.

11 ¿Qu é fortalecedoras lecciones podemos apren-
der nosotros de esta visi ón? No solo los sacerdo-
tes, los levitas y los jefes tendr ían un lugar en la
10. ¿Qu é garant ías debe haberles dado a los desterrados esta parte de la
visi ón?
11. ¿Qu é lecciones podemos aprender de la visi ón prof ética sobre el
reparto de la tierra? (Vea el recuadro “El reparto de la tierra”).
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Tierra Prometida restaurada, sino tambi én todos los
integrantes de las 12 tribus (Ezeq. 45:4, 5, 7, 8).
De manera parecida, no solo el resto ungido y los de
la “gran muchedumbre” que gu ían al pueblo de Dios
tienen un lugar en el para íso espiritual (Apoc. 7:9).�[1]
Todos tenemos un lugar asegurado y una valiosa la-
bor en el para íso espiritual, por muy insignificante
que parezca nuestro papel en la organizaci ón. ¡Cu án-
to nos anima esta garant ía!

Dos grandes diferencias
y su significado para nosotros

12 Algunas de las instrucciones de Jehov á sobre el
reparto de la tierra debieron sorprenderle a Ezequiel
porque no coincid ían con las que Dios le hab ía dado
a Mois és. Veamos dos diferencias. Una tiene que ver
con la tierra y la otra con sus habitantes.

13 La tierra. A las tribus m ás grandes, Mois és ten ía
que darles m ás tierra (N úm. 26:52-54). Pero a Eze-
quiel le dijo espec íficamente en la visi ón que todas
�[1] En el cap ítulo 14 de este libro encontrar á un an álisis sobre el

puesto espec ífico y las responsabilidades que Jehov á les ha asignado
a los sacerdotes y los jefes en la tierra espiritual.
12, 13. ¿Qu é instrucciones espec íficas dio Jehov á sobre el reparto de la
tierra entre las tribus?
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las tribus tendr ían que recibir “partes iguales” o, se-
g ún la nota, “cada uno como su hermano” (Ezeq.
47:14). Por eso, de norte a sur, la franja de territorio
de cada tribu ten ía que medir exactamente lo mismo.
Todos los israelitas —sin importar de qu é tribu fue-
ran— tendr ían la misma oportunidad de aprovechar
todo lo bueno que produjera la Tierra Prometida, un
lugar muy f értil.

14 Los habitantes. La Ley mosaica proteg ía a los ex-
tranjeros y les permit ía practicar la adoraci ón a Jeho-
v á, pero no pod ían ser due ños de ning ún terreno (Lev.
19:33, 34). Sin embargo, lo que Dios le dijo a Ezequiel
iba m ás all á de lo que él mismo hab ía establecido en
la Ley. Le orden ó: “Deben darle al residente extran-
jero una herencia en el territorio de la tribu en la que
se haya establecido”. Con esa orden, Jehov á elimin ó
por completo una gran diferencia entre los “israelitas
de nacimiento” y los residentes extranjeros (Ezeq. 47:
22, 23). Ezequiel vio que, en la tierra restaurada de la
visi ón, los habitantes disfrutaban de igualdad y ado-
raban a Jehov á unidos (Lev. 25:23).
14. ¿Cu ál es la diferencia entre lo que Jehov á le dijo a Ezequiel sobre
los residentes extranjeros y lo que estaba escrito en la Ley?
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15 Estas dos instrucciones que Ezequiel recibi ó so-
bre la tierra y sus habitantes debieron llenar de con-
fianza a los desterrados. Al recibirlas entendieron
que tanto los israelitas como los extranjeros que ado-
raban a Jehov á disfrutar ían de la misma herencia
(Esd. 8:20; Neh. 3:26; 7:6, 25; Is. 56:3, 8). Dichas ins-
trucciones tambi én confirmaron el hecho de que,
para Jehov á, todos sus siervos son igual de valiosos,
y esa es una verdad que no cambiar á jam ás (lea Ageo
2:7). Por eso, sea que tengamos la esperanza de vivir
en el cielo o en la Tierra, esa verdad nos llega al co-
raz ón.

16 Despu és de analizar estos detalles sobre la tierra
y los habitantes, ¿qu é lecciones aprendemos? Estos de-
talles nos recuerdan que la igualdad y la unidad de-
ben ser algo que destaque en nuestra hermandad
mundial. Jehov á no es parcial. As í que estar ía bien
que nos pregunt áramos: “¿Hago todo lo posible por
ser imparcial como Jehov á? ¿Trato a todos mis her-
manos con respeto sincero, sin importar su raza, ori-
15. ¿Qu é verdad acerca de Jehov á confirmaron las instrucciones sobre la
tierra y sus habitantes?
16, 17. a) ¿Qu é lecciones aprendemos al analizar los detalles sobre la
tierra y los habitantes? b) ¿Qu é estudiaremos en el pr óximo cap ítulo?
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gen o situaci ón?” (Rom. 12:10). Nos alegramos mu-
cho de que Jehov á nos d é a todos nosotros la mis-
ma oportunidad de entrar en el para íso espiritual.
En este para íso le damos servicio sagrado con toda el
alma a nuestro Padre celestial y disfrutamos de sus
bendiciones (G ál. 3:26-29; Apoc. 7:9).

17 En el pr óximo cap ítulo estudiaremos la cuarta
garant ía que recibi ó Ezequiel en la parte final de su
última visi ón: la promesa de que Jehov á estar ía con
los exiliados. Tambi én veremos qu é lecciones apren-
demos nosotros de esa promesa.

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿Por qu é est á usted seguro de que ya existe
un para íso espiritual?

2 ¿Por qu é puede estar convencido de que
tiene un lugar asegurado y una valiosa labor
en el para íso espiritual?

3 ¿Qu é le ense ña a usted acerca de Jehov á
la visi ón prof ética sobre el reparto de
la tierra?
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EN LA última visi ón de Ezequiel se menciona una
franja de terreno que tiene que reservarse para un
prop ósito especial. Ese terreno no se le da en heren-
cia a ninguna tribu de Israel, sino que se aparta como
contribuci ón para Jehov á. Tambi én se menciona una
ciudad extraordinaria con un nombre muy llamativo.
Esta parte de la visi ón ofrece a los exiliados una ga-
rant ía important ísima: Jehov á estar á con ellos cuan-
do vuelvan a su querida tierra.

2 Ezequiel describe de forma detallada esa con-
tribuci ón. Analicemos este relato lleno de signifi-
cado para nosotros, los verdaderos siervos de
Jehov á.
1, 2. a) ¿Qu é terreno tiene que reservarse para un prop ósito especial?
b) ¿Qu é garant ía les ofrece esta visi ón a los exiliados?
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La contribuci ón santa junto con la ciudad
3 Dentro de esa franja hay un terreno que mide

25.000 codos (13 kil ómetros [8 millas]) de norte a sur,
y otros 25.000 codos de este a oeste. Ese terreno cua-
drado se llama “la contribuci ón entera”, y est á dividi-
do en tres secciones horizontales. La de arriba es para
los levitas; la de en medio est á reservada para el tem-
plo y los sacerdotes. Esas dos secciones juntas forman
la “contribuci ón santa”. Y la secci ón de abajo, o “el
resto del terreno”, es la m ás peque ña y est á destina-
da “para uso comunitario de la ciudad” (Ezeq. 48:
15, 20).

4 ¿Qu é lecci ón extraemos del pasaje sobre la contri-
buci ón para Jehov á? Vemos que primero se reserv ó
esta contribuci ón especial, y luego se dividi ó el resto
del pa ís entre las tribus. De este modo, Jehov á mos-
tr ó que se le deb ía dar prioridad a esa franja central
del pa ís, que ten ía un prop ósito espiritual (Ezeq.
45:1). El orden de importancia en la distribuci ón de
la tierra sin duda les ense ñ ó una gran lecci ón a los
3. Pensando en la parte del pa ís que Jehov á reserva para un prop ósito es-
pecial, ¿qu é cinco áreas se mencionan en la visi ón, y qu é funci ón tienen?
(Vea el recuadro “La contribuci ón que ustedes deben reservar”).
4. ¿Qu é lecci ón extraemos del pasaje sobre la contribuci ón para Jehov á?
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Acompa ñemos a Ezequiel mien-
tras describe la parte del terreno
que Jehov á reserva para un pro-
p ósito especial. En la visi ón se
mencionan cinco áreas. ¿Cu áles
son? ¿Qu é funci ón tienen?

“La contribuci ón”
Es una franja de terreno para
uso del gobierno y tiene un
prop ósito administrativo
EZEQ. 48:8

“La contribuci ón
entera”
Es una zona destinada a los
sacerdotes, los levitas y la ciu-
dad. Adem ás, hay miembros
de las 12 tribus que entran all í
para adorar a Jehov á y apoyar
la administraci ón
EZEQ. 48:20

“El territorio del jefe”
“Esa tierra ser á su propiedad
en Israel” “Ser á del jefe”
EZEQ. 45:7, 8; 48:21, 22

“La contribuci ón santa”
La secci ón de arriba es “para los levitas”
y “es algo santo”. La de en medio es “la
contribuci ón santa para los sacerdotes”.
Es “un lugar para sus casas y un lugar
sagrado para el santuario” o templo
EZEQ. 45:1-5; 48:9-14

“El resto del terreno”
“Este terreno ser á de toda la casa de Israel”
y “ser á para uso comunitario de la ciudad,
para viviendas y campos de pasto”
EZEQ. 45:6; 48:15-19

˙ ˙ ˙
21A
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exiliados: la adoraci ón a Jehov á ten ía que ocupar el
primer lugar en su vida. Para nosotros, las activida-
des espirituales —como el estudio de la Palabra de
Dios, asistir a las reuniones y participar en la predi-
caci ón— tambi én son una prioridad. Si imitamos a
Jehov á y establecemos las prioridades correctas, nues-
tra vida diaria girar á en torno a su adoraci ón.

“La ciudad estar á en medio de él”
5 Lea Ezequiel 48:15. ¿Qu é representaban “la ciu-

dad” y sus alrededores? (Ezeq. 48:16-18). Respecto a
“la propiedad de la ciudad”, Jehov á le hab ía dicho a
Ezequiel: “Este terreno ser á de toda la casa de Israel”
(Ezeq. 45:6, 7). As í que la ciudad y sus alrededores
no eran parte de “la contribuci ón santa” o, como
Dios dijo, “la contribuci ón que ustedes reservar án
para Jehov á” (Ezeq. 48:9). Teniendo en cuenta esta di-
ferencia, veamos lo que podemos aprender hoy de esa
ciudad.

6 Para empezar, dejemos claro lo que la ciudad
no puede ser. La ciudad no puede ser la Jerusal én re-
construida y su templo. ¿Por qu é? Porque no hay un
templo dentro de la ciudad que ve Ezequiel. Tampoco
5, 6. a) ¿De qui én era la ciudad? b) ¿Qu é no es la ciudad, y por qu é?
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puede ser ninguna otra ciudad de la tierra restaurada
de Israel. ¿Por qu é? Porque ni los que volvieron del
destierro ni sus descendientes construyeron una ciu-
dad con esas caracter ísticas. Y, por último, tampo-
co puede ser una ciudad celestial. ¿Por qu é? Porque
se construy ó en un terreno “de uso com ún”, es decir,
un lugar que ni era sagrado ni estaba destinado a la
adoraci ón (Ezeq. 42:20).

7 Entonces, ¿qu é es la ciudad que vio Ezequiel? Re-
cordemos que tanto la ciudad como la tierra aparecen
en la misma visi ón (Ezeq. 40:2; 45:1, 6). La Biblia in-
dica que esta tierra era simb ólica o espiritual, as í que
la ciudad tambi én debe ser una ciudad simb ólica.
¿Y qu é idea transmite la palabra ciudad? La idea de
una comunidad de personas que componen una es-
tructura organizada. Por lo tanto, la ciudad que vio
Ezequiel, que formaba un cuadrado perfecto, podr ía
representar una administraci ón bien organizada.

8 ¿D ónde desempe ña sus funciones esta administra-
ci ón? La visi ón de Ezequiel indica que la ciudad est á
7. ¿Qu é es la ciudad que vio Ezequiel? ¿Y qu é podr ía representar?
8. ¿D ónde desempe ña sus funciones la administraci ón, y c ómo lo sabe-
mos?
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dentro de la tierra simb ólica o espiritual. De modo
que esta administraci ón est á desempe ñando sus fun-
ciones dentro del ambiente donde el pueblo de Dios
realiza sus actividades espirituales. ¿Y qu é quiere de-
cir que la ciudad est é en un terreno de uso com ún o
no sagrado? Esto muestra que la administraci ón no es
celestial, sino terrestre. Todo lo que dicha administra-
ci ón ha estado haciendo ha sido en beneficio de los
habitantes del para íso espiritual.

9 ¿Qui énes componen esa administraci ón terrestre?
En la visi ón de Ezequiel, el que est á a cargo del go-
bierno de la ciudad es “el jefe” (Ezeq. 45:7). Se trata
de alguien que supervisa al pueblo pero que no es
ni sacerdote ni levita. Este jefe nos recuerda a los su-
perintendentes de congregaci ón, en particular a los
que no son ungidos. Estos pastores cari ñosos, que
pertenecen al grupo de las “otras ovejas”, son siervos
humildes del gobierno celestial de Cristo (Juan 10:16).
Durante el Reinado de Mil A ños, Jes ús elegir á y nom-
brar á “pr íncipes” o ancianos competentes “por toda
la tierra” (Sal. 45:16). Bajo la direcci ón del Reino
9. a) ¿Qui énes componen hoy la administraci ón terrestre? b) ¿Qu é har á
Jes ús durante el Milenio?
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celestial, ellos cuidar án del pueblo de Dios durante el
Milenio.

“Jehov á Est á All í”
10 Lea Ezequiel 48:35. La ciudad se llama “Jehov á

Est á All í”. Su nombre garantiza que en esta ciudad se
siente la presencia de Jehov á. Al mostrarle a Ezequiel
esta ciudad ubicada en una posici ón central, Jehov á
en realidad les estaba diciendo a los exiliados: “Volve-
r é a estar con ustedes”. ¡Qu é promesa tan anima-
dora!

11 ¿Qu é lecciones aprendemos de esta parte de la
profec ía de Ezequiel? El nombre de esta ciudad o ad-
ministraci ón nos garantiza a los siervos de Dios que
Jehov á est á y siempre estar á con su pueblo fiel en la
Tierra. Este nombre lleno de significado tambi én des-
taca una verdad fundamental: la ciudad no est á ah í
para darle autoridad a ning ún ser humano, sino para
hacer que se cumplan las razonables y bondadosas
instrucciones de Jehov á. Por ejemplo, Jehov á no le ha
dado a la administraci ón la autoridad de decidir por
10. ¿C ómo se llama la ciudad, y qu é garantiza su nombre?
11. ¿Qu é otras lecciones aprendemos sobre la ciudad de la visi ón y su
nombre?
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su cuenta c ómo dividir el pa ís. M ás bien, Jehov á es-
pera que los administradores respeten la distribuci ón
que él ha hecho, o sea, el lugar que él ha decidido
darles a sus siervos, incluidos los que pudieran pare-
cer insignificantes (Ezeq. 46:18; 48:29).

12 ¿Qu é otra caracter ística de la ciudad “Jehov á
Est á All í” podemos destacar? Las ciudades de la an-
tig üedad estaban protegidas por murallas que ten ían
el menor n úmero de puertas posible; pero esta ciudad
tiene nada m ás y nada menos que 12 puertas (Ezeq.
48:30-34). Con tantas puertas en esta ciudad cuadra-
da —3 por cada lado— se entiende que los adminis-
tradores son accesibles y est án a la disposici ón de to-
dos los siervos de Dios. Adem ás, el hecho de que
tenga 12 puertas destaca que est á abierta para todos,
para “toda la casa de Israel” (Ezeq. 45:6). Esta carac-
ter ística de la ciudad les recuerda a los ancianos algo
importante: Jehov á quiere que sean accesibles y que
est én a la disposici ón de todos los habitantes del pa-
ra íso espiritual.
12. a) ¿Qu é caracter ística de la ciudad podemos destacar, y qu é nos da
a entender? b) ¿Qu é idea importante les recuerda esta visi ón a los ancia-
nos?
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El pueblo entra para adorar a Dios
y apoya a la ciudad

13 Volvamos ahora a la época de Ezequiel para
descubrir m ás detalles sobre la visi ón del reparto de
tierra. En la visi ón, Jehov á menciona a personas que
est án prestando diferentes servicios. Los sacerdotes
—“los siervos del santuario”— ten ían que ofrecer sa-
crificios y acercarse a Jehov á para servirle. Y los le-
vitas —“los siervos del templo”— ten ían que cumplir
“con el servicio del templo y con todas las cosas” que
se deb ían hacer all í (Ezeq. 44:14-16; 45:4, 5). En la vi-
si ón tambi én hay gente trabajando cerca de la ciudad.
¿Qui énes son?

14 Los que trabajan cerca de la ciudad vienen “de
todas las tribus de Israel” y est án ah í para dar su apo-
yo. Su tarea es cultivar la tierra para que sus cose-
chas sirvan “de alimento para los trabajadores de la
ciudad” (Ezeq. 48:18, 19). ¿No nos hace pensar esto
en las oportunidades que tenemos ahora? Todos los
habitantes del para íso espiritual tienen hoy la opor-
tunidad de apoyar el trabajo que realizan los herma-
13. ¿Qu é diferentes servicios prestan las personas que menciona Jehov á?
14. ¿En qu é nos hacen pensar las personas que trabajan cerca de la ciu-
dad?
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nos ungidos de Cristo y el que realizan los miembros
de la “gran muchedumbre” que han sido nombrados
por Jehov á para dar gu ía y direcci ón (Apoc. 7:9, 10).
Una de las maneras m ás importantes de darles nues-
tro apoyo es obedeciendo con gusto las instrucciones
del esclavo fiel.

15 Y hay otro detalle m ás en la visi ón de Ezequiel
del que podemos aprender una lecci ón relacionada
con nuestro servicio. ¿De qu é se trata? Jehov á dice
que hay integrantes de las 12 tribus no levitas que tra-
bajan en dos lugares: en el patio del templo y en los
campos de pasto de la ciudad. ¿Y qu é se hace en esos
lugares? En el patio del templo de Jehov á, todas
las tribus entran “para adorarlo” ofreci éndole sacrifi-
cios (Ezeq. 46:9, 24). En los campos que rodean la ciu-
dad hay personas de todas las tribus que vienen para
apoyar a la ciudad cultivando sus terrenos. ¿Qu é pode-
mos aprender de esos trabajadores?

16 En la actualidad, los miembros de la gran mu-
chedumbre tienen la oportunidad de participar en ac-
tividades parecidas a las que se realizan en la visi ón
15, 16. a) ¿Qu é otro detalle de la visi ón de Ezequiel nos ofrece una lec-
ci ón? b) ¿En qu é actividades tenemos la oportunidad de participar?
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de Ezequiel. Por un lado, adoran a Jehov á “en su tem-
plo” ofreciendo sacrificios de alabanza (Apoc. 7:9-15).
Lo hacen cuando predican y cuando expresan su fe
participando en las reuniones cristianas y cantando
en ellas. Para ellos, adorar a Jehov á es su principal
responsabilidad (1 Cr ón. 16:29). Y, por otro lado, hay
muchos del pueblo de Dios que apoyan a la organiza-
ci ón de Jehov á de muchas otras maneras. Por ejem-
plo, colaboran en la construcci ón y mantenimiento de
Salones del Reino y sucursales, as í como en muchos
otros proyectos de la organizaci ón de Jehov á. Otros
dan su apoyo a estas obras con sus donativos. Al apo-
yar as í a la organizaci ón es como si estuvieran culti-
vando la tierra “para la gloria de Dios” (1 Cor. 10:31).
Ellos llevan a cabo este trabajo con entusiasmo y ale-
gr ía porque saben que “estos sacrificios le agradan
mucho” a Jehov á (Heb. 13:16). ¿Estamos todos apro-
vechando al m áximo estas oportunidades?
“Hay unos nuevos cielos y una nueva tierra que esperamos”

17 ¿Tendr á la visi ón sobre la contribuci ón un cum-
17. a) ¿Qu é cumplimiento a mayor escala tendr á esta visi ón en el futu-
ro? b) ¿Qui énes se beneficiar án del trabajo de la administraci ón terres-
tre durante el Milenio?
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plimiento a mayor escala en el futuro? Claro que s í.
Piense en esto: Ezequiel vio que el terreno llamado
“la contribuci ón santa”, donde estaba “el santuario de
Jehov á”, era el centro del pa ís (Ezeq. 48:10). Esto nos
garantiza que, sin importar en qu é lugar de la Tierra
vivamos despu és del Armaged ón, Jehov á estar á con
nosotros (Apoc. 21:3). Durante el Milenio, la admi-
nistraci ón terrestre —es decir, las personas que ser án
escogidas en la Tierra para cuidar del pueblo de
Dios— ejercer á su influencia sobre todo el planeta
guiando y dirigiendo con bondad a todos los que for-
memos parte de la “nueva tierra”, o la nueva sociedad
humana (2 Ped. 3:13).

18 Esta administraci ón terrestre, representada en la
visi ón como una ciudad, continuar á en total armon ía
con el gobierno de Dios. ¿Por qu é podemos afirmar-
lo? En la Biblia se ve claramente que esa ciudad en
la Tierra, con sus 12 puertas, es un reflejo de la Nue-
va Jerusal én, una ciudad en los cielos que tambi én tie-
ne 12 puertas y que est á formada por los 144.000 que
18. a) ¿Por qu é podemos estar seguros de que la administraci ón terres-
tre estar á en sinton ía con el gobierno de Dios? b) ¿Qu é firme garant ía
nos da el nombre de la ciudad?
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van a gobernar con Cristo (Apoc. 21:2, 12, 21-27).
Esto indica que la administraci ón terrestre estar á en
sinton ía con todas las decisiones que emita el Reino
de Dios desde los cielos y se asegurar á de llevarlas a
la pr áctica. De modo que el nombre de la ciudad
—“Jehov á Est á All í”— nos garantiza a todos noso-
tros que la adoraci ón pura permanecer á para siempre
en el Para íso y prosperar á. ¡Qu é magn ífico futuro nos
espera!

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿C ómo nos ayuda a establecer prioridades
la visi ón sobre la contribuci ón para Jehov á?

2 ¿De qu é manera apoya usted la labor del
esclavo fiel?

3 ¿Cu ál considera usted que es su principal
responsabilidad?
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CADA uno de nosotros debe contestar una pregunta
muy importante: “¿A qui én voy a adorar?”. Muchas per-
sonas dir ían que, como hay tantas religiones, es dif ícil
responder. Pero la verdad es que solo hay dos alterna-
tivas: o adoramos a Jehov á Dios o adoramos a Satan ás,
el Diablo.

2 Lo que m ás desea Satan ás es que lo adoren a él.
Y eso qued ó bien claro cuando tent ó a Jes ús. Como vi-
mos en el cap ítulo 1 de este libro, el Diablo le ofreci ó
una recompensa extraordinaria: autoridad sobre todos
los reinos de la Tierra. ¿Y qu é quer ía a cambio? Le pi-
di ó a Jes ús que hiciera ante él “un solo acto de adora-
ci ón” (Mat. 4:9). En cambio, el ángel que le transmiti ó
una revelaci ón al ap óstol Juan no quiso que lo adora-
ran (lea Apocalipsis 22:8, 9). Cuando Juan intent ó ado-
rar al ángel, este hijo espiritual de Dios fue humilde
1, 2. a) ¿Qu é decisi ón debemos tomar todos? b) ¿C ómo reaccion ó un án-
gel fiel cuando Juan intent ó adorarlo?

22 “ADORA A DIOS”
APOCALIPSIS 22:9IDEA PRINCIPAL:

Repaso de las ense ñanzas fundamentales del libro
de Ezequiel y su valor para nosotros hoy y en el futuro
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y respondi ó: “¡No hagas eso!”. En vez de pedirle ado-
raci ón, el ángel le orden ó: “Adora a Dios”.

3 El objetivo de este libro ha sido fortalecer nuestra
determinaci ón de hacer lo que el ángel orden ó: adorar
únicamente a Jehov á Dios (Deut. 10:20; Mat. 4:10).
Ahora vamos a repasar brevemente lo que las profec ías
y las visiones de Ezequiel nos han ense ñado sobre la
adoraci ón pura. Luego, con la ayuda de la Biblia, nos
asomaremos al futuro, al momento en que todos los
que vivan en la Tierra se enfrenten a una prueba final.
Los que pasen esa prueba decisiva podr án vivir para
presenciar la restauraci ón total y definitiva de la ado-
raci ón pura de Jehov á.
Tres ense ñanzas que se destacan en el libro de Ezequiel
4 El libro de Ezequiel nos ense ña que la adoraci ón

pura no consiste en realizar simples ceremonias solem-
nes. M ás bien, implica 1) darle a Jehov á devoci ón ex-
clusiva, 2) seguir unidos en la adoraci ón pura de Jeho-
v á y 3) demostrarles amor a los dem ás. Comprobemos
c ómo las profec ías y las visiones que hemos analizado
en esta publicaci ón destacan esas tres ense ñanzas.
3. a) ¿Cu ál ha sido el objetivo de este libro? b) ¿En qu é nos vamos a cen-
trar ahora?
4. ¿Qu é tres ense ñanzas se destacan en el libro de Ezequiel?
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Primera ense ñanza: darle a Jehov á devoci ón exclusiva
5 Cap ítulo 3.�[1] Recordemos la impresionante visi ón

en la que Jehov á aparece rodeado por un arco íris y di-
rigiendo a criaturas espirituales muy poderosas. Esa
imagen graba en nuestra mente una verdad fundamen-
tal: solo el Todopoderoso se merece nuestra adoraci ón
(Ezeq. 1:4, 15-28).

6 Cap ítulo 5. ¡Yqu é espantosa fue la escena en la que
los israelitas estaban contaminando el templo! Esa vi-
si ón demuestra que a Jehov á no se le puede ocultar
nada. Dios puede ver la deslealtad incluso cuando se
hacen cosas malas a escondidas, como cuando su pue-
blo se puso a adorar ídolos. Todo esto le duele mucho,
y él castiga a quienes lo hacen (Ezeq. 8:1-18).

7 Cap ítulo 7. El hecho de que Jehov á condenara a las
naciones vecinas que trataban a Israel con “un despre-
cio enorme” confirma que él les pedir á cuentas a los
que maltratan a su pueblo (Ezeq. 25:6). Por otro lado,
la relaci ón de Israel con otras naciones tambi én nos en-
se ña otra lecci ón: nuestra lealtad a Jehov á est á por en-
cima de cualquier otra cosa. Nunca rebajemos nuestras
�[1] Estos n úmeros se refieren a los cap ítulos de la publicaci ón.

5-9. ¿Qu é hemos aprendido sobre darle a Jehov á devoci ón exclusiva?
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normas con tal de complacer a familiares que no ado-
ran a Jehov á; tampoco pongamos nuestra confianza en
el dinero ni renunciemos a nuestra neutralidad apoyan-
do a gobiernos humanos; esa lealtad solo se la debe-
mos a Jehov á.

8 Cap ítulos 13 y 14. La visi ón del templo en la monta-
ña alta nos ense ña que debemos vivir a la altura de las
elevadas normas de Jehov á y reconocer que él est á muy
por encima de cualquier otro dios (Ezeq. 40:1-48:35).

9 Cap ítulo 15. Las descripciones prof éticas que pintan
a Israel y Jud á como unas prostitutas nos recuerdan el
asco que le da a Jehov á el adulterio espiritual (cap ítu-
los 16 y 23 de Ezequiel).

Segunda ense ñanza: seguir unidos
en la adoraci ón pura de Jehov á

10 Cap ítulo 8. Ah í vimos las profec ías que anunciaban
que Jehov á nombrar ía a “un solo pastor” para cuidar
de su pueblo. Esta promesa resalta la importancia de
colaborar unos con otros en un ambiente de paz y uni-
dad bajo la direcci ón de Jes ús (Ezeq. 34:23, 24; 37:
24-28).

11 Cap ítulo 9. Las profec ías sobre el pueblo de Dios
10-14. ¿C ómo se ha recalcado la importancia de seguir unidos en la ado-
raci ón pura de Jehov á?
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que sale del cautiverio en Babilonia y vuelve a su tierra
transmiten este mensaje a los que hoy desean adorar a
Dios como él quiere: quienes le dan a Jehov á adora-
ci ón pura deben romper todo v ínculo con la religi ón
falsa y no dejarse contaminar por ella. Sin importar
nuestro origen o aspecto f ísico, nuestra clase social o
la religi ón que tuvi éramos antes, debemos mantener la
unidad que nos identifica como el pueblo de Dios
(Ezeq. 11:17, 18; 12:24; Juan 17:20-23).

12 Cap ítulo 10. La visi ón de los huesos secos que re-
viven destaca el principio de la unidad. Pertenecemos
a un pueblo espiritualmente restaurado que adora con
pureza a Jehov á y avanza unido como un ej ército. ¡Qu é
honor tenemos! (Ezeq. 37:1-14).

13 Cap ítulo 12. La idea de uni ón se recalca particular-
mente en la profec ía de los dos palos que llegan a ser
uno. Ver c ómo esta profec ía se cumple en los ungidos
y las otras ovejas fortalece mucho nuestra fe. A pesar
de vivir en un mundo dividido por el odio pol ítico y re-
ligioso, nosotros nos mantenemos unidos gracias al
amor y la lealtad (Ezeq. 37:15-23).

14 Cap ítulo 16. La visi ón del hombre del tintero y los
hombres con las armas para aplastar comunica una
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advertencia que nos hace pensar: solo los que est én
d ándole adoraci ón pura a Jehov á cuando llegue la
“gran tribulaci ón” tendr án la oportunidad de ser mar-
cados para sobrevivir (Mat. 24:21; Ezeq. 9:1-11).

Tercera ense ñanza: demostrarles amor a los dem ás
15 Cap ítulo 4. La visi ón de los cuatro seres vivientes

nos da informaci ón sobre las cualidades de Jehov á,
como el amor, que es la m ás importante. Cuando ha-
blamos y tratamos a los dem ás con amor, demostramos
que Jehov á es nuestro Dios (Ezeq. 1:5-14; 1 Juan 4:8).

16 Cap ítulos 6 y 11. El amor impuls ó a Dios a nom-
brar centinelas, como por ejemplo Ezequiel. Dios es
amor, y por eso no desea que nadie sea destruido cuan-
do acabe con el gobierno de Satan ás (2 Ped. 3:9). No-
sotros tenemos el honor de reflejar el amor de Dios al
cumplir con nuestro deber de apoyar el trabajo del cen-
tinela actual (Ezeq. 33:1-9).

17 Cap ítulos 17 y 18. Jehov á sabe que muchos recha-
zar án su misericordia y que tratar án de acabar de una
vez por todas con sus siervos fieles. El amor impulsa-
r á a Jehov á a defender a su pueblo leal cuando “Gog
15-18. ¿Por qu é debemos seguir demostrando amor? ¿Y de qu é maneras
podemos hacerlo?
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de la tierra de Magog” los ataque. Y el amor tambi én
nos motivar á a nosotros a advertirle al mayor n úmero
posible de personas que Jehov á eliminar á a los que
maltraten a su pueblo (Ezeq. 38:1-39:20; 2 Tes. 1:6, 7).

18 Cap ítulos 19, 20 y 21. El amor de Jehov á salta a la
vista en las visiones sobre la corriente de agua que da
vida y el reparto de la tierra. La mayor muestra de
amor de Jehov á fue entregar la vida de su Hijo, y es-
tas visiones revelan lo que logra ese sacrificio: que
nuestros pecados sean perdonados y que podamos dis-
frutar de vida perfecta formando parte de la familia de
Dios. Nosotros tambi én amamos a la gente; y una de
las mejores maneras de demostrarlo es habl ándoles del
maravilloso futuro que Jehov á les ofrece a los que ten-
gan fe en su Hijo (Ezeq. 45:1-7; 47:1-48:35; Apoc. 21:1-4;
22:17).

Un sobresaliente acto de humildad
tras el Reinado de Mil A ños

19 Durante el Reinado de Mil A ños, Jes ús resuci-
tar á a miles de millones de personas y eliminar á
el dolor causado por nuestro “enemigo, la muerte”
(1 Cor. 15:26; Mar. 5:38-42; Hech. 24:15). La humanidad
19. ¿Qu é har á Jes ús durante el Reinado de Mil A ños? (Vea el recuadro
“Sucesos en torno a la prueba final”).
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ha tenido una historia muy tr ágica, marcada por la tris-
teza y el vac ío. Pero, a medida que cada generaci ón
vuelva a la vida, Jes ús ir á borrando todos aquellos epi-
sodios oscuros y les dar á a los resucitados la oportu-
nidad de escribir una nueva historia, una mejor. Gra-
cias al rescate, él ir á reparando todo el da ño que las
enfermedades, las guerras y el hambre han ocasionado.
Y har á algo m ás: nos ayudar á a eliminar de ra íz la cau-
sa principal de nuestro sufrimiento, el pecado que he-
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Los seres humanos alcanzan la perfecci ón
1 COR. 15:26

Jes ús le entrega el Reino a Jehov á
1 COR. 15:24

Satan ás es liberado del abismo y re úne a los rebeldes
para el último ataque
APOC. 20:3, 7, 8

La destrucci ón de todos los rebeldes
APOC. 20:9, 10, 15

Vida eterna en un ambiente de paz y unidad
ROM. 8:19-21

˙ ˙ ˙

22A

SUCESOS EN TORNO A LA PRUEBA FINAL
VEA LOS P


ÁRRAFOS 19 A 29



redamos de Ad án (Rom. 5:18, 19). Jes ús va a “deshacer
las obras del Diablo” por completo (1 Juan 3:8).

20 Lea 1 Corintios 15:24-28. ¿Qu é va a pasar cuando
toda la humanidad ya sea perfecta y la Tierra se con-
vierta en el Para íso que Jehov á quer ía? Jes ús y los
144.000 que gobernar án con él demostrar án una humil-
dad sobresaliente: le entregar án el Reino a Jehov á. De-
jar án el puesto de autoridad que ocuparon por los
1.000 a ños, y lo har án con mucho gusto. Todo lo que
el Reino haya logrado durar á para siempre.

La prueba final
21 Entonces Jehov á har á algo extraordinario, algo

que demuestra una gran confianza en sus s úbditos
terrestres. Ordenar á que Satan ás y sus demonios sean
liberados del abismo en el que habr án estado encerra-
dos por los 1.000 a ños (lea Apocalipsis 20:1-3). Se en-
contrar án con un mundo totalmente distinto al que de-
jaron. Antes del Armaged ón, Satan ás ten ía enga ñada a
la mayor parte del mundo, y el odio y el prejuicio divi-
d ían a la humanidad (Apoc. 12:9). Pero al final de los
20. ¿Por qu é decimos que Jes ús y los 144.000 demostrar án una humil-
dad sobresaliente?
21, 22. a) ¿C ómo ser á el mundo al final de los 1.000 a ños? b) ¿Por qu é
va a soltar Jehov á a Satan ás y sus demonios?
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1.000 a ños, todos los seres humanos formar án parte de
una familia unida y amorosa que adorar á a Jehov á.
La Tierra ser á un verdadero para íso.

22 ¿Y por qu é va a soltar Jehov á a esos criminales,
Satan ás y sus demonios, en medio de un ambiente tan
puro? Porque la mayor ía de los que vivan al final de
los 1.000 a ños nunca antes habr á pasado por una prue-
ba de lealtad a Jehov á. Muchos de ellos murieron
sin conocer a Jehov á y resucitaron en el Para íso. Ade-
m ás de darles vida, Jehov á tambi én les dio todo lo que
necesitaban f ísica y espiritualmente. Ellos nunca ha-
br án sentido la presi ón para hacer cosas malas, solo ha-
br án estado rodeados de influencia positiva, de perso-
nas que aman y sirven a Jehov á. As í que Satan ás podr ía
acusarlos de lo mismo que a Job: que ellos sirven a
Dios solo porque los protege y los bendice (Job 1:9, 10).
Por eso, antes de que Jehov á escriba nuestros nombres
de forma permanente en el libro de la vida, él nos dar á
a todos la oportunidad de demostrarle que de veras le
somos leales y lo reconocemos como nuestro Padre y
Soberano (Apoc. 20:12, 15).

23 Por poco tiempo, Satan ás intentar á alejar de Dios
23. ¿A qu é situaci ón se enfrentar á cada persona?
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a los seres humanos. Esa ser á la prueba final. ¿Yen qu é
consistir á? Sin duda, cada persona se enfrentar á a una
situaci ón parecida a la que vivieron Ad án y Eva: o ado-
rar a Jehov á, aceptar sus normas y apoyar su gobierno,
o rebelarse contra Dios y ponerse de parte del Diablo.

24 Lea Apocalipsis 20:7-10. Es interesante que a los
que se rebelen despu és de los 1.000 a ños se les llame
“Gog” y “Magog”. Y es que tienen caracter ísticas muy
parecidas a las del “Gog de la tierra de Magog” men-
cionado en la profec ía de Ezequiel (Ezeq. 38:2). Ese
grupo de rebeldes, formado por naciones enemigas del
gobierno de Jehov á, es el que ataca al pueblo de Dios
durante la gran tribulaci ón. A estos que se rebelan al
final del Reinado de Mil A ños de Cristo tambi én se les
llama “naciones”, y eso nos dice mucho. ¿Por qu é? Por-
que durante el Reinado de Mil A ños el mundo ya no es-
tar á dividido en naciones; todos sus habitantes ser án
s úbditos de un solo gobierno, el Reino de Dios. Forma-
remos una naci ón espiritual. Al llamar a esos rebeldes
“Gog” y “Magog” y al decir que son “naciones”, la pro-
fec ía indica que Satan ás fomentar á divisiones y conse-
guir á que algunos se separen del pueblo de Dios.
24. ¿Por qu é a los rebeldes se les llama “Gog” y “Magog”?
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Nadie se ver á obligado a ponerse de parte del Diablo.
Cada persona, que ya ser á perfecta, tomar á su propia
decisi ón.

25 ¿Cu ántos se unir án a Satan ás? Los rebeldes ser án
tantos “como la arena del mar”. Esta expresi ón no in-
dica necesariamente que se vaya a rebelar un gran por-
centaje de la humanidad. ¿Por qu é decimos eso? Pen-
semos en la promesa que Dios le hizo a Abrah án.
Jehov á le dijo que su descendencia ser ía “como los
granos de arena que hay a la orilla del mar” (G én. 22:
17, 18). Pero los miembros de su descendencia resul-
taron ser 144.001 (G ál. 3:16, 29). Aunque es una can-
tidad importante, en realidad solo es una peque ña par-
te de la humanidad. Algo parecido pasar á con los que
se unan a Satan ás: ser á una cantidad importante,
pero no exagerada. As í que los rebeldes no represen-
tar án una gran amenaza para los siervos leales de
Jehov á.

26 Los que se unan a la rebeli ón no tardar án en ser
exterminados. Desaparecer án junto con Satan ás y los
demonios; no tendr án ninguna oportunidad de volver a
25, 26. a) ¿Cu ántos se unir án a Satan ás? b) ¿C ómo acabar án los rebel-
des?
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vivir. Lo único que quedar á de ellos ser á el eterno re-
cuerdo de sus malas decisiones y del precio que tuvie-
ron que pagar (Apoc. 20:10).

27 En cambio, los nombres de los que pasen la prue-
ba final quedar án escritos para siempre en “el libro de
la vida” (Apoc. 20:15). Entonces, como una familia uni-
da, todos los hijos leales de Jehov á le dar án la adora-
ci ón que tanto se merece.

28 Imag ínese ese futuro. Tiene por delante una vida
maravillosa: una vida en la que ni usted ni sus seres
queridos tendr án que volver a sufrir. Su trabajo ser á
gratificante y estar á rodeado de amigos de verdad.
En ese entonces, Jehov á lo considerar á justo porque us-
ted ya estar á completamente libre de pecado. Todo el
mundo tendr á una relaci ón directa con Dios. Y lo m ás
importante es que la adoraci ón pura que se le d é a
Jehov á, tanto en los cielos como en la Tierra, ser á per-
fecta. ¡Por fin quedar á totalmente restaurada la adora-
ci ón pura!

29 ¿Estar á usted all í para ver ese gran d ía? Podr á es-
tar all í, siempre y cuando siga estas tres ense ñanzas
fundamentales del libro de Ezequiel: darle a Jehov á
27-29. ¿Qu é vida tendr án por delante los que pasen la prueba final?
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devoci ón exclusiva, seguir unidos en la adoraci ón pura
de Jehov á y demostrarles amor a los dem ás. Por últi-
mo, las profec ías de Ezequiel nos dan otra lecci ón muy
importante. ¿Cu ál es?

“Tendr án que saber que yo soy Jehov á”
30 Por todo el libro de Ezequiel, hay una afirmaci ón

que resuena una y otra vez: “Tendr án que saber que yo
soy Jehov á” (Ezeq. 6:10; 39:28). Para los enemigos
de Dios, estas palabras significar án guerra y muerte.
No solo tendr án que reconocer que Jehov á existe; tam-
bi én se ver án obligados a entender por las malas el sig-
nificado de su gran nombre: “ él hace que llegue a ser”.
Y es que “Jehov á de los ej ércitos” ser á “un poderoso
guerrero” que pelear á contra ellos (1 Sam. 17:45;


Éx.

15:3). Aunque ya ser á demasiado tarde, por fin enten-
der án una verdad b ásica sobre Jehov á: nada le puede
impedir que cumpla lo que se propone.

31 Para los siervos de Dios, la afirmaci ón “tendr án
que saber que yo soy Jehov á” significar á vida y paz.
Jehov á har á que seamos lo que él quer ía que fu éramos
desde un principio: hijos que reflejan sus cualidades a
30, 31. a) ¿Qu é significar á para los enemigos de Dios la afirmaci ón
“tendr án que saber que yo soy Jehov á”? b) ¿Qu é significar á esa afirma-
ci ón para los siervos de Dios?
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la perfecci ón (G én. 1:26). Jehov á ya es para nosotros
un Padre que nos ama y un Pastor que nos protege,
pero pronto se convertir á en nuestro Rey vencedor.
Antes de que llegue ese momento, tom émonos muy en
serio el mensaje de Ezequiel. Demostremos cada d ía
con nuestras palabras y acciones que nosotros sabemos
qui én es Jehov á y la clase de Dios que es. Entonces,
cuando los vientos destructores de la gran tribulaci ón
sean desatados, no tendremos miedo. Todo lo contra-
rio, levantaremos la cabeza porque sabremos que nues-
tra liberaci ón se acerca (Luc. 21:28). Mientras llega ese
d ía, ayudemos a la gente por todo el mundo a conocer
y amar al único Dios que merece adoraci ón, el Dios
que tiene el nombre m ás importante de todos: Jehov á
(Ezeq. 28:26).

LA ADORACI

ÓN PURA Y USTED

1 ¿Qu é lecciones hemos aprendido al estudiar
el libro de Ezequiel?

2 Al pensar en la vida bajo el Reinado de Mil
A ños de Cristo, ¿qu é es lo que m ás anhela?

3 ¿C ómo puede prepararse ahora para la prueba
final?
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¿Qu é representan las cuatro caras de los seres vivientes?
Textos b íblicos
Ezeq. 1:4-6, 10; 10:2
Adoraci ón pura
cap ítulo 4, p árrafos 5 a 14

Explicaci ón anterior: Cada una de las cuatro caras de
los seres vivientes o querubines representa una de las
cuatro virtudes fundamentales de Jehov á.
Aclaraci ón: Aunque cada una de las cuatro caras de los
seres vivientes representa una de las cuatro virtudes
fundamentales de Jehov á, las cuatro caras —vistas en
conjunto— abarcan todas las cualidades de Dios. Ade-
m ás, las cuatro caras nos ense ñan mucho sobre la ex-
traordinaria grandeza del poder y la gloria de Jehov á.
Razones del cambio: La Palabra de Dios usa a menudo
el n úmero cuatro para transmitir la idea de algo que

ACLARACI

ÓN DE CREENCIAS

A lo largo de los a ños, La Atalaya ha hecho
aclaraciones sobre varios aspectos de las profec ías de
Ezequiel que antes se entend ían de otra manera. Ahora,
este libro —La adoraci ón pura de Jehov á: ¡por fin restau-
rada!— incluye todav ía m ás aclaraciones. Repasemos

las respuestas a las siguientes preguntas.
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es abarcador o completo. As í que, cuando las cuatro
caras aparecen juntas, forman algo m ás que cuatro
cualidades: son la base de la maravillosa personalidad
de Jehov á. Adem ás, cada rostro pertenece a una cria-
tura que representa majestad, fuerza y poder. Aun as í,
esas cuatro poderosas creaciones de Dios —represen-
tadas en las caras de cada querub ín— est án debajo del
trono de Jehov á. Esta descripci ón resalta que Jehov á
es el Gobernante Supremo, el que est á por encima de
todo.

_____________________________________________________________________________________

¿A qui én representa el hombre con el tintero de secretario?
Textos b íblicos
Ezeq. 9:2
La Atalaya
junio de 2016, p áginas 16 y 17
Adoraci ón pura
cap ítulo 16, p árrafo 18

Explicaci ón anterior: El hombre con el tintero de secre-
tario representa a los ungidos que quedan en la Tierra.
Mediante la predicaci ón y la obra de hacer disc ípulos,
los ungidos est án poniendo una marca simb ólica en
las frentes de los que llegan a formar parte de la “gran
muchedumbre” (Apoc. 7:9).
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Aclaraci ón: El hombre con el tintero de secretario re-
presenta a Jesucristo.


Él marcar á a los que forman la

gran muchedumbre cuando, en la “gran tribulaci ón”,
determine que son ovejas (Mat. 24:21).
Razones del cambio: Jehov á le ha encargado a su Hijo
la labor de juzgar (Juan 5:22, 23). Seg ún Mateo 25:31-
33, Jes ús decidir á definitivamente qui énes son “ove-
jas” y qui énes son “cabras”.

_____________________________________________________________________________________

¿Son las prostitutas Ohol á y Oholib á modelos prof éticos
de la cristiandad? ¿Representan esas dos hermanas

a la religi ón cat ólica y la protestante, las dos divisiones
principales de la cristiandad?

Textos b íblicos
Ezeq. 23:1-4
Adoraci ón pura
cap ítulo 15 y recuadro 15A

Explicaci ón anterior: Ohol á (Samaria, la capital de Is-
rael) es la hermana mayor y representa a la religi ón
cat ólica; Oholib á (Jerusal én, la capital de Jud á) es la
hermana menor y representa a la religi ón protestante.
Aclaraci ón: Estas dos prostitutas no son modelos pro-
f éticos de ninguna divisi ón de la cristiandad. M ás
bien, su existencia nos ayuda a entender lo que siente
Jehov á cuando personas que en alg ún momento fue-
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ron sus siervos fieles caen en la prostituci ón espiri-
tual. Algo parecido siente él hacia todas las religiones
falsas.
Razones del cambio: No hay ninguna base b íblica para
afirmar que Ohol á y Oholib á sean modelos prof éticos
de la cristiandad. Israel y Jud á hab ían sido como es-
posas fieles de Jehov á; sin embargo, la cristiandad
nunca tuvo ese tipo de relaci ón con él. Adem ás, en los
cap ítulos 16 y 23 de Ezequiel se compara a los sier-
vos infieles de Dios con prostitutas y se les ofrece la
oportunidad de cambiar y la esperanza de ser perdo-
nados. Pero a la cristiandad, que es parte de Babilo-
nia la Grande, nunca se le ha dado esa esperanza.

_____________________________________________________________________________________

¿Es la antigua Jerusal én ap óstata
un modelo prof ético de la cristiandad?

Adoraci ón pura
cap ítulo 16 y recuadro 16A

Explicaci ón anterior: La ciudad infiel de Jerusal én es un
modelo prof ético de la cristiandad. Por eso, la destruc-
ci ón de esa ciudad fue una representaci ón prof ética de
la destrucci ón de la cristiandad.
Aclaraci ón: Las cosas malas que pasaban en la Jerusa-
l én infiel, como la idolatr ía y la corrupci ón, nos
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recuerdan lo que hace ahora la cristiandad. Pero ya
no consideramos que Jerusal én sea un modelo prof éti-
co de la cristiandad.
Razones del cambio: No parece que haya una base b íbli-
ca clara para afirmar que Jerusal én representa a la
cristiandad. A diferencia de la antigua Jerusal én, la
cristiandad nunca le ha dado adoraci ón pura a Dios.
Adem ás, Jerusal én tuvo el perd ón de Jehov á por un
tiempo, pero eso es algo que la cristiandad jam ás
tendr á.

_____________________________________________________________________________________

¿C ómo se cumpli ó la visi ón de la llanura
de los huesos secos?

Textos b íblicos
Ezeq. 37:1-14
La Atalaya
marzo de 2016, p áginas 29 a 31
Adoraci ón pura
cap ítulo 10, p árrafos 9 a 14

Explicaci ón anterior: En 1918, los cristianos ungidos,
que estaban siendo perseguidos, fueron llevados cau-
tivos a Babilonia la Grande. Quedaron casi inactivos,
en una situaci ón comparable a la muerte. Ese breve
periodo de cautiverio termin ó en 1919, cuando Jeho-
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v á los revivi ó en su papel de proclamadores del
Reino.
Aclaraci ón: El cautiverio espiritual fue una situaci ón
comparable a la muerte que dur ó siglos y comenz ó
mucho antes de 1918. De hecho, empez ó en el siglo
segundo de nuestra era y termin ó en 1919. Este cauti-
verio pr ácticamente coincide con el largo periodo de
crecimiento del trigo y la mala hierba de la par ábola
de Jes ús.
Razones del cambio: El cautiverio del antiguo Israel
dur ó mucho tiempo: del a ño 740 al 537 antes de nues-
tra era. La profec ía de Ezequiel no solo dice que los
huesos estaban “secos”, sino “muy secos”, lo cual in-
dica que esos huesos eran de personas que llevaban
mucho tiempo muertas. Y, cuando la Biblia dice que
los huesos vuelven a vivir, se refiere a un proceso gra-
dual que requiere tiempo.

_____________________________________________________________________________________

¿Qu é significa la uni ón de los dos palos?
Textos b íblicos
Ezeq. 37:15-17
La Atalaya
julio de 2016, p áginas 31 y 32
Adoraci ón pura
cap ítulo 12, p árrafos 13 y 14, y recuadro 12A
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Explicaci ón anterior: Durante la Primera Guerra Mun-
dial, los ungidos fieles que quedaban en la Tierra pa-
saron por un breve periodo de divisi ón, y volvieron a
unirse en 1919.
Aclaraci ón: Esta profec ía resalta que es Jehov á quien
har á que sus siervos sean uno solo. Despu és de 1919,
con el paso del tiempo, m ás y m ás cristianos con la
esperanza de vivir en la Tierra fueron uni éndose al
resto ungido. Los dos grupos adoran juntos a Jehov á
como un solo pueblo.
Razones del cambio: La profec ía no habla de un palo
que primero se parte y luego se vuelve a unir. As í que
no indica que un grupo estuviera dividido y luego se
volviera a unir. M ás bien, se ñala que se unir ían dos
grupos.

_____________________________________________________________________________________

¿Qui én es Gog de Magog?
Textos b íblicos
Ezeq. 38:2, 10-13
La Atalaya
15 de mayo de 2015, p áginas 29 y 30
Adoraci ón pura
cap ítulo 17, p árrafos 3 a 10
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Explicaci ón anterior: Gog de Magog es un nombre prof é-
tico de Satan ás despu és de ser arrojado del cielo.
Aclaraci ón: Gog de Magog representa a una coalici ón
o grupo de naciones que atacar á a los siervos de Jeho-
v á durante la gran tribulaci ón.
Razones del cambio: La profec ía sobre Gog dice que
ser á entregado como alimento a las aves rapaces y que
se le dar á una sepultura aqu í en la Tierra. Esto indi-
ca que Gog no es un esp íritu. Adem ás, el ataque de
Gog coincide con lo que dicen los libros de Daniel y
Apocalipsis sobre el ataque que las naciones lanzar án
contra el pueblo de Dios (Dan. 11:40, 44, 45; Apoc.
17:14; 19:19).

_____________________________________________________________________________________

¿Es el templo que recorri ó Ezequiel
el mismo que el gran templo espiritual

del que habl ó el ap óstol Pablo?
Textos b íblicos
Ezeq. 40:1-5
Adoraci ón pura
cap ítulos 13 y 14

Explicaci ón anterior: El templo de la visi ón de Ezequiel
es el mismo que el templo espiritual del que m ás tar-
de hablar ía el ap óstol Pablo.
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Aclaraci ón: Lo que Ezequiel vio no fue el templo es-
piritual —que lleg ó a existir en el a ño 29 de nuestra
era—, sino una representaci ón de la adoraci ón pura
restaurada despu és del exilio, un modelo perfecto
para adorar a Jehov á seg ún la Ley mosaica. La expli-
caci ón que dio Pablo por inspiraci ón sobre el templo
espiritual se centra en la obra que hizo Jes ús en su
papel de Gran Sumo Sacerdote desde el a ño 29 hasta
el 33. La visi ón de Ezequiel, que no menciona al sumo
sacerdote, se centra en la restauraci ón espiritual que
comenz ó en 1919. Por lo tanto, no buscamos un sig-
nificado simb ólico para cada una de las caracter ísti-
cas y medidas del templo que vio Ezequiel. M ás bien,
debemos concentrarnos principalmente en las leccio-
nes que nos ense ña la visi ón de Ezequiel sobre las nor-
mas de Jehov á para la adoraci ón pura.
Razones del cambio: Hay diferencias importantes entre
el templo que vio Ezequiel y el templo espiritual. Por
ejemplo, en el templo de Ezequiel se ofrecen muchos
sacrificios animales; pero en el templo espiritual se
ofrece un solo sacrificio “una vez y para siempre”
(Heb. 9:11, 12). Para la época de Ezequiel —muchos
siglos antes de que viniera Cristo—, todav ía no hab ía
llegado el momento de que Dios revelara verdades
profundas sobre el templo espiritual.
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